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VISTA DE UN MATSURI 
DESDE OTRO automóvil• 

Así se puede ver un Mazda 626 Matsuri. 
Pero como usted seguramente no quiere ser solamente un observador, lo invitamos a 
subir. Súbase. Entre y ubíquese frente a su impresionante tablero. Sienta la inédita 
sensación de amplitud que transmite su espectacular habitáculo. Compruebe su 
estupenda visibilidad. Y la confortable relación que de inmediato se establece entre el 
conductor y su magnífico equipo, que convierte la marcha en un gratificante y 
sofisticado ejercicio cotidiano. 

Y bien. Seguro que usted está de acuerdo. §';?'§. 
El Mazda 626 Matsuri, no fue hecho para mirarlo, sino para tenerlo . 
Cuando lo tenga sentirá que las calles y las carreteras están vacías. No se preocupe. 
Es sólo una sensación. El Mazda 626 Matsuri no está solo. Es que los demás, no se ven. 



Los síntomas de desacelaración de la act iv idad 
productiva son ya evidentes en diversos secto res. 
En el sector industri al han disminuido los pedidos 
y aumentado los inventari os, y se ha rec rudec ido 
la pe rcep c ió n nega tiva sobre la situación 
económica. Las ventas del comercio minorista 
están creciendo a tasas modestas, bien por debajo 
de sus tendencias de los últimos años. En el 
sector inmobili ar io e l fuerte descenso de las 
ventas ya está afectando el ritmo de la actividad 
ed ifi cadora. La caficultura está sufriendo también 
una ca íd a de producción, agudi zada por aumen­
tos de costos y por la situac ión del mercado 
externo . 

No obstante, la economía está lejos de encontrar­
se en una situación de reces ión. Aunque menores 
que en 1994, las tasas de c rec imi ento de la 
mayoría de los sectores serán positivas en 1995 . 
Además, e l deb ilitamiento de algunas actividades 
quedará en gra n medida compensado por la 
fu erte expansió n del sector petrol ero, por el 
desarrollo de numerosos proyectos de inversi ón 
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en in f raestru ctura y por la continua expansión 
de las actividades del gobierno. 

De esta manera, en 1995 el PIB total crecerá 
4.8%, y la economía privada no petrol era 3.4%. 

••• 
Pero la insat isfacc ión con la situac ión económica 
actual no se debe tanto al meno r ritmo de 
c rec imi ento de la produ cc ió n, como a los 
nubarrones que han surgido en di versos f rentes 
del manejo económi co. 

En materia laboral, ya se reconoce que será 
difíc il lograr la meta ofic ial de 1'600.000 nuevos 
empleos que se fijó el actual gob ierno para su 
cuatri enio. La tasa de desempleo se ha mantenido 
baja, no por efecto de la generac ión de empleo, 
como por la caída en la parti c ipac ión laboral. En 
los últimos cuatro trimestres el empleo urbano 
aumentó a una tasa promedia de apenas 2%, y 
só lo 18% de los nuevos puestos se crea ron por 
fu era de Bogotá . 



Las perspectivas laborales no son halagueñas. 
So lamente el comerc io y la constru cc ión estaban 
generando empl eo a tasas aceptab les, pero las 
prev isi ones de crec imiento de estos dos secto res 
no pe rmiten augurar qu e esa si tuac ió n se 
mantenga en los próximos meses. Po r su lado, el 
emp leo indu str ia l ya v iene caye nd o y las 
expectat ivas de los empresarios en materi a de 
nuevas contratac iones de personal son realmente 
desalentadoras . El secto r serv ic ios, que aporta 
cas i una terce ra parte del empl eo urbano, ya 
está red uciendo sus p lantas de personal. 

La única med ida eficaz que podría adoptar el 
gob ierno para evita r un ráp ido deterioro de la 
situ ac ió n labora l sería la red ucc ió n de los 
elevados impuestos a la nómina, que en la 
actua li dad so n el mayo r obstácu lo para la 
creac ión de empl eos en los secto res formal es . 

••• 
La meta de infl ac ión del 18% para el presente 
año tambi én parece remota. La eficac ia del Pacto 
Social ha sid o muy limitada, debido a las 
presion es de dema nda que venían impul sa ndo 
los precios de los se rvic ios y a la demora con la 
qu e se adopta ro n co rrectivos en la política 
macroeconómi ca, que hasta hace poco había 
sido fuertem e nte ex pansiva. A unqu e l a 
desaceleración reciente de la demanda de las 
familias moderará las presiones infl ac ionari as, 
en la d irecc ión opuesta actua rán los mayores 
ritmos de devaluación y algu nos aumentos de 
precios extern os . 

De esta manera, aunque la in f lac ión descenderá 
co n respecto al año anteri o r, se mantendrá 
cua ndo menos dos puntos por enc ima de la meta 
ofic ial. En estas c ircunsta nc ias, será difícil que 
en 1996 el Pacto Soc ial vuelva a ser un instru­
mento central de la política antiinfl ac ionari a. 
Las pa rtes invo lucradas que se acog ieron a los 
acuerdos rec lamarán que los ajustes de prec ios y 
sa lar ios tengan en cuenta no so lo las expectativas 
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oficiales de inflac ión para 1996, sino tambi én 
las pérdid as rea les de ingreso de 1995. En otras 
palabras, se rec rud ecerá n las prá c ticas de 
indexac ión, que el Pacto buscada desmontar. 

••• 
La inestabilidad del mercado ca mb iar io ha sido 
uno de los moti vos de mayor preocupació n 
econó mi ca en las últimas se manas. Como 
reacc ión a diversos acontec imientos po líti cos, la 
tasa de cambio ha registrado ascensos bruscos, 
que no se había n experimentado con anteri o rid ad 
en el país. 

A pesar de que el Banco de la Repúb li ca se ha 
v isto prec isado a intervenir en e l mercado 
ca mbia ri o, las reservas in ternac ionales práctica­
mente no se han v isto afectadas. El sa ldo de las 
reservas ha sido muy estab le y a med iados de 
agosto continuaba por enc ima de US$8.400 
mill ones, sufi c ientes para cub rir más de 7 meses 
de importaciones de bienes. 

La ince rti dumbre cambiaria no ha generado una 
fuga de cap ita les; ta n sólo ha propiciado 
movimientos especulat ivos de cuantía bastante 
limitada que han podido se r contro lados con 
interve nc iones moderadas. Tampoco se han 
reg istrado ret iros de fondos de inversioni stas 
extra nj eros. 

Muchos observadores se preguntan si e l país va 
rum bo a una cri sis cambiari a como la mexicana . 
Es c ierto que un déficit con el resto del mundo 
que se ace rca ya al 6% del PIB pone al país en 
una situac ión no muy distante de la de México 
en 1994. Pero las fo rtalezas de Co lomb ia frente 
a este país son incuest ionables: ese déficit está 
totalmente cubierto con inversión extranj era y 
c réditos de l argo plazo, e l fisco no está 
fin anciá ndose con pape les de corto plazo atados 
al tipo de cambio y son muy limitados los recursos 
de los inversioni stas individuales que podrían 
se r re ti radas súbitamente. 



Así las cosas, no hay razones para esperar que 
acontec imientos po líti cos, como los ocurridos 
en los últimos meses, tenga n la capac idad de 
desencadenar una cr is is camb iarí a en el corto 
pl azo. Pero sería ilu so adoptar una pos ic ión 
compl ac iente frente a la inestabi li dad cambi arí a 
o desconocer sus efectos potenc iales de mediano 
pl azo. La co nfianza intern ac ional en el pa ís se 
ha venido deb ilitando y continuará resquebraján­
dose has ta cuando se despeje tota lmente la 
incerti dumbre po l íti ca. La meno r conf ianza en 
la situ ac ió n co lo mb iana tende rá no só lo a 
enca recer los c réditos futuros sino, más grave 
aun, a redu cir la invers ión extranj era y la ofe rta 
de recursos de endeudamiento de largo pl azo, 
que se requerirán para financ iar un défic it que 
superará los U S$4.000 mill ones cada año hasta 
po r lo menos 1998. 

En estas c ircunstanc ias, las auto ri dades económi­
cas deben mantener un manejo macroeconómi co 
extremada mente ca ute loso en todos los frentes . 
La pi edra angul ar de ese manejo deben ser un as 
finanzas púb li cas só li das. Pero además, debe 
co rregirse el crec imiento acelerado de las fuentes 
de créd ito y ev ita rse cualqui er exceso de li quidez 
en la economía, que fác ilmente podr ía traduc irse 
en demandas crec ientes de d ivisas ante nuevos 
eventos de inesta bilidad po lít ica. Es to signifi ca, 
senc ill amente, que a pesa r de las intenc io nes 
recientes del gobierno, las tasas de in terés tendrán 
q ue m ante nerse en ni ve les re lat iva m ente 
elevados. 

La pru denc ia en el manejo macroeconómico 
ta mb ién imped irá utili za r la tasa de ca mb io con 
el f in de moderar la in f lac ió n, como hab ía sido 
la reg la en años ante ri o res. El Ba nco de la 
Repúb l ica tendrá que ev itar los sob resa ltos en el 
merca do ca mbi ari o, pe ro fac ilitando un a 
deva lu ac ión in c luso mayor de lo que suponían 

hasta hace poco las metas ofic ia les. Tal cosa es 
ahora necesa ri a pa ra contri buir a red uc ir rápida­
mente el preocupante défi c it ex terno. 

••• 
Las autor idades eco nómi cas han reco noci do 
d iversos facto res de deteri o ro de la situ ac ión 
f isca l . Para 1995 se ha aceptado qu e los ingresos 
tri buta ri os y po r pri vatizac iones generarán menos 
de lo p rev isto, que el servi c io de la deuda y las 
tra nsferenc ias a la seguridad soc ial superarán las 
prev isiones, y que el Fondo Nacional de l Ca fé y 
o tr as e n t id ades desce n t ra li zadas te nd rán 
resultados f inanc ieros in fe riores a lo esperado . 
M ed iante ajustes en otras fuentes de ingreso y 
reco rtes en a lgun o s gastos e l gob ie rn o ha 
mani fes tado que busca rá de todas fo rm as que las 
f in anzas públi cas co nso li dadas ge neren un 
superáv it de l 0.6% del PIB, muy ce rca de l 0.7% 
p rog ramado o ri g inalmente para 1995. 

Pero los ri esgos de un nuevo deteri o ro f isca l en 
los meses que v ienen y, sobre todo en 1996, no 
han desapa rec ido. La desace lerac ió n de la 
act iv idad eco nó mi ca red uc irá aun más los 
ingresos tri buta ri os. La aprobac ión de la refo rm a 
tri buta ri a no es tá asegurada. La Cor te Suprema 
podría determin ar que los recursos de la te lefonía 
ce lul ar entren en la base de cálc ul o de las 
transferencias reg ionales. Los resul tados f isca les 
de los muni c ip ios pod ría n resultar más negat ivos 
de lo que se t iene prev isto. Po r todas estas 
razones, e l gob iern o centra l debe es tar preparado 
para introd uc ir nuevos recortes en su p ropio 
gasto, con el objeto de rec uperar su menguado 
ahorro y ev itar que en 1996 surja un défic it f isca l 
superi o r al 0.2% del PIB que ya está prev iéndose. 
En las ac tu ales cond ic iones de incertidumbre 
po l ít ica, un deteri o ro mayor de las f inanzas 
púb li cas sería un ri esgo m uy alto. 
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Los que necesitan 
invertir su dinero, 

lo hacen pensando 
en asegurar su futuro. 

Los que necesitan 
respaldo para 
sus proyectos, 
tienen la ilusión 

de crecer y progresar. 
Todos ellos tienen un 

punto en común: 
corfinsura, 

una Corporación 
que le brinda apoyo, 
seguridad y respaldo. 

CORPORACION FINANCIERA 
NACIONAL Y SURAMERICANA S.A. 

a pzmlfi; Pk Yp-f@)l 



__ :... _l .. h1dicadores ~e la actividad productiva 

CRECIMIENTO DEL PIB 

+ La proyecc ión ofic ial ini c ial de crec imiento económico en 1995 era de 6%, impul sado, al igual que en 
1994, por un nive l de gasto púb lico crec iente. No obstante, la desacelerac ión de la actividad económica 
durante el primer semestre del año ll evó a una nueva proyecc ión of ic ial de crecim iento económico para 
1995 de 5.3%. 

+ De acuerdo con el gobierno, el menor crec imiento se explica por la reducc ión de la cosecha cafetera, 
que por efecto de la de broca será inferi or a la estimada ini c ialmente, y por un crecimiento de la 
acti vidad edifi cadora también inferi or al proyectado en un principio . Aunque en todas las proyecciones 
para 1995 se había prev isto una desaceleración del sector de la construcc ión, en la rama de edificac ión 
de vivienda, el aumento sin precedente en las tasas de interés a part ir del segundo semestre de 1994, no 

sólo anti c ipó dicha desace lerac ión, sino que la hi zo aún más profunda. De un crec imiento de l sector de 

la construcc ión estimado ini cialmente en 4.5% para 1995, se pasó a 2.4%. 

Cuadro 1. CRECIMIENTO DEL PIB TOTAL Y POR SECTORES 
(Variación porcentual anual) 

1992 1993 1994 Proyecciones 1995 
--- ---

Dan e Dan e Dane Oficial Fedesarrollo 

Sector agrícola -1 .9 2.7 2.0 3.4 2.4 
Café pergam ino -15.3 -11 .0 -0.3 -0.6 
Resto de la agri cultura 6.6 3.8 3.8 2 .9 

Minería -2 .8 -0.6 0.6 16.7 18.6 
Petró leo 0.1 3.4 1.0 27.7 
Gas natural -5.9 4.2 -1.4 16.4 
Carbón -1.7 0.1 6.8 2.8 
Res to de la minería 8.7 -10. 1 2 .2 

Industria 5.9 1.9 2.8 3.7 3.0 
Café elaborado 31.9 -19.1 -11 .7 -8.2 -12.9 
Industria sin tri ll a 2.3 5.7 4.7 5.0 3.6 

Construcción 8.4 7.0 11.8 2.4 0.4 

Servicios 4.1 6.0 9.6 5. 1 5.8 
Comercio, restau rantes y hoteles 4.3 5.0 5.0 4.9 3.5 
Transporte y almacenamiento 5 .7 4.3 5.9 6.0 4 .3 
Resto de servicios modernos 3 .9 9.3 13.8 6.8 3.4 
Servicios personales 2 .3 4.0 5.5 7.0 3 .9 
Servicios domésti cos 2.3 4.0 3.0 3.0 2.5 
Alquiler de vivienda 2.5 3. 1 4.5 3.0 2.8 
Serv ic ios del gobi erno 4.7 7.7 11 .7 3.6 11.8 

PIB total 3.8 5.3 5.7 5.3 4.8 

Fuente: Dane, DNP y proyecc iones de Fedesa rroll o de ju l io de 1995. 
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Cuadro 2. CRECIMIENTO DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO POR TIPO DE GASTO 
(Variación porcentual anual) 

1992 1993 1994 Proyecciones 1995 

Dan e Dan e DNP Oficial Fedesarrollo 

PIB 3.8 5.3 5.7 5.3 4.8 

Consu mo total 4.6 10. 1 9.5 4.4 5.0 

Consumo pr ivado 4.2 8.8 8.2 5.0 3.6 

Consumo el gobierno 6.8 17.8 16.4 1.6 11.9 

Invers ión total 39.0 27.7 11.7 19.0 12.2 

Formac ión bru ta de capital fijo 16.7 33. 1 13.4 22.8 14. 1 

Inversión pri vada 26 .1 43.3 15.2 24.7 18.3 

Inversión gobierno 5.9 18.9 4.2 6.0 -6. 1 

Variac ión de ex istencias 282 .0 9.7 6.2 6.4 11 .0 

Demanda interna 8.9 11.9 10.0 7.7 6.6 

Exportaciones 5.3 5.5 0.0 9.6 5.4 

Importac iones 40.9 43.1 16.6 16.5 16.8 

Fuente: Dane, DNP y proyecc iones de Fedesarro llo de julio de 1995. 

+ Para los servic ios, por el contrario, se prevé un crec im iento superi or de 5.9%, frente a 5. 1% ca lculado 
inic ialmente. 

+ Frente a la evo lución de la actividad económica en los primeros meses del año, Fedesarroll o también 
corrigió su estimati vo de crec imiento económico para 1995, pasando de un cá lculo ini c ial de 5.3% a 
4 .8%. No obstante, las proyecc iones de Fedesarroll o sobre la composic ión sectorial del crec imiento 
di fieren respecto a las ofi ciales, en que el aumento estimado para la producc ión agríco la, así como para 
la acti v idad constructora es menor que el del gobierno. 

+ El crecimiento en 1995 está sustentado en el crecimiento del sector petrolero (18.6%) y del sector de 
servi c ios del gobierno. El crec imiento del PIB sin petróleo se estima en 4.2%, y en 3.6% sin el sector de 
servi c ios del gobierno. 

+ El gasto público y la inversión privada serán los dos princ ipales motores de crec imiento en 1995 . El gasto 
corriente de las admini straciones públi cas será mayor que el estimado ini cialmente, 11.9% frente a 
6.8%. La inversión privada crecerá más: 18.3% frente a 5.3%, debido a los niveles algo más ráp idos en 
la ejecución de algunos proyectos de infraestructura, que alcanzan a compensar el estancamiento de la 
inversión en maquinaria y equipo. 

+ El consumo privado tendrá un crec imiento de 3. 6%, inferior al 5.3% de la proyecc ión ini c ial. La mayor 
recuperac ión del ahorro explica este cambio, como también el menor ingreso cafetero y el aumento de 
algunos precios. 
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ACTIVIDAD INDUSTRIAL 

+ Durante los cinco primeros meses del año, la producción industrial creció 2.7% con trilla y 4 .5% si n 
trilla, lo cual comparado con las cifras de 3.2% y 5.5% del mismo período del año representa una 
desacelerac ión . 

+ Por ramas de actividad, los sectores productores de bienes de consumo mostraron un comportamiento 
en estos cinco meses del año, super ior al de los años anteriores, con un gran dinamismo espec ialmente 
del sector de bebidas y del sector productor de equipo y material de transporte. Los textiles registraron 
un aumento de producción de 6.4% durante este período, lo cual es muy importante si se tiene en 
cuenta que este sector no registraba c ifras positivas desde hace mucho tiempo. 

+ Contra ri amente, el vestuario y el cuero siguieron mostrando una tendencia decreciente, pese a que las 
exportac iones de estos sectores mantienen un gran dinamismo. No obstante, esto confirma los problemas 
de competencia que estas industrias tienen que enfrentar en el mercado interno. El ca lzado, por primera 
vez en muchos años registró un crecim iento positivo. 

+ Los sectores vi nculados con el sector de la construcc ión tuvieron comportamientos bien di símiles en 
este mismo período, ya que en algunos empieza a sentirse la desaceleración del sector de la construcción. 
Mientras que los muebles de madera y el v idrio obtuvieron crec imientos de su producción superiores a 
los del mismo período en el año anteri or, el barro, loza y porcelana, el hierro y el acero, así como los 
productos minerales no metá licos mostraron una desaceleración. 

+ Entre enero y mayo de 1995, el papel mantiene el gran dinamismo inic iado en el año anterior, moti vado 
básicamente por la escacez de papel a nivel mundial. Los plásticos y el ca ucho tuvieron un crecimiento 
negativo durante este período. 

Gráfico 1 A. PRODUCCION INDUSTRIAL SIN TRILLA DE 
CAFE (Variación porcentual anual) 
Enero 1990 - mayo 1995 
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Gráfico 1 B. ACTIVIDAD PRODUCTIVA SECTOR INDUS­
TRIAL Datos suavizados y desestacionalizados 
(lndice base 1990 = 1 00) Enero 1990 - mayo 1995 
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Fuente: Dane, Muestra Mensua l Manufacturera y cá lcu los de Fedesarrol lo. 
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Cuadro 1. PRODUCCION INDUSTRIAL (Tasas anuales de crecimiento) a 

Total Trilla Total Vehículos Bienes de Bienes Bienes de 

industria de café industria consumo intermedios capital sin 

sin trilla vehículos 

199 1 -6. 1 -2 7.2 -4.0 -23 .5 -2. 6 -1.6 -13.6 

11 -0 .3 -20.2 1.6 -16 .8 2 .4 4.0 -0.7 

111 1.6 3 .3 1.2 -9 .6 1.5 3 .9 -7.2 

IV 3.0 9.8 2. 1 -1 7.0 4. 1 4.0 -0. 1 

1992 10.2 30.8 8 .2 14.5 8 .3 6.1 12.2 

11 3.5 37.1 0.5 3.3 -0 .1 -0.5 10. 1 

111 8 .1 36 .7 6.1 17.4 2 .7 5.7 25 .5 

IV 6.8 29.2 4.8 43 .1 1.9 1.9 15 .0 

1993 4 .9 9 .1 5 .0 66.0 -1.8 4.2 16.1 

11 3.9 -1 9.4 6.7 62 .2 1.5 3.6 14.1 

111 1.3 -28 .4 4.3 38 .6 3.0 0 .9 1.3 

IV 1.7 -17.4 4.2 14.6 2.7 5 .3 8 .8 

1994 1.6 -2 8.2 4 .5 2 .6 3 .8 5 .5 7.4 

11 4 .2 -4.3 4.9 5 .1 2.3 7.8 9 .4 

111 5.5 14.3 5 .0 10.6 2 .0 7.1 12.8 

IV 2. 1 -24.8 4.4 26 .3 4.0 1.5 -1.4 

Enero-mayo 

1994/1993 3.2 -22.2 5 .5 3 .9 3 .8 6 .9 8.6 

1995/1994 2.7 -2 3 .1 4.5 4. 5 4. 5 3 .4 0 .9 

a Se refi e re a l crec im iento de la producc ión de cada tri mestre con respecto a igua l pe ríodo de l año ante ri o r. 

Fuente : Da ne y cá lculos de Fedesa rro llo. 

+ El indicador de acti v idad producti va del Dane muestra una desacelerac ión del crec imiento industrial en 
el mes de abril de 1995 . En mayo el indi cador se recupera nuevamente. 

+ Los datos de la Encuesta de Opinión Empresarial de Fedesarro llo a juli o muestra una ligera recuperac ión 
de la. activ idad productiva industrial dentro de la tendencia hac ia la desaceleración que se inic ió a 
finales de 1994, y se mantiene en lo que va corrido de 1995. Esto es consistente con las respuestas de los 
industri ales que mani fiestan que su situación económica tuvo un repunte en febrero, para luego 
deterio rarse continuamente a pa rtir de abril , llegando en julio al peor momento de los últimos años. Los 
industriales registran aumentos del nive l de ex istencias, así como decrecimiento en el nivel de pedidos. 

+ El indicador de expectativas sobre situac ión económica de los industri ales para los próximos se is meses 
registra el nivel más bajo de los años rec ientes. Las expectativas de producc ión para los próx imos seis 
meses son, sin embargo, algo más optimi stas, con un 20% de los industriales creyendo que va a 
aumentar la actividad producti va . 
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Cuadro 4. CRECIMIENTO DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL POR SECTORES(%) 

Enero - mayo 
1990/1989 1991/1990 1992/1991 1993/1992 

1994/1993 1995/1994 

Alimentos (sin tr il la) 0 .9 4.9 0 .5 2 .2 3.6 5.3 

Bebidas -0 .4 -4.7 6.2 7.9 13.3 17.2 

Tabaco 16. 1 -16.8 -11 .9 -1 8 .2 -8.9 -12.0 

Textil es 0.1 7. 1 -1.7 1.6 -0. 1 6.9 

Vestuario -2 .8 4.2 -5.7 -17.3 -1 0 .7 -14 .7 

Cuero, pieles, excepto ca lzado 9.2 -3.6 -8 .3 -5 .6 2 .4 -14.2 

Ca lzado 22.5 1.0 -3 .5 -3 .6 -5 .4 -3.2 

Industria de madera -4.1 -0 .8 12.9 8 .5 -5.8 -0.1 

Muebles de madera -5 .7 10.2 15.9 23.5 9 .5 26.8 

Papel 11.5 9 .0 -7. 1 8 .3 4 .8 9 .9 

Imprentas y ed itori ales 4.4 1.0 8.3 15.3 15 .9 -4.7 

Q uímicos 4 .1 -3.0 0 .7 1.9 2 .8 10. 1 

Otros productos químicos 1.2 7.4 5.0 3 .8 2 .8 4.6 

Petró leo 2.3 -11.9 5.5 2. 5 13 .7 -12.6 

O tros derivados del petróleo -8.0 4 .8 -1.5 16 .3 7.5 14.4 

Caucho 3.9 7.6 -1.0 -9.6 -4 .3 -18.0 

Plásticos -0 .7 15.9 11.2 15 .5 15.0 -3.8 

Barro, loza y porcelana 11 .4 11 .7 13.6 9.2 16 .4 -2 .2 

Vidrio -1.3 -1.5 4.0 5 .6 1.9 9.2 

Productos minerales no metálicos 10.8 4.8 10.1 6.7 10.4 4 .2 

Hierro y acero -1.8 13 .1 2 .0 14.9 13.5 8 .1 

Metales no ferrosos -1.0 9.4 -1.8 3.8 3.0 7.5 

Productos metál icos excepto maqu inari a -9.4 10.4 13.5 10.2 14.0 6 .0 

Maquinaria excepto la eléctri ca 0.9 14.9 12.5 9.0 8.7 9 .2 

Maquinaria, aparatos eléctricos -8.8 16.4 7.7 5 .3 8.5 -4.5 

Equ ipo y materia l de transporte -1 6.4 19.2 42.5 11 .0 3.9 13.4 

Equipo profes ional y científico 6. 1 -1 7.1 -3 .4 4 .3 -1 .8 5.0 

Industrias diversas 3.3 3 .0 13 .0 0 .8 -2. 1 -1.9 

Tota l -0 .4 7.0 2.9 3 .4 3.2 2.7 
Tri lla de café -10.3 33.2 -14.5 -13. 1 -22 .2 -23 .1 
Tota l excepto tri ll a 0. 3 4.8 5.0 4. 7 5.5 4.5 

Fuente: Dane, Muestra Mensual Manufacturera y cá lcu los de Fedesarro llo. 
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Gráfico 2. INDICADORES DE OPINION SOBRE El SEC­
TOR INDUSTRIAL Enero 1990 -julio 1995 
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a lndice de producc ión industria l suavizado y desestaciona­
li zado. Datos hasta julio de 1995. 

b Balances : diferencia entre porcentaje de respuestas: positivas 
(más, alto, mayor, bueno) y negativas (menos, bajo, menor, 
malo). 

Fuente: Encuesta de Op inión Empresa rial de Fedesarrollo y D<Jne. 
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+ Las proyecciones más recientes de Fedesarro llo 

estiman el crecimiento industria l para 1995 en 

3.6% con trilla de café, y en 3.0% sin trilla, con 
una reducción en la trilla de café de 12.9%. El 

mayor dinamismo del sector industrial estará 
co nce ntrado en los bienes de co nsumo 

intermedio. 

• La proyección oficia l, por su parte, esti ma el 
crecimiento industri al para el año en 5%. Aunque 
esta cifra es inferior a la estimac ión inic ial de 

5.8%, es aún alta, dada la situación actual de 
demanda, tasas de interés y tasa de camb io: 

- La demanda interna que en 1994 creció 10%, 
de acuerdo con Fedesarrollo en 1995 crecerá 
6.6%. 

- La tasa de interés activa que en 1994 fue de 
35% en promedio, en 1995 será de 40-45% en 
promedio. 

-La deva luac ión nominal en 1994 fue de 3.4%, 
manteniendo las importaciones de bienes 
intermed ios a bajos precios relativos. Este año, se 
esti ma una deva luac ión muy superior de 14% . 

+ Los factorco, pos itivos para la industria son: 

- La mayor deva luación del peso favorecerá a las 
empresas dedicadas a las exportac iones, al hacer 
mucho más competitiva su producción en los 
mercados externos. 

-Igualmente, hará más costosas las importac iones 
de productos terminados, con lo cual se aliviará 
la competencia en el mercado interno para las 
empresas qu e co mp ite n co n prod uc tos 
importados. 

-La desaceleración de la economía prevista para 
el año aliviará la pres ión sobre el mercado labora l. 



ACTIVIDAD COMERCIAL 
a 

Cuadro 5. COMERCIO MINORISTA POR SECTORES (Tasas anuales de crecimiento) 

Total 
b 

Vehículos y Alimentos Cacharrerías Mercancías Farmacias Artículos Muebles y Vestuario Combustibles 
comercio respuestos y bebidas bazares y no de electro- y calzado y 

misceláneas e clasificadas ferretería d domésticos lubricantes 

1990 -0.8 -11 .3 2.4 7. 1 -4.9 0.7 -1.1 1.4 -5.7 0.4 
-5. 1 -15.7 -1.4 -10.8 -10.3 -12.7 -11 .3 -4.0 -2. 1 2.6 

11 1 -5.3 -11.2 -4.3 -1 1.7 -4.0 -6.7 -10.7 0.3 -2.4 2.0 
IV -0.5 2.3 -3.8 -7.2 3.8 -21.2 5.7 8.9 9.8 -7.1 

1991 -1.6 -8.6 -0.6 -12. 1 4.0 -19.9 -8.0 2.9 9.5 -2.4 
0.9 -0.7 0 .3 -4 .9 28.1 -13.5 0.3 -3.7 4.3 1.1 

111 0.1 -3.3 0.4 -4.7 17.9 -13.2 0.6 -1.2 0.6 1.3 
IV -1.0 -15.0 -2.2 -4.7 24.4 -2.4 -1.4 -4.4 5 .5 1.3 

1992 1 2.0 20.0 -1.8 12.6 8.0 -2.8 24.4 0.6 -7.3 7.3 
3.2 52.3 -3.2 5.5 -3.7 -10.7 18.0 3.4 -3.8 4.3 

111 7. 1 65 .5 -4.9 7.0 8.6 -0.3 14.1 12.2 4.9 1.1 
IV 8.6 56.6 0.8 12.7 13.5 2.3 2.2 13.4 3.6 1.7 

1993 2.8 12.2 0.0 2.9 -4.4 -3.8 -7.5 16.5 7.4 -1.9 
5.3 -4.8 6.5 8.2 2.9 0.9 -11 .8 15.8 11.9 -6.3 

111 3 .2 -12.2 8.6 11.6 1.2 -6.3 -3.2 10.8 2.6 -2.5 
IV 6.0 -1.3 9.2 15.5 -0.4 -5.2 1.5 8.7 4.7 -5.6 

1994 1 11.2 20.2 8.5 6.9 13.7 -1.9 5.8 23.4 11.1 -5 .4 
2.8 5.3 1.8 -6.6 3.4 0.8 7.2 19.8 -2.3 -2.1 

111 6.6 2.2 8.9 -2.9 0.9 1.1 0.4 15.6 7.0 -2.0 
IV 5.2 -25.0 5 .9 -0.6 3.2 2.9 1.8 4.9 7.2 0.5 

Enero-mayo 
1994/93 7.1 17.2 3.9 0.9 12.5 -1.5 6.8 21.3 5.0 -3.6 
1995/94 3.5 0.3 6.2 7.3 -1 .7 5.8 -8.8 3.9 1.9 -1.6 

a Las tasas de crec imiento corresponden a los datos de las series empalmadas que construyó el Dane. Estas c ifras fu eron revi sadas desde 1985. 
b Si n combustibl es. 
e Antes "mercancías en genera l", inclu ía telas y tejidos los cua les pasa n a la agrupac ión vestuario y ca lzado. 
d Antes "materi a les de la construcción". 
Fuente: Dane y cálculos de Fedesa rrollo. 

Gráfico 3A. INDICE DE VENTAS DEL COMERCIO 
Serie desestacionalizada y suavizada 
Enero 1990 - mayo 1995 (Base 1989 = 1 00) 
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Gráfico 38. VENTAS DE VEHICULOS AL MERCADO 
NACIONAL (Miles de unidades mensuales) 
Enero 1992 - mayo 1995 
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Fuente: Dane, Muestra Mensual del Comercio al por Menor, Fedemetal y cá lculos de Fedesa rrollo. 
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Gráfico 4. INDICADORES DE OPINION SOBRE LA 
ACTIVIDAD COMERCIAL 
Enero 1990 - junio 1995 
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Fuente: Encuesta de Comerci o Fedesarro ll o-Fenalco. Ser ies 
suavizadas. 
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+ El gran incremento en las tasas de interés a partir 
del segundo semestre de 1994 empezó a reflejarse 
en la actividad comercial, la cual en los últimos 
años había estado estimulada precisamente por 
el bajo nivel de las tasas de interés y el gran 
aumento del crédito de consumo. 

+ Los datos del Dane a mayo muestran una desace­
lerac ión de la actividad minorista durante los 
cinco primeros meses del año. De un creci miento 
de 7.1 % en este mismo período en 1994, pasó a 
3.5% en 1995. 

+ La Encuesta de Opinión de Fedesarroll o a comer­
ciantes, con respuestas hasta junio, muestra un 
deterioro continuo de la situación económica 
del comercio desde comienzos de 1995. En el 
mes de junio este indicador llegó al nivel más 
bajo desde 1990. Las existencias se han venido 
acumulando durante el año, mientras que el 
nivel de demanda ha caído vertiginosamente. 

+ De acuerdo con los comerciantes, la demanda es 
hoy el principal problemc:t que está enfrentando 
el comercio, seguido por el contrabando, mientras 
que la cartera se mantiene como problema y los 
costos financieros se destacan como una dificultad 
crec iente para el comercio. 

+ En este sector, al igual que en el industrial, las 
respuestas obtenidas en la Encuesta de Opinión 
de Fedesarrollo acerca de las expectat ivas de los 
próximos seis meses son muy pesim istas. Las 
expectativas sobre la situación económ ica futura 
en el comercio se encuentran en el nivel más 
bajo de los últimos ci nco años. 

+ Las proyecciones de Fedesa rrollo arrojan un 
crec imiento del comerc io en 1995 de 3.5%, muy 
inferior al 5% del año anterior. La proyección 
ofic ial es más optimista, 4.9%. No obstante, en 
la actualidad hay varios motivos para pensar que 
el crec imiento del comercio en 1995 no puede 
ser de ninguna manera similar al de 1994, ya que 
el creci miento de la demanda interna es mucho 
menor que en el año anterior y las tasas de 
interés son por lo menos diez puntos superi ores. 



ACTIVIDAD CONSTRUCTORA 

Cuadro 6. INDICADORES DEL SECTOR DE LA CONSTRUCCION (Tasas anuales de crecimiento) 

Enero - mayo a 

1992/ 1991 1993/ 1992 1994/1993 1994/ 1993 1995/1994 

Licencias aprobadas de construcc ión (miles de mt2) 

Bogotá 42.4 -24.8 19.4 -5 .8 65.2 
Resto del país 27.2 12.3 5.8 -9.2 15.0 
Total nacional 33 .3 -3.7 10.4 -8.3 28.7 

Licencias aprobadas de construcc ión de vivienda (miles de mt2) 

Bogotá 53.7 -35.7 24.4 5.9 51.6 
Resto del país 28.4 9.0 4.2 -14.2 15.2 
Total nac ional 38.8 -11 .4 10.9 -12.0 25.5 

Va lor nominal acumu lado del flujo neto de présta mos de las CAV 
(millones de pesos) 

Préstamos aprobados 73.5 75.9 7.6 34.5 6.7 
Préstamos entregados 66 .5 92 .8 27 .0 48.4 13.9 

Constructores 62.2 84.4 32.1 52.6 28 .4 
Individuales 72.5 104.8 15.3 36.1 -12.8 
Industri ales 314.6 175.3 599.5 33.0 

Costos de la construcc ión 24.4 25.3 22.5 23.6 20.5 

Producc ión de cemento (toneladas) 
Producc ión total según DANE 6.2 14.7 18.3 22 .2 
Despachos nacionales según ICPC 13.4 16.1 14.0 16.2 3.6 

a La información sobre préstamos de los CAV y sobre despachos de cemento se refi ere al período enero- junio de 1995 . 
Fuente: Dane, lcav i e Instituto de Productores de Cemento (ICPC). 

Gráfico 5. CARTERA DE LAS CAVS (hasta junio de 
1995) LICENCIAS APROBADAS (hasta mayo de 1995) 
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Gráfico 6. IN DICE DE COSTOS DE LA EDIFICACION 
DE VIVIENDA (Variación porcentual anual) 
Enero 1990 - mayo 1995 
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Fuente: D ane, Banco de la República y cálculos de Fedesarro l lo . Fuente: D ane y cá lculos de Fedesarrollo. 
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Gráfico 7A. VENTAS DE VIVIENDA (Balances) 
Primer trimestre 1991 - segundo trimestre 1995 

50 

40 

30 

20 

10 

o 
-10 

-20 

-30 

-40 

-50 

-60 

-70 

-80 

119 1 

Gráfico 7B. ACTIVIDAD CONSTRUCTORA (Balances) 
Primer trimestre 1991 - segundo trimestre 199 5 
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Fuente: Encuesta del sector de la construcc ión, Fedesa rrollo - Camaco l Cundinamarca. 

+ Uno de los sectores más perjudicados por el alto nivel de tasas de interés ha sido el de construcción, 
especia lmente, el de ed ificac ión de vivienda . No sólo aumentó el costo de los créd itos para constructores, 
sino que los usuarios han visto encarecer el costo de sus créd itos, convirtiéndose esto en un freno para 
la adquisic ión de vivienda (con la modifi cación hecha rec ientemente a la fórmula para ca lcular el UPAC 
esta situación debe cambiar a partir de agosto). 

+ A la coyuntura de altas tasas de interés se juntó la terminación del c iclo de la construcción, y las tasas de 
interés no hicieron otra cosa más que acelerarlo. Igua lmente, los precios de venta que habían 
aumentando a ritmos muy superiores a la inflación, tenían que traducirse en una desaceleración de la 
demanda. 

+ Pese a que las licencias aprobadas siguen crec iendo a tasas muy altas frente a los nive les de los años 
anteriores, éstas en algunos casos no son más que lega lizaciones de construcc iones que ya se han 
iniciado y, en otras, licencias de construcciones que no necesari amente se llevan a cabo. 

Cuadro 7. DETERMINANTES DE LAS VENTAS DE VIVIENDA (Balances) 

Factores Trimestres 1992 ·Trimestres 1993 Trimestres 1994 Trimestres 1995 

11 111 IV 11 111 IV 11 111 IV 11 

Condiciones para el pago de la cuota inicial 9 14 19 24 22 23 23 26 24 20 23 22 12 5 

Condiciones para e l pago de la deuda -3 -1 12 6 13 15 18 -13 -29 -41 

Situación del mercado de vivienda -2 8 -1 -2 o -7 -5 -1 6 -14 -21 

Situación de la competencia o -2 -1 11 4 -6 -1 

Precios de venta 13 8 6 17 18 15 8 21 14 13 -4 4 -3 

Fuente: Encuesta del Sector de la Construcción, Fedesarrollo - Camacol Cundinamarca 
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+ Actualmente, el sector de la construcción presenta una situación bastante parti cular: 

- Los préstamos entregados a constructores entre los meses de enero-mayo de 1995 crec ieron 28.4% 
frente al mismo período del año anterior, c ifra que aunque inferi or al crecimiento de 52.6% en estos 
mismos meses de 1994, de todas maneras representa un crec imiento de 7 puntos porcentuales en 
términos rea les. 

- Los préstamos individuales -subrogac iones- muestran un creci miento negativo de 12.8% en estos 
cinco meses. 

-De acuerdo con la encuesta del sector de la construcción elaborada conjuntamente por Fedesarro llo y 
Camacol, las ventas de tocio tipo de vivienda se han reduc ido en más de un .5 0% en el último año, 
superando los estimativos ini ciales que preveían una desaceleración de las vent;¡s de un 1 0%. 

- Los despachos de cemento en 1 s primeros c inco meses del año, aumentzo ron 3.64% frente a un 
incremento de 16.2 3% entre enero-mayo de 1994. 

+ Fedesarro llo estima el crecimiento del sector de la construcc ión en 0.4% para 1995, resultado de un 
decrec imiento de la actividad edificadora de vivienda, que será compensado por el crecimiento de la 
construcc ión en otras áreas como los proyectos de infraestructura. 

+ La edificac ión de vivienda podrá recuperar su ritmo hi stóri co siempre y cuando se den las condic iones 
para que esto sea posible. En este momento, la demanda agregada se está desace lerando y las tasas de 
interés, aunque se espera que se reduzcan en algunos puntos, al menos en el corto pl azo, no vo lverán 
a los niveles que mantuvieron entre 1992 y mediados de 1994. 

MINERIA 

+ Tanto en las proyecc iones de Fedesarro llo como en las ofic iales, el sector más dinámico en 1995 es el 
minero, con un crecimiento previsto para el año de 18.6%. El programa de aumentos esca lonados de la 
producc ión de Cusiana se ha desa rroll ado de acuerdo con lo prev isto ini c ialmente. De una producc ión 
de 1 O mil barril es diari os en septiembre de 1994 se pasó a una de 160 mil barril es en julio de 1995 . En 
el año comprendido entre marzo de 1994 y marzo de 1995, la producc ión de petró leo aumentó 17.5%. 

+ En este mismo período, el resto de productos m ineros, con excepción del oro (a lgunas minas fueron 
cerradas por razones ambientales) tuvieron comportamientos muy favorables. La producción de 
ferroníquel creció 2 1.7% frente al año anterior, mientras que la de gas y la de carbón aumentaron 13.6% 
y 8.3%, respectivamente. 

+ La producc ión de petró leo se estima en 579.8 mil barril es diarios. Se espera que al finalizar el año 
Cusiana esté produc iendo 185 mil barriles diarios. 

+ La ca lidad del crudo de Cusiana es considerada excelente en el mercado internacional. Las ventas 
rea li zadas hasta la fecha se han efectuado a precios superi ores a los establecidos para el crudo 
colombiano. 

+ El ferroníquel y el carbón también tendrán un buen desempeño en 1995, lo que se verá refl ejado en las 
exportaciones de estos productos, las cuales está previsto que aumenten 26.4% y 20.6%, respectivamente. 
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Cuadro 8. ACTIVIDAD MINERA REAL (Tasas anuales de crecimiento)a 

Petróleo Gas 

1989 24.2 -8.6 
11 -2. 1 -12.8 

111 6.9 -1.7 
IV 5.3 2.3 

1990 -1.7 3 .2 
11 27 .8 5.7 

111 8.4 7.6 
IV 2.7 4.5 

199 1 1 -9.2 0.3 
11 -0.2 3.4 

111 -1. 7 2. 1 
IV -2 .8 2.6 

1992 20.8 5.4 
-1.3 -3.2 

111 7.6 -3.2 
IV -11. 7 -4.8 

1993 0.6 -1.0 
8. 7 5.2 

111 -7.1 6.8 
IV 13.5 5.8 

1994 0. 1 -3.0 
-11.0 -1.1 

111 6.9 -2.4 
IV 5.2 0.4 

1995 13.7 11 .4 

Marzo - marzo 
1994/1993 5.5 -4.9 
1995/1994 17.5 13.6 

a Se refiere al crec imiento de la producción anua l. 
b lndice para cuatro productos ca lcu lado por el Dane 
Fuente: Dane y cá lcu los de Fedesarrol lo. 

Gráfico 8A. COMPORTAMIENTO DE LA ACTIVIDAD 
MINERA (Variación porcentual anual) 
Enero 1990 - marzo 1995 
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Fuente: Dane y cá lculos de Fedesarrollo. 
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Oro 

10.5 
-1.0 
-2.2 
0.2 

-4.5 
-2 .5 
2.5 

-1.5 
8. 1 

17.6 
31.2 
21.5 
10.3 
-2.1 

-1 8.9 
-1 6.3 
-14.7 
-18.8 
-1 5.5 

-9.3 
-10.7 
-1 0. 1 
-21 .8 
-51.8 
-63.3 

-1 2.3 
-64.0 

Carbón Níquel lndice de 
producción 

minerab 

29.7 -2 .2 20.8 
-2.4 9.2 -2.8 
36.0 11 .8 9.0 
63.5 -14.3 11.8 
15.9 -5.9 1.0 

9.9 18.2 19.4 
37.6 3.3 12.5 
-9. 1 21.1 0.2 
-9.7 21.3 -7.6 
5.7 -0.6 2.7 

-28.5 8.2 -3 .6 
9.5 11.3 1.9 

14.4 1.3 18.4 
8.7 -2.3 0. 1 

13.7 6.0 4.2 
-4.1 -4.8 -10.5 

-11.7 -4.7 -3.3 
-26.3 11. 1 -0 .8 

-6.5 -14.8 -7. 1 
-2.4 9.6 7.5 
11.1 0.5 0 .5 
30. 1 11.3 -4.4 

1.2 -14.6 2.8 
-10.1 19.5 -3 .2 

-1.5 -0 .3 4.0 

15.3 3.4 4.4 
8.3 21.7 8.2 

';ráfico llB. IN DICE DE PRODUCCION MINERA 
Enero 1990 - marzo 1995 (Base 1986 = 1 00) 
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Fuente: Dane y cá lculos de Fedesarrollo. 



SECTOR AGROPECUARIO 

Gráfico 9A. PRECIO INTERNO REAL DEL CAFE 
(Variaciones acumuladas anuales ) 
Enero 1990 - julio 1995 
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Gráfico 98. VOLUMEN COSECHA CAFETERA 
(Variación porcentual anual) 
Enero 1990 - julio 1995 
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Fuente: Fedecafé y cálculos de Fedesarrollo. 

1995 

+ Para 1995, la producción de café verde se estima 
en 12 mi !Iones de sacos de 60 kg., prácticamente 
si n ningú n cambio frente al año anterior. Las 
razones de este estancamiento de la producc ión 
de café obedecen a la presencia de la broca y a 
la permanencia de cotizaciones muy bajas del 
grano en el mercado internacional. 

+ Hacia mediados de 1994 se establec ió una 
fórmula para el cá lculo del precio interno del 
café, con miras a que éste reflejara los camb ios 

Cuadro 9A. SUPERFICIE COSECHADA DE LOS 
PRINCIPALES PRODUCTOS AGRICOLAS 
(Total nacional 1994 - 1995, hectáreas) 

Cultivos 

Transitorios 

Exportables 
Ajonjo lí 
Algodón 
Arroz riego 
Arroz sec. mee. 
Arroz sec. man. 
Arroz total 
Papa 
Tabaco rubio 

Importables 
Cebada 
Fríjol 
Maíz tecnificado 
Maíz tradicional 
Maíz tota l 
Sorgo 
Soya 
Trigo 

No comerciables 
Maní 
Horta lizas 

Permanentes 

Exportables 
Banano exportac ión 
Cacao 
Caña azúca r 
Plátano exportac ión 
Tabaco negro 

Importables 
Palma afri cana 

No comerciables 
Arra cacha 
Caña miel 
Caña panela 
Coco 
Fique 
Ñame 
Plátano 
Yuca 
Frutales 

Total cultivos 

1994 

2028233 

68 1877 
14099 
71782 

245 194 
106581 

56509 
408284 
184397 

33 15 

125 182 1 
29009 

144822 
97506 

653398 
75 0903 
219285 

56610 
51191 

94535 
6994 

87541 

1461287 

38853 1 
44475 

108551 
211474 

12783 
11 248 

12532 1 
12532 1 

947435 
7066 
7959 

210858 
11 043 
15388 
11709 

375 370 
189603 
11 8439 

3489520 

1995a 1995-1994 

1944686 

695413 
12792 
8248 1 

232872 
125274 

54728 
41 2874 
184862 

2404 

11 54203 
2203 2 

166476 
84523 

612530 
697053 
181209 
44996 
42437 

95070 
5265 

89805 

1547666 

405229 
40400 

108806 
23 185 1 

12915 
11257 

126122 
126122 

1016315 
10274 

8992 
218190 

11031 
16484 
13517 

417878 
197720 
122229 

3492352 

-4.1 

2.0 
-9.3 
14.9 
-5 .0 
17.5 
-3.2 
1.1 
0.3 

-27.5 

-7.8 
-24. 1 
15.0 

-13.3 
-6.3 
-7.2 

-17.4 
-2 0.5 
-17 .1 

0.6 
-24 .7 

2.6 

5.9 

4.3 
-9.2 

. 0.2 
9.6 
1.0 
0.1 

0.6 
0.6 

7.3 
45.4 
13.0 
3.5 

-0 .1 
7.1 

15.4 
11 .3 
4.3 
3.2 

0.1 

a Informac ión preliminar cosecha 95 pa ra cultivos transitorios 
Fuente: URPA. Minagricultura y Desarrol lo RuraL Ofici na de 
Informac ión y Estadística . 
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Cuadro 9B. VALOR DE LA PRODUCCION 
(Millones de pesos de 1975) 

Cultivos 1994 _1995 1995-1994 

Transitorios 

Exportables 
Ajonjo lí 
Algodón 
Arroz tota l 
Papa 
Tabaco rubio 

Importables 
Cebada 
Fríjo l 
Maíz tota l 
Sorgo 
Soya 
trigo 

No comerciables 
Maní 
Hortali zas 

Permanentes 

Exportables 
Banano exportación 
Cacao 
Caña azúcar 
Plátano export 
Tabaco negro 
Flores 

Importables 
Palma afri cana 

No comercializables 
Caña panela 
Coco 
Fique 
Ñame 
Plátano 
Yuca 
Frutales 

Agricultura sin café 
Café 

31175 

14764 
106 

1557 
5432 
7517 

151 

11 694 
312 

1966 
5327 
2337 
1072 

680 

4717 
69 

4648 

58775 

30584 
3474 
1487 

16820 
338 
422 

8042 

5887 
5887 

22305 
6719 

348 
181 
41 3 

6789 
2866 
4990 

89950 
15369 

Total agricultura con café3 1 053 19 

Ganaderíab 
Bovinos 
Ca rne 
Leche 
Var. inventarios 
Porc inos 
Av icultura 

Total agropecuarios b 

57992 
35491 
19166 
13825 

500 
3071 

19430 

16331 1 

31292 

15389 
91 

1622 
5738 
78 13 

126 

11 096 
257 

2349 
4973 
2013 

920 
584 

4807 
54 

4754 

629 10 

32740 
3159 
1599 

18403 
326 
423 

8830 

6060 
6060 

24110 
698 1 

442 
193 
479 

7748 
3072 
5194 

94202 
15330 

109532 

61033 
37 11 0 
20124 
14585 

2400 
3133 

20790 

170564 

0.4 

4.2 
-1 4.5 

4.2 
5.6 
3.9 

-17.0 

-5.1 
-17.9 
19.5 
-6 .6 

-13.9 
-14. 1 
-14.1 

1.9 
-22.2 

2.3 

7.0 

7.1 
-9. 1 
7.6 
9.4 

-3.8 
0 .3 
9.8 

2.9 
2.9 

8 .1 
3.9 

27.2 
6.8 

15.9 
14.1 

7.2 
4.1 

4.7 
-0.3 

4.0 

5.2 
4 .6 
5 .0 
5 .5 

-4 .0 
2.0 
7.0 

4.4 

a Incluye cultivos transitori os- y perniahenres. · · --- · ·· 
b Provisiona l. Pecuario estimado 1994 y prel iminar 1995. 
Fuente: URPA. M inagri cul tura y Desarrollo Rura l. Ofici na de 
informac ion y estadística. 
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en el precio externo. Dentro de este contexto, la 
mini -bonanza cafetera de med iados de 1994 
elevó el precio interno del café en un 60% en 
términos rea les. No obstante, como la bonanza 
y los altos precios externos duraron muy poco, 
el precio interno se ha reducido gradualmente 
en el último año, perdiendo un 20% de su valor 
real . 

+ El ingreso cafetero se ha visto afectado no sólo 
por la ca ída del precio externo, sino porque el 
va lor del café brocado, que hoy representa un 
5% del total de la producción, es el 65% del 
precio vigente. Para amortiguar el efecto sobre 
el precio interno de la reducc ión del precio 
externo, a comienzos de agosto las autor idades 
cafeteras congelaron el precio de la ca rga de 
café en $201 .500. 

+ Con el f in de recuperar los precios externos del 
grano, los países productores de café acordaron 
un esquema de retención, dentro del cual 
Colombia se compromete a retener un millón 
de sacos en 1995. De esta manera, las exportacio­
nes de café que inic ialmente se habían estimado 
en 1 0.8 millones de sacos de 60 kg., a raíz de 
este nuevo esquema de retención serán 9.8 
millones de sacos de 60 kg. 

+ Las esti mac iones más rec ientes del Ministerio 
de Agricultura sobre producción agropecuaria 
en 1995 prevén un crecimiento de 0.1 % del 
área cosechada con respecto al año anterior, y 
un 4.4% de crecimiento de la producción del 
sector, también frente a 1994. La agricultura sin 
café crecerá 4.7% sin café. El sector pecuario, 
por su parte, tendrá un crecimiento de 5.2%, 
impulsado por la producción de los bovinos y la 
avicultura. 

+ Fedesarrollo estima el crec 1m1ento del sector 
agrícola en el año en 2 .4%, muy inferior a la 
proyección ofic ial. En esta proyección se tiene 
en cuenta el menor crecimiento de la producc ión 
de café, lo que se compensa con un mejor 
desempeño de las producciones de otros cultivos. 



11. Indicadores laborales 

Gráfico lOA. TASAS DE PARTICIPACION Y OCUPA­
CION, SIETE AREAS METROPOLITANAS 
1987- 1995 

61 56 

55 
60 

54 

59 Tasa de 53 

52 

58 
51 

50 
57 

49 

56 ~--~--~--~--~--~--~--~--~~ ·8 
1987 1988 1989 1990 1991 1992 \993 1994 1995 

Nota: Las tasas son promedios de cuatro trimestres. 
Fuente: Encuesta Nac iona l de Hogares, Dane y cá lculos de 
Fedesa rro l lo. 

Gráfico1 OB. EMPLEO EN LA INDUSTRIA Y El COMER­
CIO (Tasa de crecimiento anual) 
Enero 1990 -abril 1995 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 

Fuente: Muestra M ensual M anufactu rera y Encuesta del Comerc io 
al por M enor, Dane. 

Cuadro 10. TASAS DE PARTICIPACION, OCUPACION Y DESEMPLEO URBANO (Porcentajes) 

Siete áreas metropolitanas Bogotá Medellín y Valle Cali y Yumbo Barranquilla y 

de Aburrá Soledad 

Parti d p. Ocupa c. Desempleo Ocupac. Desempleo Ocupac. Desempleo Ocupac. Desempleo Ocupac. Desempleo 

(PEA/PET) (E/ PET) (D/PEA) (E/PET) (D/ PEA) (E/ PET) (D/ PEA) (E/ PET) (D/ PEA) (E/ PET) • (D/ PEA) · 

Promedios an uales• 
1990 58.3 52.2 10.5 55. 1 9.4 48.5 12.5 53.3 9.6 46.3 10.9 

1991 59.5 53.5 10.2 56.1 8.6 49.4 13.8 55.0 9.4 48.5 9.7 

1992 60.8 54.6 10.2 57.4 8.4 50.8 13.8 55.1 9.7 50.4 11.0 

1993 60. 1 55.0 8.6 57 .4 6.3 51.9 11.7 55.7 9.1 49.5 9.9 

1994 59.9 54.5 8.9 57.5 7.0 51.4 10.5 54.4 9.9 48.1 10.6 

Cifras a junio 
1990 58.2 51.8 10.9 55.7 10. 1 47.2 12.4 51.9 9.9 45.0 11.7 

1991 59.8 53 .4 10.7 56.2 8.94 9.4 14.8 54 .7 9.1 48.4 10.9 

1992 62 .0 55.0 11 .2 58.0 9.3 50.3 15.4 55.9 11 .7 50.9 10.7 

1993 60.0 54.6 9. 1 56.8 7.0 51.3 12.0 55. 1 10.8 49.8 9.3 

1994p 59.8 53.9 9.8 56.7 7.7 50.6 12.1 53.8 10.3 47.6 11 .8 

1995p 59.2 53.8 9.2 57.7 8.1 51.0 9.9 51.5 11 .3 46.4 8.4 

a Promedio de las cuatro encuestas de hogares rea li zadas anua lmente por el Dane. 

p Provisiona l. 

Notación: PEA: población económicamente acti va. PET: pob lac ión en edad de trabajar. E: pob lación empleada. D: población desempleada. 

Fuente: Dane y cálculos de Fedesa rro llo. 
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+ En marzo de 1995, la tasa de desempleo en las 
siete principales áreas metropolitanas se situó en 

8.1 %, muy inferior a la tasa de 10.2% del mismo 
mes del año anterior. En esta oportunidad, este 
resultado tan favorable se explicaba por la 
reducción de la participación laboral y no por un 
aumento en el empleo. 

+ En junio de 1995, se presentó una situación muy 
similar. De una tasa de desempleo de 9.8% en 
junio de 1994 se pasó a una tasa de 9.2% en 
junio de este año. Mientras que tres años atras, la 

tasa de ocupac ión (ocupados/población en edad 
de trabajar) era de 55%, en junio de 1995 esta 
tasa se había reducido a 53.8%, lo que significa 
que el ritmo de expansión de los puestos de 
trabajo ha sido inferior a la tasa de crecimiento 

de la población en edad de trabajar. 

+ En el conjunto de las siete principales áreas 
metropolitanas, e l aumento porcentual del 
empleo entre junio de 1994 y junio de 1995 fue 
de 2.7%, mientras que la población en edad de 
trabajar aumentó 3%. Un rezago de la generación 
de empleo frente al crec imiento vegetativo de la 
población. 

+ Por c iudades, la situación es preocupante, ya 
que el crecimiento del emp leo en el conjunto de 
las siete áreas urbanas se debe fundamentalmente 
a la generac ión de empleo en Bogotá, donde la 
tasa aumentó 4.7% en el año. 

+ Bogotá exp lica el 82% de los nuevos puestos en 
el conjunto de ciudades entre junio de 1994 y 
junio de 1995. Al excluir Bogotá, el crec imiento 
del empleo es de apenas 0.88% en este período. 

+ Las perspectivas del empl eo no so n muy 
optim istas. La construcción y el comercio que 
han sido los únicos dos sectores dinámicos en la 
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generac 1on de empleo en los últimos años, 

muestran claras señales de desaceleración de sus 
activ idades en el futuro inmediato. 

+ Todo parece indicar que las condic iones adversas 
que hoy enfrenta el sector de la construcción se 
m antendrán por a lgú n tiempo m ás. En 
consecuencia, no sólo no aumentará el emp leo 
en este sector, sino que por el contrario, muchos 
de los que se encuentran empleados actua lmente, 

pronto quedarán sin empleo. 

+ Durante 1994, el comercio se convirtió en un 

fuerte gene rado r de empleo, más que 
compensando la reducc ión del emp leo en la 
industria. A comienzos de 1995, esta tendencia 

camb ió, y en lo que va corrido del año, se ha 
producido una reducción importante del emp leo 
en este sector. 

+ Se espera que esta situación se mantenga en los 

próximos meses, ya que de acuerdo con la 
Encuesta de Opinión al Comercio de Fedesarrollo, 
los comerciantes no son optimistas acerca de su 
situación económica futura. 

+ El empleo industri al, que desde 1994 ha venido 
disminuyendo, de acuerdo con la Encuesta de 
Opinión Empresarial de Fedesarro ll o realizada 
en junio, puede reducirse aún más. 

+ Los empresarios esperan una reducción del 
empleo industrial, que podría ser de 2% en el 
siguiente semestre. 

+ El sector servi cios que genera el 30% del emp leo 
urbano, también está mostrando tasas negativas 
de creac ión de empleos. Esto podría empeora r 
en la medida en la que el gob ierno tenga que 

recortar aún más el gasto público. 



111. Indicadores del sector externo 

TASA DE CAMBIO 

Cuadro 11. TASA DE CAMBIO DE MERCADO ($/dólar) 

Representativa Devaluación Devaluación anualizada 
del mercado anual año corrido 

1992 1993 1994 1995 1992 1993 1994 1995 1992 1993 1994 1995 

Enero 645. 18 745.52 816.15 846.63 12.38 15.55 9.47 3.73 32.2 1 21.70 20.56 28.37 

Febrero 635.53 749.08 817.67 85 1.58 8.81 17.87 9. 16 4.1 5 5.04 13.5 1 11.03 17.34 

Marzo 640.33 764.38 819.76 865.83 7.85 19.37 7.25 5.62 0.53 17.98 12.75 18.88 

Abril 649. 16 77 1.79 829.87 873 .39 7.53 18.89 7.53 5.24 9.23 16.53 13.77 16.86 

Mayo 659.81 779.71 84 1.40 876.95 7.50 18. 17 7.91 4.2 3 11.59 15.82 14.82 14.39 

Junio 675.79 784.24 830.94 874.86 8.27 16.05 5.95 5.29 14.94 14.34 8.38 11.32 

Julio 704.50 796.08 819.06 893.22 16. 14 13.00 2.89 9.05 21.01 15.09 3.90 13.60 

Agosto 693.72 804.61 814.82 15.52 15.98 1.27 15.46 14.91 2.42 

Sept iembre 697.11 809.66 830.06 9.5 1 16.15 2.52 14.37 14.09 4.99 

Octubre 707.65 814.45 839.32 8.79 15.09 3.05 14.89 13.40 5.98 

Noviembre 722.43 814.08 830.03 12.99 12 .69 1.96 16.04 12.06 3.97 

Diciembre 733.42 803.53 829. 19 16.35 9.56 3.19 16.35 9.56 3. 19 

Fuente: Banco de la República y cá lculos de Fedesarrollo. 

+ La tendencia de la tasa de cambio durante el primer semestre del año fue hac ia la revaluación debido al 
ingreso al país de capita l externo, en un monto muy superi or al prev isto ini c ialmente. Mientras que la 
tasa de deva luación en este período fue de 5.5%, la inflac ión ll egó a 13.7%. 

+ A partir de julio, si n embargo, la tendencia cambió, con una deva luac ión en el mes de 2. 1%. En esta 
oportunidad, el ca mbio obedec ió a las medidas que adoptaron las autoridades económ icas encami nadas 
a reduc ir las tasas de in terés y el nivel de gasto púb lico. La reciente incertidumbre política ha dado un 
nuevo impul so a la tasa de camb io que se refl ejará en las estadíst icas del mes de agosto. 

+ Con respecto a la moneda venezolana, la mayor deva luac ión del peso co lombiano en estos meses frente 
un tipo de cambio fijo en Venezue la, ha llevado a una devaluac ión del peso frente al bolívar en términos 
rea les, lo que favorece a las exportac iones co lombianos hac ia ese país. En el mes de julio de 1995, el 
t ipo de ca mbio cruzado entre le peso y el bolívar, era superior al nive l que tenía el año anterior, cuando 
se produjo la gran deva luac ión en Venezuela. Frente a la tasa de cambio que opera en la frontera, por 
el contrari o, el peso co lomb iano ha perdido mucho terreno. 

+ Aunque en julio el peso colomb iano logró recuperar algunos puntos frente al sucre ecuatori ano, la 
tendencia desde com ienzos de 1994 ha sido hac ia la revaluac ión rea l del peso frente al sucre. Con 
respecto al peso mex icano, el peso co lombiano se mantiene reva luad0 en términos rea les, situac ión que 
se ve reflejada en la fa lta de dinamismo de las exportaciones co lombianas hacia México. Entre enero y 
abri l de 1995, las exportaciones menores se redujeron 18.6%, en comparac ión con igua l período de l 
año anter ior. 
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Gráfico 11 A. TIPOS DE CAMBIO CRUZADOS 
Enero 90 -julio 95 
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Fuente: Banco de la República y cá lcul os de Fedesa rro ll o. 
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Gráfico 11 B. BANDAS DE TASA DE CAMBIO DE 
MERCADO Enero 1993 - julio 1995 (Promedio mensual) 
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Fuente: Banco de la Repúb li ca. 

EXPORTACIONES 

1995 

+ En los cuatro primeros meses de l año, las 
exportac iones totales aumentaron 27.9% en 
dólares corrientes, con crec imientos altos de las 

exportaciones de café, petróleo, ferroníquel y de 
las no trad ic ionales. 

+ Entre enero y marzo aún no se había presentado 
la caída del precio internacional del café, con lo 
cua l, la cifra que aparece en la balanza comercia l 
corresponde estri ctamente a las proyecciones 
inicia les, tanto en términos de va lor como de 
vo lumen. A partir de mayo, sin embargo, la 
cotizac ión del grano en el mercado internacional 

se desplomó, lo que condujo a la cas i paralización 
de las exportaciones co;ombianas de café durante 
los meses de mayo, junio y algo de julio. 

+ Las exportaciones de ferroníque l serán, por su 
parte, superiores a las esti madas inicia lmente, al 
igua l que las exportac iones menores. En los doce 
meses se espera un aumento de las exportaciones 
totales de 21.7%. 



+ Las exportaciones de petróleo mantienen la 
d inám ica prevista in icialmente, sin que en este 
renglón se haya presentado ningún contratiempo. 

+ La evolución de las exportaciones menores en 
los cuatro p ri me ros meses de l año es 
sobresa liente, más aún si se tiene en cuenta que 
en este período la tasa de ca mbio se devaluó 
5.33% frente a un 10. 18% de crecimiento del 
IPC. 

+ El mayor crecim iento se presentó en esmeraldas, 
con un aumento en el va lor exportado entre los 
dos años de US$ 111 mil mi llones. De un va lor 
exportado durante los cuatro pri meros meses de 
1994 de US$ 11 3.466 mi ll ones, se pasó a 
US$224.486 milones en el m ismo período de 
1995. 

+ Por zonas geográficas, el desequilibri o entre los 
tipos de cambio de Co lombia y México ll evó a 
una reducc ión de 18.6% de las exportaciones no 
trad icionales hacia México en los cuatro primeros 
meses del año, a pesar de haberse inic iado el G3 
en enero de este año. Esta reducción es especial -

Cuadro 12. BALANZA COMERCIAL 

Año completo 

Millones de dólares 

1991 1992 1993 1994 

Balanza comercial 2960 123 4 -1656 -230 7 
Exportación de bienes 7508 7263 7429 8733 

Café 132 4 1259 11 40 1962 
Mineras 2643 2440 2305 2301 

Petróleo y derivados 1461 1396 1323 1323 
Carbón 630 555 567 555 
Ferroníquel 144 12J 102 11 9 
O ro 409 3 64 3 13 305 

Menores 3541 3565 3985 4469 

Importación de bienes 4548 6029 9086 11040 
Deri vados del petróleo 237 344 350 301 
Otras 4311 5686 8736 10739 

a Cifras provisionales. 

mente acentuada en productos como textiles, 
confecc iones, cuero, ca lzado y bebidas. Por el 
contrario, dadas las cóñdiciones de escasez de 
papel en el mercado internacional, se produjo 
un incremento de las exportac iones de papel 
hacia Méx ico de 138.4%, En este caso sí se 
aprovecharon las condic iones favorab les del 
acuerdo comercial entre los dos países. 

+ La situac ión de las exportac iones menores en el 
mercado venezolano se ha venido mejorando en 
la medida en la que el peso co lomb iano se ha 
deva luado frente al bolívar. Así, en los cuatro 
pr imeros meses de 1995, las exportac iones 
menores hac ia Venezuela crecieron 45%, frente 
a estos meses de 1994. El aumento de las 
exportac iones se ha concentrado en textil es 
(56.5%), confecc io nes (22.3%), p rod uctos 
químicos (242 .1 %) y alimentos -azúca r esencial­
mente-. 

+ Las exportac iones menores al resto del Grupo 
Andino, también mostraron gran dinamismo entre 
enero y abril de 1995. En este caso, el aumento 
de las ventas de productos colombianos es 
prácticamente general izado. 

Enero - abril a 

Tasas de crecimiento Millones de dólares % 

92/91 93/92 94/93 1994 1995 95/94 

-960 -1071 
-3.3 2.3 17.5 2432 3111 27.9 
-4.9 -9.5 72. 1 363 597 64.5 
-7 .7 -5.5 -0.1 728 846 16.2 
-4.4 -5.2 -0.0 393 545 38.7 

-11.9 2.1 -2.2 179 135 -24.6 
-12.0 -10.G 1 G.7 JO 67 76.3 
-11.0 -14.0 -2.5 11 8 99 -16.1 

0.7 11.8 13.1 1341 1668 24.4 

32.6 50.7 21.5 3392 4182 23.3 
45.0 1.8 -13 .9 95 128 34.7 
31.9 53.7 22.9 3297 4054 23.0 

Fuente: Importac iones y exportac iones según manifi estos de aduana del Dane. Compras de oro según balanza cambiaria del Banco de la Repúbl ica. 
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Cuadro 13. VOLUMEN EXPORTADO Y PRECIOS 
EXTERNOS DE CAFE VERDE Enero -junio 

Volumen Precio• 
(miles de sacos (centavos US$/Ib.) 

de 60 kg.) 

1990 7911 99 .66 
1991 6038 100.04 
1992 8037 77 .35 
1993 7135 74.87 
1994 5789 111.97 

1995 4337 181.29 

• Cotizac ión Bolsa de New York . Prec ios otros suaves+ 

prima de once centavos. 

Fuente: Federac ión Naciona l de Cafeteros. 

+ En térm inos de valor, Estados Unidos se mantuvo 
como el princ ipa l comprador de productos 
co lombianos, en especia l de productos agrope­
cuarios, confecciones y esmeraldas, seguido por 
la Unión Europea, que aumentó sus compras de 
productos co lombianos en 30.3% en este período, 
seguido en tercer lugar, por V enezuela. 

+ En sus proyecciones más rec ientes para 1995, 

Fedesarro ll o est ima un crec imiento de las 

exportac iones tota les de 21 .7% en dó lares 

corrientes, superior a la estimación de comienzos 
de año, de 16.5%. 

+ El cambio se explica, bás icamente, por el gran 

d inamismo presentado por las exportaciones 

menores durante los cuatro primeros meses del 

año, que llevó a una revisión de las proyecciones 
de crecimiento de éstas. De una estimación ini cia l 

de 2.4% de crecimiento en dó lares corrientes se 
pasó a una de 18.2% también en dó lares 

corrientes. 

+ Las exportaciones trad icionales, por el contrario, 
serán menores que lo previsto inicialmente, 
deb ido a la reducción acordada de las exporta­

ciones de café dentro del marco de la retenc ión 
cafetera. Igua lmente, el precio de venta promedio 
se revisó de acuerdo con la evo lución reciente 

de la cotización del grano en el mercado 
internacional. 

Cuadro 14. PRECIO Y VOLUMEN DE LAS PRINCIPALES EXPORTACIONES MINERAS 

CARBON PETROLEO FUEL OIL FERRONIQUEL ORO 

Volumen Precio Volumen Precio Volumen Precio Volumen Precio Volumen Precio 
miles US$ miles US$/ miles US$/ miles de US$/ onzas US$/ 
ton. ton. bis. bl. bis. bl. ton. libra troy onza 

métricas métrica troy 

1991 13,356 38.33 61,970 18.61 23 ,455 10.3 4 42.87 3.33 1,116,625 362.35 
1992 11 ,898 38.04 65,880 18.00 17,5 03 11.40 44.3 4 2.93 1,032,601 343 .69 
1993 13,880 31.06 55,9 15 15.98 17,529 10.60 47 .69 2.06 880,828 359.82 
1994 1 3,243 30.29 16,629 12.66 5,3 44 11.08 12.34 2 .29 209, 433 384.21 

11 3,542 29.99 12,801 16.02 4,839 10.75 10.33 2.44 191,529 381.83 
111 3,506 28.69 12,258 16.47 3,778 12.39 9.70 2.5 1 171 ,974 385.58 
IV 4,065 29.48 17,305 15.32 4,260 13.07 11 .78 3.08 101 ,956 384.97 

1995 2,93 1 31.00 22,384 16.55 4,193 14.39 14.10 3 .70 79,255 379.18 
11 3,552 13.58 3.14 

Fuente: Carbocol, ln tercor, Ecopetrol, Cerromatoso y Banco de la Repúbl ica. 
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Cuadro 15. EXPORTACIONES MENORES- DOCUMENTOS UNICOS DE EXPORTACION 
Enero - abril 1994 - 1995 

M iles de US$ Variación Participación 
% 

1994 1995 1994 

Agropecuaria 323,699 327,342 1.1 24.0 
M ineriaa 115,585 226,060 95.6 8.6 

Derivados del petró leo 37,435 15,5 06 -58 .6 2.8 

Industria 870,062 1 ' 165,786 34.0 64.6 

Alimentos 177,535 26 1,112 47.1 13 .2 

Texti les 55,212 71,992 30.4 4.1 
Prendas de vestir 155,597 169,202 8.7 11 .6 

Cuero y sus productos 43,792 46,059 5.2 3.3 

Calzado 23,098 20,405 -11.7 1.7 

Madera y muebles 5,893 6,723 14.1 0.4 

Papel e imprentas 65,312 70,5 11 8.0 4.8 

Químicos 171,543 253,374 47. 7 12.7 

Caucho plásticos 21,772 28,292 30.0 1.6 

Barro, loza y porcelana 7,433 7,460 0.4 0.6 

Vidr io y productos de vidrio 8,740 7,080 -19.0 0.6 

Minera les no metá li cos 22 ,938 24,818 8 .2 1.7 

Métalicas bás icas 8,633 76,344 784.3 0.6 

Productos metál icos 31 ' 131 27,919 -10.3 2 .3 
Maquinaria y equ ipo 45,941 51,266 11 .6 3.4 
Material de transporte 8,986 23,296 159.2 0.7 

Otras 16,506 19,932 20.8 1.2 

Tota l 1,346,782 1,734,694 28.8 100 

a Inc luye esmeraldas. 
Fuente: Cá lculos de Fedesarro ll o a partir de cifras del Dane. 

Gráfico 12. INDICES DE TASAS DE CAMBIO REAL PONDERADAS 
M arzo 1985 - marzo 1995 (Base 1985 = 1 00) 

A. De importaciones y exportaciones B. Según destino de las exportaciones 
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140 
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4 .2 
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4.4 
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Fuente: Banco de la República, Fondo Moneta rio Internacional y cá lcu los de Fedesarrollo. 
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Cuadro 15A. EXPORTACIONES MENORES COLOMBIANAS - VALORES Y VOLUMEN ES 

Enero - abril 1994 Enero - abril 1995 

CIIU Actividad 

111 Producc ión agropecuaria 

113 Caza 

121 Silv icultura 

122 Extracción de madera 

130 Pesca 

21 O M inas de ca rbón 

220 Petró leo crudo y gas natura l 

230 Minerales metá licos 

290 Otros minerales a 

311 Productos alimenticios, excepto beb idas 

312 Productos alimenticios diversos 

313 Bebidas 

314 Tabaco 

32 1 Textiles 

322 Prendas de vestir, excepto ca lzado 

323 Cuero y sus productos 

324 Ca lzado, excepto el de caucho vu lcanizado 

33 1 Madera y sus productos, exc. muebles 

332 Mueb les y accesorios 

34 1 Papel y sus productos 

342 Imprentas, editor iales e ind. conexas 

351 Sustancias químicas industriales 

352 Otros productos químicos 

353 Refinerías de petró leo 

354 Productos derivados del petróleo y ca rbón 

355 Productos de ca ucho 

356 Productos plásticos 

36 1 Objetos de barro, loza y porcelana 

362 Vidrio y productos de v idri o 

369 Otros productos mi nerales no metál icos 

37 1 Industri as bás icas de hierro o acero 

372 Industrias bás icas de metales no ferrosos 

381 Productos metálicos, excepto maquinaria y equipo 

382 Maquinaria, excepto la eléctri ca 

383 Maquinari a y aparatos eléctr icos 

384 Equ ipo y materi al de transporte 

385 Equ ipo profesional y científico 

390 O tras industrias manufactureras 

Total 

Incluye esmera ldas. 

Toneladas 

590,896 

46 

19 

4 

92 

314 

o 
1,082 

2,166 

260,603 

10,5 13 

1,987 

2,270 

10,576 

6,720 

4,20 1 

1,3 69 

3,249 

508 

25,614 

7,864 

145,599 

11,407 

218,334 

37,907 

2,485 

2,878 

5,693 

15,970 

431,551 

7, 165 

631 

8,521 

3,996 

5,401 

1,460 

567 

903 

1,830,563 

Miles 
US$ FOB 

318,480 

2,598 

111 

2,5 10 

31 

o 
2,089 

113,466 

139,828 

29,948 

1,472 

6,287 

55,2 12 

155,597 

43,792 

23,098 

3,343 

2,55 1 

22,336 

42,976 

138,585 

32,958 

34,226 

3,209 

7,326 

14,445 

7,433 

8,740 

22,938 

5,333 

3,300 

31,131 

16,854 

29,087 

8,986 

6,363 

10,143 

1,346,782 

Toneladas 

477,000 

80 

149 

196 

77 

11 8 

o 
292 

4,398 

400,365 

9,8 14 

2,236 

1,348 

12,864 

6,937 

4,688 

1,443 

4,409 

362 

30, 732 

7, 176 

138,281 

18,232 

75,323 

30,797 

3,413 

3,659 

5,238 

10,097 

396,426 

15,078 

767 

8, 128 

4,249 

7,353 

3, 103 

650 

936 

1,686,413 

Nota: Las exportac iones menores excluyen café, petróleo, fuel o il , gasoil , ca rbón y ferroníquel. 

Fuente: Cálcu los de Fedesarro llo a partir de cifras del Dane. 
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Miles 
US$ FOB 

32 1,060 

3,593 

484 

80 

2,126 

12 

o 
1,562 

224,486 

206,934 

48,565 

2,710 

2,903 

71,992 

169,202 

46,059 

20,405 

4,8 19 

1,904 

31,503 

39,008 

194,06 1 

59,3 14 

12,783 

2,723 

10,407 

17,886 

7,460 

7,080 

24,818 

14,533 

61,811 

27,919 

18,675 

32,592 

23,296 

8,256 

11 ,675 

1,734,694 

Variaciones % 

En 
toneladas 

-19.3 

72 .4 

68 1.3 

5144.3 

-17.1 

-62.4 

0.0 

-73.0 

103.1 

53.6 

-6 .7 

12.5 

-40.6 

21 .6 

3.2 

11.6 

5.4 

35.7 

-28.8 

20.0 

-8.7 

-5.0 

59 .8 

-65.5 

-18.8 

37.3 

27.2 

-8 .0 

-36.8 

-8. 1 

110.4 

21.6 

-4.6 

6.3 

36 .1 

112.5 

14.6 

3.7 

-7.9 

En 
valor 

0.8 

38.3 

335 .5 

6802.9 

-15.3 

-60.0 

0.0 

-25 .2 

97.8 

48.0 

62.2 

84.2 

-53.8 

30.4 

8.7 

5.2 

-11.7 

44.2 

-25.4 

41.0 

-9.2 

40.0 

80.0 

-62. 7 

-15.2 

42.0 

23.8 

0.4 

-19.0 

8.2 

172.5 

1773.0 

-10.3 

10.8 

12.0 

159.2 

29.7 

15.1 

28.8 



Cuadro 158. EXPORTACIONES MENORES POR REGIONES DE DESTINO 
Enero - abril 1995 (Miles de US$ FOB corrientes) 

CIIU Actividad 

111 Producc ión agropecuaria 

11 3 Caza 

121 Silvicultura 

122 Extracc ió n de madera 

130 Pesca 

21 O Mi nas de ca rbón 

220 Petróleo crudo y gas natu ra l 

230 Minera les metá licos 

290 Otros mi ne ra les a 

311 Productos alimentic ios excep. bebidas 

3 12 Productos alimenticios d iversos 

313 Bebidas 

314 Tabaco 

32 1 Texti les 

322 Prendas de vestir, excepto ca lzado 

323 Cuero y sus produc tos 

324 Ca lzado, excepto e l de caucho vulca ni zado 

33 1 Madera y sus prod. exc . muebles 

332 Muebles y accesorios 

341 Papel y sus productos 

342 Imprentas, ed ito ri a les e industrias conexas 

35 1 Sustanc ias quími cas industr ia les 

352 O tros productos qu ímicos 

353 Refine ri as de petró leo 

354 Produ ctos derivados de l petró leo y carbón 

355 Productos de ca ucho 

356 Productos de plático 

361 O bjetos de barro, loza y porcelana 

362 Vid rio y productos de vid rio 

369 Otros produ ctos minera les no metá licos 

371 Industr ias básicas de hie rro o acero 

372 Ind ustri as bás icas de meta les no ferrosos 

381 Productos metá licos , exc. maquina ri a y eq . 

382 Maqu inaria excepto la e léctrica 

383 Maqui na ri a y aparatos e léctricos 

384 Equipo y mate ri a l de transporte 

385 Equipo profes io na l y c ientífico 

390 O tras industrias manufacture ras 

Aladi Grupo Resto 
Estados sin Andino Unión de 
Unidos Canadá México México sin Venz. Venz. Europea Europa 

198,635 

o 
40 

o 
1,578 

o 
o 
o 

37,371 

30,662 

2,770 

194 

385 

13,841 

87,412 

16,565 

7,537 

1,352 

899 

784 

7,298 

6,055 

3,746 

o 
75 

392 

2,338 

856 

3 19 

11 .478 

550 

853 

10,960 

2,304 

5,865 

2,847 

784 

2,605 

2,767 

o 
o 
o 
2 

o 
o 
o 

36 

156 

1,104 

o 
1 

669 

608 

473 

125 

30 

o 
o 

11 

1,082 

o 
o 
o 
5 

2 

326 

7 

61 

11 

o 
104 

10 

4 

74 

8 

3 

704 

o 
o 
o 
6 

o 
o 

136 

o 
1,756 

375 

o 
o 

3,426 

4,985 

54 

280 

3 

148 

305 

7,937 

30,599 

2,931 

3,213 

810 

284 

431 

466 

1,080 

336 

417 

102 

1, 164 

41 1 

1,603 

608 

1,236 

452 

o 
o 
o 
o 
7 

o 

378 8,428 86,583 

o o 256 

o 
o 
o 

8 

o 
1 

63 

22 

44 

o 
537 

o 

5,807 

o 
o 
o 

2 1 

o 
o o o o o 
o o o o 88 

20 187 123 23,5 19 13,555 

754 18,200 11,491 35,903 72 

o 2,773 2,063 9,30 1 2,549 

39 

o 
849 

o 
316 14 

140 5,762 o 
2.457 6,440 12,33 4 9,676 387 

2,515 2,368 3 1,283 12,299 

623 1,232 13, 133 6,036 

33 1,296 4,013 3,870 

99 140 1 ,448 118 

14 181 1,260 15 

516 9,678 6,708 942 

7,379 5,287 4,129 1,152 

7,825 35,608 25 ,935 4,587 

629 12,438 6,866 1,230 

o 
87 

o 
1,41 6 

73 1 

o 
116 

3 

o 
1,992 

746 

2,079 

279 

244 

600 

22 1 

140 

3,820 

4,575 

1,788 

4,252 

3,738 

976 

910 

5,866 

4,277 

6,439 

2,436 

1,297 

2,024 

190 

1,261 

1,380 

3,098 

1,465 

1, 153 

2,704 

2,605 

369 

3,640 

4,225 

7,963 

2,076 

839 

2,066 

44 

o 
11 

170 

105 

23 

87 

60 

122 

278 

171 

182 

97 

443 

700 

176 

183 

46 

4 

o 
o 

23 

132 

15 

o 
o 
o 

15 

5 

o 
17 

o 
o 
9 

91 

31 

2 

225 

47 

Resto 
del 

tapón Mundo 

1,474 10,982 

o 2, 106 

o 2 

o o 
267 29 

o o 
o o 

1,865 o 
27,420 10, 185 

4,757 20,619 

5,298 2,69 1 

o o 
o o 

1,595 

113 

346 

146 

1 

o 
84 

185 

157 

62 

o 
o 
o 

10 

4 

o 
o 
o 
o 

77 

101 

6 

o 
24 

13 

786 

3,382 

78 

3 

o 
730 

2,005 

3,412 

369 

12 

o 
4 

89 

60 

87 

42 

59 

81 

242 

304 

102 

134 

208 

296 

Total 

318,480 

2,598 

11 1 

2,510 

31 

o 
2,089 

11 3,466 

139,828 

29,948 

1,472 

6,287 

55,2 12 

155,597 

43,792 

23,098 

3,343 

2,55 1 

22,336 

42 ,976 

138,585 

32,958 

34,226 

3,209 

7,326 

14,445 

7,433 

8,740 

22.938 

5,333 

3,300 

31 ,131 

16,854 

29,087 

8,986 

6,363 

10, 143 

TOTAL 459,350 7,677 66,242 31,203 139,82 1 164,789 204,339 23,500 42.4 11 60,693 1,346,782 

a Incluye esmeral das. 

Nota: l as exportac io nes menores excluyen café, petróleo, fue l, o il , gas o il , ca rbó n, fe rron íque l. 

Fuente: Cálculos de Fedesarroll o a pa rt ir de c ifras de l Dane. 

INDICADORES 33 



Cuadro 15C. CRECIMIENTO DE LAS EXPORTACIONES MENORES POR REGIONES DE DESTINO 
Enero- abril1995 vs enero- abril1994 (Tasas de crecimiento) 

CIIU Actividad 

111 Producc ión agropecuaria 

113 Caza 

121 Silv icultura 

122 Extracción de madera 

130 Pesca 

210 Minasdecarbón 

220 Petróleo crudo y gas natural 

230 Minera les metalicos 

290 O tros minerales a 

311 Productos alimenticios, excep bebidas 

312 Productos al imenticios diversos 

313 Bebidas 

314 Tabaco 

32 1 Texti les 

322 Prendas de vestir, excepto ca lzado 

323 Cuero y sus productos 

32 4 Ca lzado, excepto el de caucho vulcan izado 

33 1 Madera y sus prod. exc muebles 

332 Muebles y accesorios 

341 Papel y sus productos 

342 Imprentas, editori ales e industrias conexas 

35 1 Sustancias químicas industriales 

352 O tros productos químicos 

353 Refinerias de petróleo 

354 Productos deri vados del petróleo y carbón 

355 Productos de caucho 

356 Fabricación de productos plásti cos 

361 Objetos de barro, loza y porcelana 

362 Vidrio y productos de vidrio 

369 Otros productos minerales no metálicos 

371 Industri as básicas de hierro o acero 

372 Industri as básicas de metales no ferrosos 

381 Productos metá licos, exc. maquinaria y eq. 

382 Maquinaria, excepto la eléctrica 

383 Maquinaria y aparatos eléctri cos 

384 Equipo y material de transporte 

385 Equ ipo profes ional y científico 

390 Otras industrias manufactureras 

Total con esmeraldas 

Total sin esmera ldas 

a Incluye esmeraldas. 

Aladi Grupo Resto 
Estados sin Andino Unión de 
Unidos Canadá México México sin Venz. Venez. Europea Europa 

-0.9 46.7 

0.0 0.0 

35 1.1 0.0 

0.0 0.0 

-19.6 247.0 

0.0 0.0 

0.0 0.0 

0.0 0.0 

67.6 791.4 

58.3 1008.7 

121.0 157.2 

500.9 0.0 

-7 1.6 0.0 

35.6 -3.6 

11.2 2.8 

9.1 -15.5 

-50.2 -70.6 

75 .1 22.0 

-1 6.8 0.0 

256.6 0.0 

-8.5 86.9 

18.1 -16.0 

-29. 1 0.0 

0.0 0.0 

-72. 1 0.0 

150.4 0.0 

-55.8 157.4 

5.7 20.1 

70. 1 0.0 

-6.8 -45.7 

415.7 0.0 

1496.0 0.0 

-64.9 6.3 

35.0 -98.4 

-7 1.018729.3 

34.3 -3 1.0 

-8.5 

0.0 

0.0 

0.0 

0.0 

0.0 

-54.5 121.2 74 .1 0.1 

268.0 

184.3 

0.0 

-15.6 

0.0 

12.4 0.0 0.0 

0.0 4526.2 0.0 

0.0 0.0 2497.4 

0.0 0.0 134.4 

0.0 0.0 -94 .6 

0.0 0.0 

0.0 0.0 

0.0 1338.4 

-6.1 -29 .2 

-17.2 43.0 

0.0 361.5 

0.0 0.0 

-27.5 10.6 

-7.4 -55.1 

-53.2 -3.7 

63.3 -64.2 

-42.4 496.2 

0.0 335.2 

-44.5 176.3 

-31.5 -9 .1 

6.0 -3 1.8 

191.3 45.9 

422 .3 -99.0 

0.0 -46. 6 

44 .2 -18.9 

237.4 63.8 

-52.8 0.0 

161.9 -29.7 

7.6 2.4 

-53.1 -10.7 

0.0 162.8 

27.7 5.5 

110.9 -15.8 

41.8 -57.9 

0.0 162.4 

0.0 

0.0 

572.7 

58.3 

6.7 

-9.0 

0.0 

31.0 

35.9 

44.9 

210.1 

23 .5 

-45.5 

47.4 

54.9 

67. 1 

50.7 

3801.8 

40.2 

-0.2 

58.8 

-19 .7 

-17.8 

36.9 

183.1 

3.5 

37.0 

5.2 

35 .4 

282.2 

0.0 0.0 

0.0 0.0 

979.3 65.8 

140.1 -14.3 

-5 1.4 55.7 

74.0 -32. 1 

186.5 -64.1 

56.5 30.0 

22.3 -23. 1 

-16.1 51.9 

17.9 9.0 

4.7 -3.4 

-35.0 9.9 

6.7 6.2 

-22.3 -7.1 

34.2 3.1 

242.4 28.9 

71.4 -59.2 

-6.9 0.0 

71.8 1327.5 

43.2 -3.9 

42.4 636.0 

-34.8 -74.4 

-48.3 616.2 

21.1 4954.1 

217.2 0.0 

12.6 41.1 

-12 .9 945.2 

45.1 57.4 

281.9 235.3 

63 .0 -86.9 271.3 24.7 

-59.9 

31.6 136.7 -27.9 

24 .3 743.3 22.4 

14.2 68.9 -7 .8 -3.2 

9.5 65 .5 -7.8 -3 1.3 

14.1 28.0 

58.3 

57.5 

45.0 

44.4 

-3.0 

30.3 

12.5 

-1.5 

0.0 

0.0 

0.0 

87.3 

0.0 

0.0 

0.0 

73.5 

0.0 

-1.5 

0.0 

0.0 

31.5 

-98.7 

227.2 

-97.7 

319.0 

0.0 

0.0 

97.9 

94.5 

619.3 

0.0 

0.0 

0.0 

-18.2 

588.2 

0.0 

-60.3 

0.0 

0.0 

926.7 

-24.4 

39.6 

0.0 

56.0 

-43.2 

69.7 

64.6 

Nota: Las exportaciones menores excluyen café, petróleo, fuel oil, gasoi l, carbón y ferroníquel 

Fuente: Cá lculos de Fedesarrol lo a partir de cifras del Dane. 
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Resto 
del 

Japón mundo Total 

-58.2 

0.0 

0.0 

0.0 

-35.3 

0.0 

-25.2 0.8 

10.1 38.3 

21 7.4 335 .5 

0.0 0.0 

-44.4 -15.3 

0.0 -60.0 

0.0 0.0 0.0 

-16.6 0.0 -25 .2 

-8.6 471.3 97.8 

-1.6 48.4 48.0 

157.7 -3 .3 62.2 

0.0 0.0 84.2 

0.0 0.0 -53.8 

0.0 -30.2 30.4 

-86.9 64.6 8.7 

99.6 -2 7.5 5.2 

-58.8 -20.3 -11 .7 

239.9 0.0 44.2 

0.0 251. 1 -25.4 

0.0 -54.5 41.0 

-74.0 -58.9 -9.2 

-3 .0 171.7 40.0 

0.0 98.6 80.0 

0.0 1516.3 -62.7 

0.0 0.0 -1 5.2 

0.0 -0 .8 42.0 

106.4 71.8 23.8 

4.6 -17.1 0.4 

0.0 68.7 -19.0 

0.0 -89.6 8.2 

0.0 2738.8 172.5 

0.0 0.0 1773.0 

-100.0 152.5 -10.3 

-57.6 109.6 10.8 

-69.4 -54.3 12.0 

0.0 -95.1 159.2 

-25.5 

2.2 

-19.8 29 .7 

-77.8 15. 1 

10.6 108.5 28.8 

45.9 35.4 20.4 



IMPORTACIONES 

+ En 1994, las importaciones totales crec ieron 20.9%, lo cual frente a un 31.2% de crecimiento de los 
registros del lncomex, representa una diferencia de 11 puntos porcentuales. Contrariamente, en el 
primer trimestre de 1995, el crec imiento de las importaciones totales registrado por el Dane fue 27.6%, 
mientras que los registros de importac ión aumentaron 20.9%. 

+ Hasta mayo de 1995, los registros totales de importac ión habían crecido 16.5%, frente a estos mismos 
meses de 1994, y ascendían a US$7.836, l. En este total , el sector privado participa con el 90.6%, con 
una concentrac ión en los registros de importación de materias primas y productos intermedios. 

+ Tanto en el sector privado como en el público los registros de importación de los bienes de capital 
registran el mayor creci miento, 21 .7% en el caso del primero y 91.3%, en el del segundo. 

+ Entre enero y abril de 1995, las importac iones totales crec ieron 23.2% en dólares corrientes, con una 
alta participación de materi as primas y productos intermed ios. El creci miento de las importac iones de 
bienes de capital y materiales de construcc ión en los cuatro meses fue de 19.8%, con un aumento de las 
importaciones de bienes de capita l para la industria de 23% y de 103.9% de las importaciones de 
equipo fi jo. 

Cuadro 16. IMPORTACIONES TOTALES SEGUN USO O DESTINO ECONOMICO Y CARACTER DEL 
IMPORTADOR (Millones de dólares FOB y tasas de crecimiento) 
Enero - junio 

Oficiales Privadas Totales 

1994 1995 Var. 0/o 1994 1995 Var.% 1994 1995 Var. % 

Bienes de consumo 46.0 45.7 -0 .7 21 71.4 2386.3 9.9 221 7.4 2432 .0 9. 7 

No duradero 9.4 14.9 58.5 103 6.0 1087.9 5.0 1045.4 1102.8 5.5 

Duradero 36.6 30.7 -16.1 11 35.4 1298.4 14.4 11 72 .0 1329.2 13.4 

Materias primas y productos intermedios 161.1 192.8 19.7 3 215.7 3729 .0 16.0 33 76.8 3921.7 16.1 

Combustibles 121.9 160 .1 31.3 89.9 54.6 -39.3 2 11.8 214. 6 1.3 

Para agricultura 2. 1 1.1 -47 .6 329.8 32 8.8 -0.3 33 1.9 329.9 -0 .6 

Para industria 37.1 31.6 -14.8 2796.0 3345.6 19.7 2833 .1 3377.2 19 .2 

Bienes de capital 180.3 303. 1 68.1 2333.8 2880.4 23 .4 2514.3 3 183.5 26.6 

Mate ri a les de construcc ión 2.5 4 .8 92.0 200.9 234.3 16.6 203 .5 239 .1 17.5 

Para agricultura 0.1 0. 1 0.0 45.4 36.5 -19.6 45.6 36.6 -19.7 

Pa ra industria 150.1 216.0 43 .9 1300.0 1791.9 37.8 1450 .1 2007.9 38 .5 

Equipo de transporte 27.6 82.2 197.8 787.5 817 .7 3 .8 81 5 .1 899 .9 10.4 

Bienes diversos 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 

Total importaciones 387.4 541 .5 39.8 7720.9 8995.7 16.5 8108.5 9537.2 17.6 

Fuente: lncomex. 
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+ El crecim iento de las importaciones totales previsto por Fedesarrollo para 1995 es de 19.4% en dólares 
corrientes, impulsado por las importac iones de bienes de capita l, para las cua les se prevé un aumento de 
31.6%. En este año, gran parte de las importaciones de bienes de capital tienen como desti no los 
yacimientos petroleros, dónde se están ade lantando grandes obras de infraestructu ra, especia lmente en 
el campo de Cup iagua. 

Cuadro 17. CRECIMIENTO DE LAS IMPORTACIONESa (%) 

1 mportaciones Importaciones Importaciones Giros por 

totales de combustibles b sin combustibles importaciones< 

INCOMEX DANE INCOMEX DANE INCOMEX DANE BANREPUBLICA 

1989/88 14.5 0.1 26.7 30.6 13.7 -1.0 10.5 
7.3 0.1 3.4 8.3 7.4 -0.3 13.7 

11 30. 1 -2.8 22.6 17.9 30.4 -3.6 19.5 
111 25.3 5.5 81.1 48.5 23.7 4.1 -0.4 
IV -2.2 -2. 9 7.7 49.4 -3.9 -4 .9 10.1 

1990/89 4.7 4.2 37 .2 40.9 3.9 2.5 -3.6 
-3 .3 14.9 116.8 101.3 -7.0 11 .0 -1.0 

11 -2.4 5.0 6 .5 16.0 -2 .7 4.5 -16.7 
11 1 -2.5 -14.3 -45.8 -41.9 -0.7 -13.0 -3.4 
IV 28.9 16.1 125.3 99.2 28.2 11.2 8 .0 

1991 /90 2.7 -2.6 -15.7 -13.2 3.3 -1.9 17.9 
10.5 -5.4 -43.6 -30.2 14.4 -3.4 25.2 

11 3.3 -6.0 30.6 24.8 2 .3 -7.5 22.6 
111 15.9 4.4 61.1 66.1 14.9 2.5 1.4 
IV -14.6 -3. 1 -41.4 -41.7 -13.9 1.0 21.4 

1992/91 47 .2 28. 1 84.7 5.5 45.7 29.4 29.0 
29 .8 10.6 3.6 -2 9.1 30.7 12 .9 2.7 

11 42.2 20.6 27.6 0.2 42.9 21.9 10.1 
111 53.6 48.3 162.2 27.4 50.2 49.3 24.3 
IV 62 .5 31.9 157.6 24.6 58.7 32.3 29.1 

1993/92 21.4 51.1 -31.5 21.4 24.0 52.5 22.0 
47.3 70.1 31.5 131.7 47.8 67.9 14.0 

11 11 .5 66.8 -36.9 3.2 13.6 70.2 29. 1 
111 19.0 25.3 -34.3 14.6 22.0 25.7 34.6 
IV 13.1 51.0 -46.8 -15.5 17. 1 54.8 22.0 

1994/93 31.2 20.9 26.8 -16.6 31.3 22.3 17.2 
23 .1 5.2 -14. 1 -46.8 24 .0 7.8 24.5 

11 37 .9 16.4 105.5 10.4 36.3 16.6 23.3 
111 29 .6 35 .8 -9.8 -13.2 30.8 37.8 21.3 
IV 34.9 25.5 42.4 -4.8 34 .7 26.4 17.2 

1995/94 
20.9 27 .6 34.1 19.9 20.6 27.8 17.7 

Mayo 16.5 0.5 16.9 17.7 

a Se refiere al crecimiento del valor con respecto a igual período del año anterior. 
b Incluye además lubricantes y conexos. 

Variaciones trimestrales acumuladas 
Fuente: Banco de la República, Dane e lncomex. 
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Cuadro 17A. IMPORTACIONES COLOMBIANAS SEGUN CLASIFICACION CUODE (1992-1995) 
US$ CIF corrientes 

Enero - abril Variación % 

Cuode 1992 1993 1994 1994 1995 95/94 

Bienes de consumo 952827 1779960 2187436 614453 741503 20.7 
No duraderos 449625 590915 906586 250852 339015 35. 1 
Alimentos 170288 222968 369668 107807 141 701 31.4 
Bebi das 7824 17237 21783 4241 5840 37.7 
Tabaco 3906 35 13 5304 1505 2367 57.3 
Farmacéuticos y tocador 100276 91659 146937 54707 73838 35.0 
Confecc iones 48476 58018 75687 19113 23774 24.4 
Otros no duraderos 118855 197520 287207 63478 91495 44. 1 

Duraderos 503201 11 89045 1280850 363602 402488 10.7 
Utensilios domésticos 22024 29775 35554 11107 1475 1 32.8 
Objetos de adorno personal 33448 85261 108847 15572 193 14 24.0 
M uebles para el hogar 20977 34730 53659 16478 23743 44 .1 
Maq. y aparatos de uso doméstico 91710 89581 131673 36524 501 14 37.2 
Vehículos de transporte parti cular 2955 14 822713 911 636 274101 281966 2.9 
Armas y equipo militar 39529 126985 39480 9819 12601 28.3 

Materias primas y productos intermedios 3371 121 4243095 4883201 1425369 1819047 27.6 
Combustibles y lubricantes 297855 359868 299077 95032 111571 17.4 
Materias primas para la agricultura 270632 252755 338885 11511 5 129762 12.7 

Alimentos pa ra animales 137543 80751 114696 36337 25767 -29.1 
Materi as primas para la agricul tura 133089 172004 224189 78777 103995 32.0 

Materias primas para la industria 2802634 3630472 4245238 1215223 1577715 29.8 
Productos alimentic ios 23 1490 314564 430144 83785 1211 84 44.6 
Prod. agropecuarios no alimenticios 513442 757558 838812 22765 1 263491 15.7 
Productos mineros 816581 105142 1 1240769 384427 481274 25.2 
Productos químicos y fa rmacéuticos 124112 1 1506930 1735514 519359 711 766 37.0 

Bienes de capital 2186788 3814825 4819128 1356806 1625579 19.8 

Materiales de construcción 60652 168667 232716 57267 68477 19.6 

Bienes de capital para la agricultura 24897 45661 55029 24448 23258 -4.9 
Máquinas y herramientas 10500 18816 22405 8359 7826 -6.4 
Otro equ ipo para la agri cultura 3266 5491 5444 7289 2740 -62.4 
Material de transporte y tracción 111 32 21353 27179 8801 12691 44.2 

Bienes de capital para la industria 1554911 2198386 2818038 883245 108662 8 23 .0 
Máquinas y aparatos de ofic ina 307393 468094 629027 220944 245347 11.0 
Herramientas 30177 47482 69039 19254 21603 12.2 
Partes y accesorios de maquinaria industrial 124407 184482 25 1870 84417 81 433 -3.5 
Maquinari a industri al 813440 111 8732 1205070 413266 441805 6.9 
O tro equipo fijo 279494 379596 663033 145364 296440 103.9 

Equipo de transporte 546329 14021 11 1713346 391845 4472 17 14.1 
Pa rtes y accesorios de equipo de transporte 286881 425360 495372 18513 1 215653 16.5 
Equ ipo rodante de transporte 254906 966946 11 89163 201820 229042 13.5 
Equ ipo fijo de transporte 4542 9805 28812 4894 2522 -48.5 

Diversos 22 15 1630 55 19 1395 1085 -22 .2 

Total 65 12952 98395 10 11 895284 3398023 41 872 14 23.2 

Fuente: Cifras Dian y cá lculos de Fedesarrollo. 
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BALANZA DE PAGOS 

+ Los ingresos de capita l durante el primer semestre del año, fueron muy superiores a los anticipados 
frente a las crisis mexicana de fi nes de 1994. Ello condujo a una revi sión de los estimativos de balanza 
de pagos para 1995, pasando de una proyecc ión inicial en la que se preveía una desacumulación de 
reservas en el año de US$500 millones, a una nueva estimación que prevé una acumulación de reservas 
a final de año de US$463 millones. 

+ El sa ldo de reservas internac ionales netas era a fi nales de julio de 1995 de US$8.504 millones, frente a 
un saldo de US$8.002 millones en diciembre 31 de 1994. 

+ La cuenta corriente en el primer semestre del año fue deficitaria en US$1 .575,3 mi llones, mientras que 
los ingresos de capital en este mismo período ascendieron a US$1 .959, 1 millones. 

Cuadro 18. BALANZA DE PAGOS 
(Millones de dólares) 

Proyección Tasas de crecimiento 

1992 1993 1994 1995 93/92 94/93 95/94 

Cuenta Corriente 915.6 -2090.2 -3082 .1 -4461.5 
Balanza comercial 1234.1 -1657.0 -2303 .7 -2549.0 

Exportaciones FOB 7263.2 7428.7 8733.2 10632.4 2.3 17.6 21.7 
No tradiciona les 3564.7 3984. 3 4469.3 5283.9 11 .8 12 .2 18.2 
Tradic iona les 3698.5 3444.4 4263.9 5348.5 -6.9 23 .8 25.4 

Hidrocarb uros 1395.6 1323.0 1323.6 2175.7 -5.2 0.0 64.4 
Café 1258.9 1139.7 1962.2 2030.9 -9 .5 72.2 3.5 
Carbón 555.4 567.2 554.7 669. 1 2.1 -2.2 20.6 
Ferroníquel 125.1 102.0 118.8 150.2 -18.5 16.5 26.4 
O ro 363.5 312.5 304.6 322.6 -14.0 -2.5 5.9 

Importaciones FOB 6029.1 9085.7 11036.9 13 181 .4 50.7 21.5 19.4 
Bienes de consumo 825.3 1665.7 1984.8 2229.4 101 .8 19.2 12.3 
Bienes inte rmed ios 3258.9 3797.1 4632 .8 5137.7 16.5 22.0 10.9 
Bienes de capital 1944.9 3 622.9 4419 .3 5814.3 86.3 22.0 31.6 

Balanza de servicios -2052 .3 -1 571.2 -1662.6 -282 1.5 

Transferencias netas 1733 .8 1138.0 884.2 909.0 -34.4 -22 .3 2.8 

Cuenta de capital 7.0 2001.4 2203 .5 4950.2 
Capital de largo plazo 168.9 1064.5 3042.6 5060.3 

Inversión directa neta y de cartera 803 .5 1251 .1 1215 .8 2743.0 
Endeudamiento externo neto -634.6 -186.6 1826.8 23 17.3 

Capital de corto plazo -161.9 936.9 -839. 1 -1 10.1 

Contrapartidas -55.9 228.8 5.0 0.0 
Errores y omisiones 300.6 68.9 111 .6 0.0 
Cambio de reservas brutas 1167.3 206.4 169.9 462.8 
Reservas internacionales brutas 7739.8 7946.2 8102.3 8565. 1 2.7 2.0 5.7 

Fuente: Banco de la Repúb lica y proyecciones de Fedesarrollo de julio de 1995 . 
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Cuadro 19. BALANZA CAMBIARlA DEL SECTOR PRIVADO 
(Millones de dólares) 

Promedio anual 1995 

1992 1993 1994 Enero Febrero Marzo Abril Mayo Junio 

Ingresos corrientes 499.1 498.5 522.6 507.6 494.4 656.6 449.5 443.7 597.2 
Exportaciones (no trad.) 267.3 264.4 277.3 269.0 245.2 33 1.5 239.6 270.6 325.1 
Servicios 23 1.8 234. 1 245 .3 238.6 249.2 325.1 209.9 173.1 272. 1 

Egresos corr ientes 574.9 741.6 897.4 11 38.4 825.3 998.9 810.9 747.3 83 1.3 
Importaciones 475 .9 581.0 667 .8 894.3 608.3 683.2 558.3 526.5 581.4 
Servicios 99.0 160.7 229.7 244.1 217.0 315.7 252.6 220.8 249.9 

Cuenta corriente -75.9 -243.2 -374.8 -630.8 -330.9 -342.3 -361.4 -303.6 -234.1 
Cuenta de capital 62 .9 85.5 378.8 609.9 385 .6 518.5 433.0 358.7 368.8 
Var iación de reservas -12.9 -157.7 4.0 -20.9 54.7 176.2 71.6 55. 1 134.7 

Fuente: Banco de la República y cá lculos de Fedesarrollo. 

+ La ba lanza cambiaria del sector privado, a junio de 1995, mostraba una acumulación continua de 
reservas internacionales. Aunque también durante todo el año la cuenta corriente se ha mantenido 
deficitaria, los ingresos de capita l han más que compensado dicho déficit. 

+ La razón principa l de la entrada de capita les por parte del sector privado en los seis primeros meses del 
año, fue el alto nivel de las tasas de interés reales durante este período. Aun con los niveles de encaje 
requeridos para endeudamiento de corto plazo, dado el alto nivel de las tasas de interés internas, 
resul taba atractivo traer recursos de créd ito externo al país. 

+ Es de esperar que con la reducción reciente de las tasas de interés y el recorte de gasto públ ico, junto con 
una mayor expectativa de deval uación, se desi ncentive el ingreso de capi ta les privados. 

+ Para 1995, se proyecta un déficit comercia l de US$2.549 millones y un défic it en la ba lanza de serv icios 
de US$2.82 1 millones, para un déficit de cuenta corriente de US$4.462 millones equ iva lente a 5.8% del 
PI B. Los ingresos de capital previstos para el año son de US$4.950 mil lones, suficientes para fi nanciar lo. 

Cuadro 20. INDICADORES GENERALES DE BALANZA DE PAGOS 

Proyección 

1992 1993 1994 1995 

Devaluac ión rea l anual (%) -2 .3 -2.2 -9.3 -2.0 
Deuda externa total (millonesUS$) 16862 .0 18370.0 21280.0 23487.2 
Deuda extern a tota i/PIB (%) 34.6 34.3 32.0 30.4 
Deuda externa neta (m illones US$) 9122.0 10423.8 13177.7 14922.1 
Deuda externa neta/PI B (%) 18.5 19.3 19.8 19.3 
Défici t corriente/PI S (%) 1.9 -3.9 -4.6 -5.8 
Transferencias/PIS (%) 3.5 2.1 1.3 1.2 
Reservas en meses de importación 15.4 10.5 8.8 7.8 
lmportaciones/PIB (%) 12.1 16.8 16.6 17.0 

Memo: PIB en pesos (mi les de millones) 33515.0 42455.9 54896.4 69267.8 
Tasa de cambio promedio ($/U S$) 680.1 786.6 826.5 895.1 
PIB en dólares (millones US$) 49279.6 53974.0 6641 8.7 77383.8 

Fuente: Banco de la Repúbli ca y cá lculos de Fedesarrollo. 
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IV. Indicadores de la situación fiscal 

Cuadro 21. O PERACIONES EFECTIVAS DEL GOBIERNO CENTRAL 

(Miles de millones de pesos corrientes) 

Enero - junio 

1992 1993 1994 93/92 94/ 93 1994 1995 Var % 

Ingresos corrientes 4102 .3 5740.9 9097 .0 39 .9 58.5 4405.3 45 42.5 3.1 

Ingresos tributarios netos 3706.9 5007.9 6840 35. 1 36.6 3354.2 

Ingresos no tributarios a 395.5 733.0 2257 85.3 207.9 1051.1 

Gastos tota les 4159.9 6086.0 8490.0 46.3 39.5 3746.7 5263.8 40.5 

Corrientes 3345.4 4903.5 7147.0 46.6 45 .8 3232.0 4460.3 38.0 

Servic ios personales 788.8 1165 .4 1626 47.7 39.5 73 1.2 918.1 25.6 

Gastos generalesb 265 .7 358.5 580 34.9 61.8 192.6 313.7 62.9 

Transferencias e 1881.5 2813.7 4161 49. 5 47 .9 1959.7 2804.4 43.1 

Intereses 409.4 566.0 780.0 38.3 37.8 348.5 424.1 21.7 

lnternosd 123.7 243.5 405 96.8 66.3 168.3 222.9 32 .4 

Externos 285.7 322.5 375 12.9 16.3 180.2 201.2 11.6 

Inversión 81 4.5 1182.4 1343 45.2 13.6 514.7 803.5 56. 1 

Pagos de tesorería 602.0 967.4 60.7 480.2 

Pagos directos en el exteri or 23.2 55.0 136.8 29.5 

Pagos indi rectos s. descentra l izado 93.9 61.7 -34.3 5.0 

Otros pagos e 95 .4 98.4 3.2 

Préstamo neto 666.3 271.3 262 -59.3 -3.4 47 .2 92.4 95 .8 

Superávit (+) o défici t (-) a -723.9 -616.4 345 -14.9 -156.0 611.4 -813.7 -233.1 

a Incluye Cuenta Especia l de Cambios. En 1994 incluye $978.500 mi llones por telefonía ce lular. 

b Incluye compra de equipo mi l itar (créd ito de proveedores). 

e Su va lor para 1994 se explica básicamente por la implementación de la Ley 60 de agosto de 1993. 

d Incluye intereses TAN . 

e Inc luye embargos. 

Fuente: Contraloría General de la Repúbl ica, Confis. 

SITUACION FISCAL 

+ En jul io, el gobierno pub l icó sus nuevas proyecc iones f isca les para 1995 . En éstas se esti ma un 
superávi t fisca l del sector púb lico no fi nanciero de 0.63% del PIB al f inali zar el año, práct icamente 
igual a la proyección inic ial de 0.7% del PIB. 

+ Aunque esta nueva proyección incluye los recortes de gasto públ ico acordados rec ientemente con el 
Banco de la Repúbl ica, así como los cambios en los sa ldos de las empresas estata les, no incl uye el 
ajuste en las cuentas del Fondo Naciona l del Café, que pasaron de un superávit est imado ini c ialmente 
en 0.42% del PIB a 0.18% del PIB. 
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Cuadro 22. SUPERA VIl O DEFICIT DEL SECTOR PUBLICO NO FINANCIERO 
(Miles de millones de pesos y %del PIB) 

1994 

Déficit/superávit real 

Sector eléctr ico 273 

Ecopetrol 178 
Carboco l -11 

Telecom 37 
Metro de Medellín -195 
Resto de entidades descentrali zadas -15 
Seguridad soc ial 356 
Regional y loca l -120 

Entidades no incluidas 3 1 
Fondo Nal del Café 270 
Gobierno Nacional 595 
Total 1400 

Fuente: Confis. 

Gráfico 13. GASTO PUBLICO (Variación porcentual 
real en doce meses) Enero 1991 -junio 1995 
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Fuente: Informe Financiero de la Contra loría Genera l de la 
Repúbli ca . Datos a partir de 1994 según Confis. 

+ El superávit del Fondo Nacional del Café será 
inferior al estimido originalmente debido a los 
menores ingresos por concepto de las 

1995 - proyección 

% del PIB Déficit/superávit real % del PIB 

0.51 345 0.50 

0.33 511 0.74 

-0.02 00 0.00 

0.07 -59 0.09 

-0.36 -218 -0.32 

-0 .03 -42 -0.06 

0 .66 944 1.37 

-0.22 o 0 .00 

0.06 57 0.08 

0.50 286 0.42 

1 .1 1 -1393 -2.01 

2.61 432 0 .63 

exportaciones de café, no sólo como resultado 
de la descolgada del precio externo del grano, 
sino también por el menor volumen que se va a 
exportar en razón al nu evo esquema de 
retención cafetera . 

+ Si el gobierno quiere terminar el año con el 
nivel de superávit previsto, tendrá que ajustar 
sus cuentas nuevamente, recurriendo una vez 
más a recortes en el gasto público. 

+ En los primeros seis meses del año, el gasto total 
aumentó 40.5%, cifra que resulta excesiva, si se 
tiene en cuenta que en este mismo período del 
año anterior, el gasto había aumentado 46.6%. 

+ Los gastos corrientes aumentaron 38%, con un 
crec imiento especia lmente alto de los gastos 
generales (62.9%). El gasto en inversión en el 
primer semestre del año creció 56.1 %. 
Probablemente esta c ifra se reduzca en el 
segundo semestre del año, poe efecto del recorte 
de $50.000 millones aprobado por el gobierno. 
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V. Situación monetaria y financiera 

INDICADORES MONETARIOS 

Cuadro 23. OFERTA MONETARIA (Tasas anuales de crecimiento) 

1991 1992 

Indicadores a 
Base moneta ria 54.5 37 .2 

Efecti vob 29.1 37.2 
Reserva bancaria 92.8 37.3 
Liquidez secundaria -3.5 53.4 

Medios de pago 34.1 41.3 
Efectivo en poder del público 26.4 37. 1 
Cuentas corrientes 36.8 43.8 

Cuasidi neros e 36.1 52. 1 
Oferta monetari a ampli ada (M 2)e 34.8 48 .1 

Coeficientes 
Multiplicador monetario 1.3 1.4 
Efectivo/cuentas corrientes 0.7 0.6 
Reserva/cuentas corrientes 0.7 0.6 
Cuasidineros/M 1 1.6 1.8 

a tasas de crecimiento anual con base en el saldo del último día del mes. 
b Incluye depósitos de particu lares en Banco de la República. 

Diciembre 

1993 

32.6 
21.9 
43.4 
18.9 
28.8 
22 .2 
32 .8 
46 .7 
40.6 

1.3 
0.5 
0.6 
2.0 

Junio 

1994 1994 1995 

28.5 29.8 22.6 
36.0 37 .1 25.8 
22.2 73.9 20.7 
19.7 25.2 -12.8 
26.3 29.2 17.8 
34.4 34.6 33 .2 
21 .2 27.2 14.0 
45.9 42.5 48 .9 
39.5 38 .3 38.3 

1.3 1.2 1.1 
0.6 0.5 0.5 
0.6 0.8 0.8 
2.3 2.4 3.0 

e Incluye depósitos de ahorro y a término en el sistema bancario y en las corporaciones financieras y depósitos tota les en las CAV. 
A partir de enero de 1992 se incluyen las captaciones de las compañías de financiamiento comercial. 

Fuente: Banco de la República y cá lculos de Fedesarrollo. 
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Gráfico 14. PRINCIPALES AGREGADOS MONETARIOS (Tasas anuales de crecimiento) 
Enero 1990 - junio 1995 
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Fuente: Banco de la República y cá lculos de Fedesarrollo. 
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Cuadro 24 TASAS EFECTIVAS DE INTERES Y MAR-
GENES DE INTERMEDIACION (%) 

Fin de Captación Colocación Margen de 
intermediación 

1990 38.43 46 .38 7.96 
1991 37.00 46.83 9.84 
1992 27.51 35.25 7.75 
1993 26.91 37.10 10.19 

1994 
Enero 25.98 36.40 10.42 
Febrero 25.27 36.48 11.21 
Marzo 25.46 37. 11 11.65 
Abril 25.50 37.87 12.37 
Mayo 26.15 38.62 12.47 
junio 27.88 39.73 11.85 
julio 29.82 40 .85 11.04 
Agosto 31 .24 41.56 10.33 
Septiembre 31 .63 42.56 10.93 
Octubre 33.65 42.86 9.21 
Noviembre 37.24 44.33 7.09 
Diciembre 38.92 46.56 7.64 

1995 
Enero 32.64 44.07 11.43 
Febrero 34.99 44 .97 9.98 
Marzo 35 .18 45.11 9 .93 
Abril 35.41 45.83 10.42 
Mayo 34.72 45.52 10.80 
junio 33.76 44.81 11.05 
Julio 29.83 39.56 9.73 

Fuente: Superintendencia Bancaria, Informes semana les. 

+ La política de austeridad monetaria ejercida por 
la Junta del Banco de la República para 
contrarrestar la política fiscal expansioni sta del 
gobierno, quedó reflejada en el crecimiento de 
los medios de pago, que entre junio de 1994 y 
junio de 1995 crecieron 17.9%, mientras que un 
año atrás este crecimiento había llegado al29.2%. 
En consecuencia, la base monetari a durante este 
mismo período aumentó 22.6%. 

+ Las medidas recientes de reducción de encajes 
aú n no se han visto reflejadas en un mayor 
creci miento de los medios de pago. 

Gráfico 15. COEFICIENTES MONETARIOS 
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Fuente: Banco de la República y cálcu los de Fedesarroll o. 
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Gráfico 16. PRINCIPALES ACTIVOS FINANCIEROS 
A junio (Distribución porcentual) 
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Fuente: Banco de la República y cá lculos de Fedesarrollo. 

+ El Banco de la República captó en O MAS los· 
$300.000 mil lones que esperaba liberar con las 
medidas. Las cuentas corrientes entre junio de 
1994 y junio de 1995 aumentaron muy poco, 
mientras que el efecti vo en poder del público 
tuvo un crecimiento de 33 .2%. Por el contrario, 
el multipli cador monetario es menor actualmente 
que hace un año. 

+ El aumento signifi cativo de los cuasidineros a 
costa de tasas de interés excesivamente altas, 
hubiera podido desembocar en una situación de 
riesgo para el sector financiero, de no haberse 
tomado las medidas sobre encajes y tasas de 
interés. 

+ La evo luc ión de los medios de pago en los 
próx imos meses esta rá determinada esencial­
mente por el cumplimiento que haga el gob ierno 
de su compromiso de recortar el gasto público. 

+ En caso de que éste no se cumpla, la Junta del 
Banco de la República vo lverá con su polít ica de 
austeri dad moneta ri a compatible con su objetivo 
de reducc ión de la infl ac ión. 
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Gráfico 17. EVOLUCION DE LAS CAPTACIONES Y 
CARTERA (Tasas anuales de crecimiento) 
Enero 1990- junio 1995 
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TASAS DE INTERES Y MARGEN DE INTERMEDIACION 

+ La austeridad de la política monetaria desde finales de 1994, condujo al aumento acelerado de las tasas 
de interés que terminó afectando el desempeño de los principales indicadores económicos. 
Ad icional mente, el alto nive l de las tasas rea les de interés estimuló el ingreso al país de flujos de capi tal, 
lo que dificultó el manejo cambiari o en los primeros meses del año. 

+ La reducción del encaje marginal de las cuentas corrientes y el aumento de dicho encaje para los CDT 
a partir de mayo, no mod ificó en nada la tendencia hacia el alza que traían las tasas de interés. Fue 

necesaria la intervención de las autoridades monetarias, que med iante la imposición de un techo de 
39.5% para préstamos de los bancos y de 41 .5% para los de las corporaciones, lograron la reducción 
de las tasas de interés. 

+ A mediados de agosto, casi dos meses después de haberse impuesto el contro l, las tasas pasivas eran 4 
puntos porcentuales inferiores a las de finales del mes de junio. Pese a esta reducc ión, las tasas rea les de 
interés siguen siendo excesivamente altas, lo cual seguirá afectando las decisiones de inversión. 

+ La fórm ula de la corrección monetaria tuvo una mod ifi cac ión importante que permite reflejar mucho 
más rápido la reducción de la DTF. Con esta medida se buscó aliv iar la situac ión del sector edificador 
y de las CAVs .. 

+ En forma anti c ipada, el Banco de la Repúbl ica desmontó a mediados de agosto el contro l de las tasas de 
interés . En ese momento las tasas pasivas se encontraban alrededor del 28%. 

+ La autoridad monetar ia consideró que la medida era necesaria, dado el comportamiento de las tasas de 
ineterés. 
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Gráfico 18. TASAS DE INTERES EFECTIVAS Y MARGEN DE INTERMEDIACION 
(Porcentajes) Enero 1990 - julio 1995 
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Fuente: Superintendencia Bancari a, Informes Semanales. 
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+ La desaceleración de la economía, especialmente del sector de la construcción que es un gran 
demandante de crédito, las limitaciones impuestas al endeudamiento de los municipios, así como la 
mayor cautela por parte de los intermediarios financieros en el otorgamiento de crédito se traducirán en 
una menor demanda de crédito y, esta a su vez, en una reducción de las tasas de interés. Claro está que 
a pesar de dicha reducción, dada la política monetaria restrictiva que mantiene el Banco de la 
República, las tasas de interés no volverán a los niveles que mantuvieron entre 1992 y mediados de 
1994, cuando llegaron inclusive a valores negativos en términos rea les. 

PRINCIPALES ACTIVOS FINANCIEROS 

+ El alto nivel de las tasas de interés desde mayo de 1994, se vió reflejado en un crecimiento extraordinario 
de los certificados de depósito a término del conjunto de entidades financieras. 

+ Dicho creci miento, a pesar del mayor costo de los recursos captados mediante CDT's se explica porque 
hasta mayo de 1995, el nivel de encaje para este tipo de papeles era considerablemente inferior al 
requerido para las cuentas corrientes y las cuentas de ahorro. 

Cuadro 25. PRINCIPALES ACTIVOS FINANCIEROS (Tasas anuales de crecimiento) 

Diciembre Junio 

92/91 93/92 94/93 93/92 94/93 95/94 

Efectivo en poder del público 41.1 21.9 30.9 22. 1 34.6 33.2 

Sistema financieroa 35.5 45.0 44.6 30.2 42.4 45.7 
Depósitos en cuenta corriente 60.3 36.6 19.8' 30.8 27.2 14.0 
Depósitos de ahorro 42.3 51.4 27.5 48 .9 40.7 60.8 
Certifi cados de depósito a término 16.4 62.3 61.0 34.4 55.8 60.8 

Bancos 13.9 78.4 55.8 39.1 61.3 52.4 
Corporac iones financieras 22.6 24.9 78.1 21.6 48.5 78.5 

Depósitos CAV 33.5 38.7 43.4 22.0 38.7 46.4 
Captación cías. de financ. comercia l 41.9 50.3 65.0 43.6 62 .5 43.9 

Sector público 11.9 -87.1 123.6 51.6 90.1 112.9 
Títulos de ahorro nacionalb -93.5 -69.8 
Certificados eléctricos va lorizables y TER 44.4 -87 .3 131.0 -28.3 -23. 1 28.9 

Banco de la República -13.1 29.0 -54.0 -14.9 -2 1.8 -44.8 
Certifi cados de cambio 118.6 12.9 -93.6 -32.7 -62.7 -99. 1 
Operaciones de mercado ab ierto -25 .1 45.3 -27.5 -1 .1 -1.7 -43.8 

Títulos de partic ipac ión -24.3 46.3 -2 7.5 -0.9 -1.6 -43.8 
Títulos canjeables e -69.3 -97 .2 

Títulos de fomento -56.2 
Otras operaciones con títulos -85.0 -49.3 141.2 -23.8 -64.4 226.9 

a Incluye depósitos en cuenta corriente en el sistema bancario únicamente. 
b Valorados al costo de adquisic ión. 
e Resolución 66/86 y Resolución 72/88 de la junta Monetaria. Inversiones Canjeables Resolución 52/91. 
Fuente: Banco de la República y cálculos de Fedesarrollo. 

46 COYUNTURA ECONOMICA 



Gráfico 19A. TASASREALESDEINTERESDECAPTACION 
Y COLOCACION 
(Enero 1990- julio 1995) 
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Fuente: Banco de la República y cá lculos de Fedesarrollo. 

Gráfico19B. RENTABILIDAD (EN PESOS) DE LOS 
PAPELES DE RENTA FIJA EN EL PAIS Y EL EXTERIOR 
(Enero 1990- mayo 1995) 
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Fuente: FMI, cá lculos de Fedesarrollo. 

+ En estas condiciones, frente a una demanda de crédito creciente en este período, la captación mediante 
CDT's resultaba más rentable. 

+ A partir de mayo de 1995, se incrementó el encaje marginal sobre los CDT'S (entre 3 y 7 puntos en el 

margen, dependiendo del plazo) con el propósito de reducir las tasas de interés pasivas, mediante el 
desestímulo a la utilización de estos papeles por parte de los intermediarios financieros. Se buscaba 
además aumentar la captación a través de cuentas corrientes. 

+ Por tipo de entidad, los CDT's, a pesar de registrar una tasa menor de crecimiento en el período junio 
1994 a junio de 1995, continuaban siendo la fuente de recursos más importante de los bancos. En lo que 
va corrido del año, la cartera bancaria se ha mantenido prácticamente sin ningún cambio. 

+ En las corporaciones de ahorro y vivienda la mayor rentabilidad del UPAC frente a las cuentas de ahorro 
durante el primer semestre del año, condujo a un aumento de la tasa de crecimiento de las captaciones 
de este tipo. En estas entidades el crecimiento de la cartera se ha venido desacelerando desde mediados 
de 1994. 

• El mayor encaje marginal para los CDT's que se impuso a partir de mayo de 1995, redujo el crecimiento 
de la tasa de captación de este tipo de papeles en las corporaciones financieras. La cartera en estas 
entidades, se ha mantenido aproximadamente en el mismo nivel en lo corrido del año. 

+ Se espera que en los meses siguientes las medidas recientes sobre encaje promedio y marginal, 
endeudamiento de los municipios, así como el control de las tasas de interés, junto con el desaceleramiento 
de la actividad económica conduzca a una menor demanda de crédito que lleve, a su vez, a la 
reducción de las tasas de interés. 
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VI. Indicadores de precios 

Cuadro 26. INDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR SEGUN GRUPO DE ORIGEN 

Tasas de crecimiento Ponderación en el Contribución 
Julio· julio IPC en 1989 Julio - julio 

93/ 92 94/ 93 95/94 1993 1994 1995 

Alimentos 10. 17 21.03 20. 18 34.84 3.54 7.33 7.03 
Cereales 12.39 17.59 13.44 4.92 0.6 1 0.86 0.66 
Plátano, papa y otros -15 .71 33. 12 26.35 2.60 -0.4 1 0.86 0.69 
Hortalizas y legumbres 7.97 14.85 26.43 2.99 0.24 0.44 0.79 
Frutas frescas 17.85 34.47 18.77 1.94 0.35 0.67 0.36 
Carnes 7.82 17. 11 20.04 9 .66 0.76 1.65 1.94 
Productos lácteos 16.35 21.27 19.91 6.54 1.07 1.39 1.30 
A li mentos va rios 21 .76 22.99 19.11 4.83 1.05 1.11 0.92 
Comida fuera del hogar 24 .20 22.77 22 .51 1'.36 0.33 0.31 0.31 

Vivienda 27.86 25 .64 23 .83 32 .58 9.07 8.35 7.76 
Arrendamientos 28.06 28.42 26.95 20.07 5.63 5.70 5.41 
Servicio doméstico 20.00 23 .51 15 .32 0.42 0.08 0.10 0.06 
Combustib les y servicios 35 .27 27 .72 21.09 4.64 1.64 1.28 0.98 
Muebles del hogar 23 .80 17.31 18.43 1.80 0.43 0.3 1 0 .33 
Aparatos domésticos 13.66 10.72 13 .11 1.97 0.27 0.2 1 0.26 
Utensil ios domésticos 25.59 14.28 15.81 0.36 0.09 0.05 0.06 
Ropa del hogar 20.94 16.03 13.98 0.47 0. 10 0.08 0.07 
Artículos de limp ieza 24.1 1 19.15 20.67 2.84 0.68 0.54 0.59 

Vestuario 19.9 1 14.39 13.03 9.23 1.84 1.33 1.20 
Vestuario hombre 20.70 13 .7 1 12.01 2.47 0.5 1 0 .34 0 .30 
Vestuario mujer 15.45 11.58 9.12 3.17 0.49 0 .37 0 .29 
Vestuario niños 18.17 14.55 13 .27 0.64 0.12 0.09 0.09 
Vestuario bebé 23.77 13.64 9.26 0.39 0.09 0.05 0.04 
Ca lzado 22.05 15 .76 15.57 2. 15 0.47 0.34 0.34 
Servicio del vestuario 30.80 26.63 27.59 0.41 0.13 0. 11 0.11 

Salud 30. 19 26.3 1 24.88 3 .83 1.1 5 1.01 0.95 
Drogas 31 .01 23.85 20.74 1.65 0.51 0.39 0 .34 
Servicios profesionales 29.44 28.54 28 .50 2. 17 0.64 0.62 0.62 

Educación 26 .76 27 .55 26. 15 6.69 1.79 1.84 1.75 
1 nstrucción y enseñanza 34.50 36.07 30.89 2.86 0.99 1.03 0.88 
Artículos escolares 20.27 25.79 25.42 1.54 0 .31 0.40 0.39 
Artículos afic iones 17.35 14.57 14.06 1.46 0 .25 0 .21 0 .20 
Distracc iones y esparcimiento 26.03 15.75 23.2 1 0.80 0.21 0. 13 0. 19 
Gastos en hoteles 49. 17 30.21 28.75 0.03 0.02 0.01 0.01 

Transporte 24.50 20.85 16.45 6.79 1.66 1.42 1.1 2 
Equipo y transp. persona l 21.03 16.49 12.02 3.3 1 0.70 0.55 0.40 
Transporte y comunicac iones 26.9 1 23.74 19.2 1 3.49 0.94 0.83 0.67 

Otros gastos 24.69 20.24 23.00 6.04 1.49 1.22 1.39 
Bebidas y tabacos 28.63 19.66 27.06 2.17 0 .62 0.43 0.59 
Artículos aseo personal 22.79 21.15 21.49 3.16 0.72 0.67 0.68 
Artícu los de joyería 17.29 17.79 11 .48 0.7 1 0.12 0. 13 0.08 

Total 20.47 22.70 21.5 1 100.00 20.47 22.70 2 1.5 1 

Fuente: Dane y cálculos de Fedesarrollo. 
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INDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 

• El aumento acumulado del índi ce de precios al consumidor hasta julio -14 .7%-, hace totalmente 
inalcanzable la meta de inflac ión de 18% para 1995. 

• EI "Pacto Soc ial" firmado en dic iembre de 1994, para reducir la inflac ión mediante la eliminac ión de los 
factores inerciales de la economía, ha tenido más éx ito evitando el crec imiento exagerado de algunos 
prec ios que corrigiendo la indexac ión. 

• Unicamente, el grupo del transporte registra un crec imiento de sus precios in ferior al de los años 
anteriores. No obstante, aún falta que se produzcan nuevos ajustes en los prec ios de la gasolina en los 
que resta del año. 

• Por el otro lado, son los precios de algunos productos transables como el vestuario y el ca lzado, los que 
están ayudando a mantener el crecimiento del índi ce a ni ve les muy semejantes a los del año anterior. 
Los alimentos, que en los últimos años han actuado como un factor favorable, en este año, han venido 
aumentando a la par con el índice. 

• Fedesarro llo proyecta una ligera reducc ión de la inflación en 1995, terminando el año con una cifra de 
20.4%. Esta reducc ión es posible debido a que la desaceleración de la demanda agregada, resultado de 
la política monetari a tan austera que mantuvo el Banco de la Repúbli ca hasta hace poco, inc idirá en los 
prec ios de algunos prec ios como los arri endos y los alimentos. 

Gráfico 20A. IN DICE DE PRECIOS Al CONSUMIDOR 
(Variación porcentual anual) 
Enero 1990 - julio 1995 
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Gráfico 208. INHACION DE PRODUCTOS NO 
ALIMENTICIOS (Variación porcentual anual) 
Enero 1990 · julio 1995 
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Gráfico 21. INDICE DE PRECIOS Al CONSUMIDOR 
(Variación anual) Enero 1990- julio 1995 
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+ En 1995 cambió la tendencia hacia la baja que traía el índice de precios al productor desde 1993. 
Actualmente, el c recimiento de este índice es inferior en sólo dos puntos porcentuales al índice de 
precios al consum idor, mientras que en 1993 esta diferencia era de 9 puntos porcentuales. En términos 
del cálcu lo de la tasa de cambio real , el acercamiento entre los dos índices es positivo, ya que el 
resultado hasta ahora era muy diferente al usar en el cá lculo, la una o la otra. 

+ Por procedencia de los bienes, los precios de los importados son los que han registrado el mayor 
aumento, lo que es explicable dado el mayor ritmo de devaluación del peso en 1995 frente al de 1994. 

Cuadro 27. INDICE DE PRECIOS Al PRODUCTORa (Tasas anuales de crecimiento) 

Total Procedencia de los bienes Uso o destino económico de los bienes b 

Producidos y Importados Exportados Exportados Consumo Consumo Formación Materiales de 

consumidos sin café intermedio e final e de capital construcción 

Diciembre 
1991 23.1 24.9 13.4 -3. 1 -4.1 21.2 28.2 18.0 17.8 
1992 17.9 19.5 8.6 5.5 15.2 15. 1 23.5 9.7 22.1 
1993 13.2 13.7 10.0 9.7 2.7 10.9 15.5 12.9 22 .1 
1994 20.7 22 .3 10.5 39.4 9.4 21.8 21.6 12.7 14.6 

Julio 
1991 29.4 31.2 21.2 28.6 38.1 24.3 36.2 24.9 22.3 
1992 21.8 24.5 6.5 5.3 15.2 18.9 29.6 8.7 19.6 
1993 11.9 11.9 12. 1 13.2 11.3 9.5 13.5 14.3 23.8 
1994 17.3 18.7 8.4 44.4 2.1 16.2 20.2 12.4 15.0 
1995 19.4 19.9 15.6 5.3 17.4 21.2 18.8 12.6 13.2 

a A partir de enero de 1991 el índice de precios al productor reemplazó al índ ice de prec ios al por mayor del comerc io en general. 
b Adaptación del Banco de la República de los grupos según uso o destino económico utili zados por la Cepa l. 
e Denominado en el IPM materi as primas. 
Fuente: Banco de la República y cá lculos de Fedesarrol lo. 
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Publicaciones de Fedesarrollo ara la venta 

Título Precio en el 
exterior 

Roberto Steiner Compilador (1994). Afluencia de capitales y estabilización en América Latina. 

Miguel Urrutia Compilador (1993). Colombia ante la economía mundial. 

Edward J. Amadeo Compilador (1993 ) Estabilización y reforma estructural en América Latina. 

Roberto Steiner Compilador (1994). Estabilización y crecimiento. 
Nuevas lecturas de macroeconomía colombiana. 

Fabio Sánchez Torres Compilador (1994). Ensayos de historia monetaria y bancaria de Colombia. 

José Anton io Oca mpo Compilador (1994) . Historia económica colombiana, 4a. edic ión. 

Eduardo Lora, (1990). Inflación y estab ilización en América Latina: 
Nuevos modelos estructura listas. 

Eduardo Lora, José A. O ca mpo, Roberto Steiner Coordinadores (1994). Introducción a la macroeconomía 
colombiana. Tercera edición revisada y actuali zada . 

Rosemary Thorp y Laurence Whitehead Editores (1986). La crisis de la deuda en América Latina. 

José Antonio Ocampo Editor (1987). Lecturas de economía cafetera. 

Mauricio Cá rdenas S. y Luis Jorge Caray S. Compiladores (1993). Macroeconomía de los flujos 
de capital en Colombia y América Latina. 

José A. Ocampo Editor (1994). Afluencia de capitales y estabilización en América Latina. se ofrece en 
promoción conjuntamente con Los capita les extranjeros en las economías latinoamericanas. 

Miguel Urrutia Editor (1990). 40 Años de Desarrollo Su Impacto Social. Edi ción de lujo. 

Gu illermo Perry. Política Petrolera: economía y medio ambiente. 

Eduardo Lora (1994). Técnicas de medición económica: metodología y aplicaciones en Colombia 

Roberto Steiner, Compi lador (1995). La autonomía del Banco de la República 

Eduardo Lora, Cri stina Lanzetta, Coordinadores (1995). El Sa lto Social en discusión-políticas sociales 
1994-1998 

Revista Coyuntura Económica. 
Suscri pción anual 
Va lor unitario 

Revista Coyuntura Social. 
Suscri pción anual 
Valor unitario 

(US$) 

35 

35 

30 

23 

30 

35 

23 

35 

12 

20 

47 

35 

75 

16 

45 

35 

35 

220 
55 

110 
55 

Precio en 
Colombia 

($) 

16.700 

15,900 

13,800 

11 ,600 

13,900 

14,800 

10,900 

15,900 

4,500 

6,300 

25,800 

16,700 

30,000 

5,400 

19,900 

16,800 

17,900 

54,000 
13,500 

24,00 
12,000 

NOTA. A nivel nac ional: si cancelan con cheques de otras p lazas, favor inc luir $2.500 por concepto de transferenc ia bancaria. Los 
cheques deben ser gi rados a nombre de Fedesa rrollo. 





Desarrollar productos 
de alta calidad para preservar 

el medio ambiente 

En las refinerías de ECOPETROL producimos la llamada 
gasolina "verde" , cuya combustión reduce la emisi ón de 

con tami nantes y mejora el funcionamiento del motor, 
obte ni endo mayor kilometraje por galón de combustible. 

Colabore usted también. , sincronizando con 
frecuencia su % J automóvil para 

un aire más puro. 

Nuestro propósito: 
Una mejor convivencia 

ECOPETROL 



l. LA DESACELERACION DE LA ACTIVIDAD 
PRODUCTIVA 

El comportamiento de la activ idad económ ica 
durante el primer semestre de 1995 tuvo dos 
fases bien diferenciadas: un primer trimestre muy 
dinámico, en el que persistía aú n el buen ritmo 
del año anter ior; y un segundo trimestre, en el 
qu e l a act ividad eco nóm ica empi eza a 
desacelerarse a raíz de la incertidumbre por la 
evo luc ión probable de la política eco nómi ca. En 
los tres prim eros meses, la demanda agregada 
est imul ada por el acceso fác il al crédito y por un 
gasto púb li co creciente, actu aron en favor de un 
alto crec imiento de la producción industri al y de 
otros secto res. El gasto público entre enero y 
junio de este año continuó aumentando a un 
ri tmo exces ivamente alto (40.5%), más aú n si se 
ti ene en cuenta que en este mismo período del 
año anterior había aumentado 46.6%. En el 
seg und o trimestre, sin embargo, aparece n 
nubarrones en el entorno económico motivados 
por una situación de confli cto en el seno de la 
autor idad económica cuyo desenlace -el aumento 
exces ivo de las tasas de interés- terminó afectando 
el curso económico . Entre mayo de 1994 y mayo 
de 1995, las tasas de interés de cap tac ión 
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aumentaron 9 puntos, mi entras que las de 
co locac ión lo hic ieron en 7 puntos (G ráfico 1 ). 
El conf li cto entre el gobierno y el Banco de la 
Repúbli ca en torno al ni ve l de gasto público 
acorde con un objetivo de crec imiento del PIB 
de 6%, por un lado, y con la meta de inflación 
de 18%, por el otro, resultó árido y costoso. Se 
detuvo el dinamismo que traía la economía, con 
un efecto negat ivo sobre las expectat ivas de los 
empresari os y la inversi ón. 

Gráfico 1. TASAS EFECTIVAS DE INTERES 
(Enero 1990 - julio 1995) 
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En el número anterior de Coyuntura Económica 
comentamos que la combinación de políticas a 
las que se había llegado - demasiado austera 
en el frente monetario y excesivamente 
expansionista en el fiscal-, con sus efectos sobre 
las tasas reales de interés implicaría un golpe 
para la inversión privada que terminaría por 
influir sobre el crecimiento económico. Y, en 
efecto, esto es lo que sucedió. Como consecuen­
cia del alto nivel de las tasas de interés y de otros 
factores como la reducción de la cosecha cafetera 
y de los precios del café, el crecimiento 
económico en 1995 será inferior al estimado 
inicialmente. De acuerdo con las proyecciones 
más recientes de Fedesarrollo, el PIB crecerá 
4 .8% en el año, en lugar de 5 .3% como se había 
estimado originalmente. Aunque sería difícil 
argumentar que una tasa de crecimiento 
económico de 4.8% es insatisfactoria, es 
conveniente preguntarse qué es lo que está 
impulsando dicho crecimiento, y cuáles son los 
sectores que se vieron afectados por la situación 
de tasas altas de interés. En efecto, si al 
crecimiento económico previsto para el año se 
le resta el del sector petrolero, la tasa se reduce a 
4.2 %, y si además se deduce el de servicios del 
gobierno, la proyección de crecimiento para la 
economía privada no petrolera resulta de sólo 
3 .6%, cifra que dista de ser alentadora. 

Las autoridades económicas tardaron mucho 
tiempo en reconocer que el conflicto acerca de 
las metas de inflación y crecimiento económico 
se estaba traduciendo en un deterioro de la 
situación económica y que se debían tomar 
medidas para evitar un retroceso aún mayor de 
los indicadores económicos. Esto, sin embargo, 
sólo sucedió a finales de junio, cuando la Junta 
del Banco de la República y el gobierno llegaron 
finalmente a un acuerdo para reducir las tasas de 
interés y recortar el gasto público. Con esta 
medida, y con otras que le siguieron, las 
autoridades monetarias lograron la reducción de 
las tasas de interés. No obstante, tal como lo 
muestra la Encuesta de Opinión Empresarial de 

56 COYUNTURA ECONOMICA 

Fedesarrollo, las expectativas de los empresarios, 
así como el clima de inversión no se han 
recuperado todavía, y ahora se encuentran 
severamente afectados por el peor clima político 
que el país haya experimentado en muchos años. 

A. Actividad productiva 

1. Industria 

El cambio en la actividad productiva entre el 
primer y segundo trimestre del año se aprecia 
claramente en las cifras de crecimiento de 
producción industrial del Dane. Mientras que, 
entre enero y marzo, la producción industrial 
registró el crecimiento más alto de los últimos 
años, 4.8% con trilla y 6.4% sin trilla, entre 
enero y mayo, este crecimiento fue muy inferior, 
de 2.7% y 4.5%, respectivamente. En el primer 
trimestre, inclusive sectores como el textil y el 
de alimentos, que en los años anteriores habían 
tenido una evolución muy pobre, lograron 
recuperaciones importantes. Durante este período 
el aumento total de la producción industrial 
estuvo impulsado por los sectores productores 
de bienes de consumo, que son altamente 
dependientes del comportamiento de la demanda 
agregada, con lo cual ante una desaceleración 
de la misma resultan fácilmente afectados 
(Cuadro 1 ). 

Estas estadísticas son consistentes con los 
resultados de la Encuesta de Opinión Empresarial 
de Fedesarrollo, la cual mostraba un repunte de 
la actividad productiva en febrero, que empezó 
a desvanecerse a partir del mes siguiente . Las 
respuestas para el mes de abril reflejaban ya algo 
de pesimismo acerca de su situación económica 
actual y futura. Igualmente, en este mes las 
empresas empezaban a ver disminuir el nivel de 
pedidos y aumentar el nivel de existencias 
(Gráficos 2 y 3). 

En los meses de mayo a julio, la tendencia hacia 
la desaceleración de la actividad económica se 
mantuvo. En julio, los indicadores sobre situación 



Cuadro 1. INDUSTRIA MANUFACTURERA 
CRECIMIENTO DE LA PRODUCCION 
Enero-mayo 1995 vs. enero-mayo 1994 

Variaciones % anuales 

Alto crecimiento 

332 Muebles de madera 

313 Bebidas 

354 Otros derivados del petró leo 

384 Equipo y materi al de transpórte 

35 1 Quím icos 

Crecimiento positivo 

341 Pape l 

382 M aquinaria excepto la eléctrica 

362 Vidrio 

37 1 Hierro y acero 

3 72 Metales no fe rrosos 

32 1 Textiles 

38 1 Prod.metáli cos excepto maquinar ia 

311-1 2B A limentos (s in trill a) 

385 Equipo profes ional y c ientífico 

352 Otros productos quím icos 

369 Productos mineral es no metálicos 

36 1 Barro, loza y porce lana 

Crecimiento negativo 

33 1 Industr ia de madera 

390 Industrias diversas 

32 4 Ca lzado 

356 Pl ás ticos 

383 M aquinaria, aparatos eléctri cos 

342 Imprentas y editori ales 

314 Tabaco 

353 Petró leo 

323 Cuero, pieles, excepto ca lzado 

322 Vestuar io 

355 Caucho 

Total 

Tri ll a de ca fé 

Total excepto trill a 

26.8 

17.i 

14.4 

13.4 

10.1. 

9.9 

9.2 

9.2 

8. 1 
7.5 

6.9 

6.0 

5.3 

5.0 

4.6 

4.2 

2.2 

-0.1 

-1.9 

-3 .2 

-3.8 

-4 .5 

-4 .7 

-1 2.0 

-1 2.6 
-14.2 . 

-14.7 

-18.0 

2.7 

-23 .1 

4.5 

Fuente: Muestra M ensual Manufacturera Dane, cá lculos de 

Fedesarro ll o. 

Gráfico 2. INDICADORES DE SITUACION 
ECONOMICA EN LA INDUSTRIA 
(Enero 1990 - julio 1995) 
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Corresponde a ba lances : diferencia entre porcentajes de 
respuestas positivas y negativas. 
Fuente: En cuesta de Opinión Empresaria l de Fedesa rro llo . 

económica y expectativas se encontraban en los 
niveles más bajos de la década de los noventas . 

Por sectores, sin embargo, el ritmo de desacelera­
ción económica no ha sido parejo. Los textil es y 
confecciones, que desde que se inició la apertura 
han padecido el mismo tipo de problemas, como 
es el estar expuestos al contrabando y a importa­
c iones efectuadas a muy bajo precio' , en lo que 
va corrido del año han presentado un comporta­
miento bien disímil. Mientras que durante los 
seis primeros meses del año, la producción de 
textiles se recuperó fuertemente, con muy buenas 
expectativas por parte de los empresarios de este 
sector, la de confecciones continu ó con la 
desaceleración iniciada desde 1994. A partir del 
segundo trimestre, de acuerdo con la EOE, las 
ex pectativas sobre situación económi ca se 
volvieron negat ivas en los dos subsectores . 

Los sectores de alimentos, bebidas y tabaco 
también han reg istrado comportam ientos bien 

1 A l respecto ver Steiner, R. y Fernandez, C. "Evo luc ión y 
determin antes del contrabando en Co lombia" en Coyuntura 
Económica, Vo i. XX IV No.3, septiembre, 1994. 
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Gráfico 3. INDICADORES DE ACTIVIDAD 
PRODUCTIVA (Enero 1990 -julio 1995) 
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Corresponde a balances: diferenc ia entre porcentajes de 
respuestas favorables y desfavorabl es_ 
Fuente: Encuesta de Opinión Empresari al de Fedesarrollo ~ 
Camacol Cund inamarca. 

diferentes entre sí. La producción de bebidas ha 
tenido un comportamiento sobresa li ente en los 
últimos años, y es actualmente uno de los pocos 
sectores en el que los empresa rios se manti enen 
optimistas acerca de su situación económi ca 
futura y en el que los pedidos están a la par con 
las existencias. Los alimentos, por su parte, 
después de dos años de crec imiento muy bajo, 
reg istraron en los primeros meses de 1995 un 
aumento de producción muy alto. En este sector, 
el indicador de situación económi ca es bueno y 
los empresarios son optimistas con respecto al 
futuro. 

Las industrias de papel y ca rtón han enfrentado 
en este año una situación económica muy buena, 
motivada esenc ialmente por el crec imiento de la 
demanda externa y la presencia de precios altos 
del papel en el mercado internacional. Contraria~ 
mente a lo que sucede en el resto de sectores, 
este grupo de empresa rios co nsidera que la 
situación económi ca mejoró en junio, así como 
las expecta tivas de los próximos se is meses. Por 
otro lado, en el sector de imprentas y editoriales, 
no sólo se han deteriorado los indicadores de 
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situación económ ica y ex'pectativas, sino que la 
act ividad productiva se ha reduc ido ráp idamente. 
En los ci nco primeros meses del año, la produc~ 
c ión en este sector registró una tasa negativa de 
~4.7%. 

El sector productor de equ ipo y material de 
transporte aunque aú n manti ene una situac ión 
económica buena, ha desmejorado a partir de 
junio. No obstante, el crec imi ento de la produc~ 
c ión en los primeros meses del año sigue siendo 
sobresa li ente. 

Finalmente, los indicado res del grupo de indus­
trias relac ionadas con el sector de la construcc ión 
han sufrido un deteri oro ace lerado desde comi en­
zos del año, que no resulta sorprendente dado el 
comportamiento que ha tenido este sector. 

2. Construcción 

Desde principios de año todos los indicadores 
del sector de la construcci ón, con excepc ión de 
las li cenc ias de constru cc ión y el créd ito para 
constructo res, mostraban una tendencia hac ia la 
desaceleración, lo cual no resultaba extraño, 
dado lo extendido que había sido el cic lo de la 
construcc ión. Sin embargo, las altas tasas de 
interés reforzaron la tendencia hac ia la desacele­
rac ión que ya presentaba el sector, haciendo 
que ésta res ultara aún más profunda de lo 
esperado. La demanda por vivienda, después de 
haberse mantenido a niveles muy altos desde 
1992, en el último trimestre de 1994 empezó a 
perder dinamismo, hasta encontrarse hoy en el 
nivel más bajo de los últimos años (Véase la 
sección de indicadores de coyuntura de esta 
rev ista). En esta pérdida de dinamismo influyó 
sin luga r a duda el alto nivel de las tasas de 
interés, que afectó la capacidad de las personas 
para adquirir vivienda . Igualmente, los prec ios 
de venta que durante la época de bonanza de a 
construcc ión aumentaron por encima de la infl a­
ción, terminaron volviéndose un factor negat ivo 
para la demanda- en este sector (Gráfico 4 ). · · 



Gráfico 4. FACTORES QUE INFLUYEN EN LAS 
VENTAS DE VIVIENDA 
(Primer trimestre 1991 - segundo trimestre 1995) 
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3. Comercio 

En tre 1992 y 1994, el comerc io minori sta reg istró 
tasas de crec imi ento muy altas impul sadas por 
una dema nda agregada crec iente y un ni ve l de 
tasas de in terés muy bajo, así como por e l fác il 
acceso al crédito . En 1995, e l camb io en el 
co mportami ento de todos estos facto res ha 
inc id ido de manera negativa sob re esta activ idad. 
Por un lado, de una po lít ica moneta ri a expa nsio­
ni sta en los años anteri o res, que buscaba ante 
todo impul sa r la demanda agregada, se pasó a 
una de comp leta austeri dad, cuyo propós ito es 
el contrari o, desestimul ar la demanda agregada. 
Ta mb ién se enca rec ió el créd ito y se limi tó el 
acceso al mi smo. Como resul tado, de acuerdo, 
con las c if ras de l Dane, entre enero y mayo de 
1995, e l comerc io to ta l crec ió 3.5% frente a un 
7. 1% en el año anteri o r. 

La En cuesta de Op in ión de Fedesarro ll o a los 
comerc iantes que se rea li za conjuntamente con 
Fenalco muestra un panorama de l comercio muy 

pa rec ido al de l Da ne. La situac ión económi ca 
de l comerc io, así como las expectat ivas de los 
comerc iantes para los próximos se is meses se 
deteriora ron a pa rt ir de enero de este año (Gráfico 
5). En es ta encuesta, se observa al igua l que en 
las c ifras del Dane, un gran d inamismo de las 
ventas de alimentos, con los ni ve les más altos 
desde que se ini c ió la apertura, y de las ventas 
de drogas y cosmét icos. Por el contrario, se 
aprecia una desace lerac ión de las ventas de 
text il es y confecciones y de l ib ros y pape lería. El 
ind icador de situac ión económ ica en estas ra mas 
comerc iales está en el nive l más bajo desde 
1990. Las ventas de vehícu los, au nque se han 
red uc ido, se mant ienen aún a ni ve les altos, 
deb ido al temor de que el Congreso apruebe el 
incremento en el IVA a los vehículos propuesto 
por e l gob iern o en el p royec to de reforma 
t ri buta ri a. 

Las expectativas de los comerc iantes sobre su 
situac ión económi ca en los próx imos se is meses 
no son nada opt im istas. En las respuestas a juni o 
seobserva una caída de este ind icado r a su n ive l 
más bajo desde cuando se ini c ió la apertura. 

Gráfico 5. INDICADORES SOBRE ACTIVIDAD 
COMERCIAL (Enero 1990 -junio 1995) 

1990 199 1 1992 1993 1994 1995 

Corresponde a balances: diferenc ia entre porcentajes de 
respuestas favorables y desfavorab les . 
Fu ente: Encuesta de comerc io, Fedesa rrollo y Fenalco. 
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4. Agricultura 

En agri cul tura, el mayor contrat iempo se presentó 
por el lado de la cosecha cafetera. Los estimati vos 
de producc ión pa ra el año tuv ieron que ser 
rev isados, de un cá lculo ini c ial de 13 mill ones 
de sacos de 60 Kg., a uno más rec iente de 12 
mill ones. El es tancamiento de la producc ión de 
café obedece a la presencia de la broca, agravada 
por la permanenc ia de cot izac io nes muy bajas 
del grano en el mercado internac ional. 

Las estimac io nes más rec ientes del Min isteri o de 
Agri cultura sobre producc ión agropecuari a en 
1995 prevén un crec imiento de 0 .1% del área 
cosechada con respecto al año anteri o r, y un 
4.4% de aumento de la producc ión del sector. 
Según esta fu ente, la agri cul tura c recerá 4% (o 
4.7% si se exc luye el café) . El secto r pecuari o, 
po r su parte, tendrá un c rec imi ento de 5.2%, 
impulsado por la producc ión de los bov inos y la 
av icultura. 

Por tipo de productos, el área cosechada de los 
culti vos transito ri os se reduce en 4.1% mientras 
que el área de los permanentes aumenta en 5. 9%. 
Dentro de los primeros, la gran reducc ión se da 
en los produ ctos impo rtabl es, 7.8% . En los 
exportabl es es noto ri o el incremento del área 
sembrada de algodón, moti vada por las buenas 
co ti zac iones ex tern as. 

En los permanentes, el área sembrada con ca ña 
de azúca r reg istra un aumento de 9 .6% en 1995, 
a costa de reducc iones en las áreas de cultivos 
transito ri os, como sorgo y soya. 

En cuanto a los n iveles de producc ión se esperan 
aumentos en algodón, arroz y papa, estos dos 
últimos con gran inc idenc ia dentro del índi ce de 
prec ios al consumidor. Dentro de los permanen­
tes, la producc ión de ca ña de azúca r y la de 
f lores tendrán crec imientos altos. La palma afri ca ­
na, después de registrar un crec imiento de su 
p rodu cc ió n de 19.2% en 199 4, tendrá por 
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razones técni cas un crec imiento de só lo 2.9% 
en 1995. 

Fedesarroll o estim a el c rec imiento del secto r 
agropecuari o en el año en 2.4%, muy in fe ri or a 
la proyecc ión ofi c ial. En esta proyecc ión se tiene 
en cuenta el menor crec imiento de la producc ión 
de café, lo que se compensa con un mejo r 
desempeño de las producc iones de otros culti vos. 

B. Proyecciones de crecimiento económico 

Para 199 5 preve mo s qu e e l c rec imi e nto 
económi co será 4.8% (Cuadro 2), algo menor 
que el 5.3% que proyectamos inic ialmente en 
enero y que recientemente fue adoptado como 
proyección ofi c ial. Ya desde comienzos del año 
habíamos afirm ado que la meta ofi c ial de 6% 
sería imposible de lograr, espec ialmente con un 
objet ivo de infl ac ión de 18%. Pero el crec imiento 
será aún menor por la demora de las auto ridades 
económi cas en reconocer la inconsistenc ia entre 
estas dos metas, lo cual ll evó a elevar en fo rma 
exces iva las tasas de interés, con efectos negativos 
sobre la inversión. En adi c ión, la cosecha cafetera 
será menor en un mill ón de sacos y los prec ios 
del café, tanto internos como externos, han 
resultado in fe ri o res a los previ stos ini c ialmente. 

El crec imiento económico en 1995 estará influido 
por el crec imiento del secto r petrol ero y del 
secto r de servi c ios del gobierno. La econo mía 
sin petró leo crecerá 4.2 %, y 3. 6% si además se 
exc luye el sector de servi c ios del gobiern o. 

El consumo pri vado tendrá una fuerte desace lera­
c ión, pasando de un crec imiento en 1994 de 8% 
a 3 .6% en 1995. En cambio, el gasto públi co y la 
inversió n privada mantendrán el dinami smo de 
los años anteri ores. El gasto co rri ente de las 
admini strac iones públi cas se rá mayor que el 
previsto ini c ialmente: 11 .9% en lugar de 6 .8%, 
mientras que la inversión privada (inc luyendo 
empresas del Estado) crecerá 18.3% en lugar de 
15.3%, debido a que la ejecuc ió n de algunos 



Cuadro 2. TASA DE CRECIMIENTO DEL PIB 
(Variación porcentual anual) 

Proyección 

1994 1995 

Dan e Oficial Fedesarrollo 

Agricultura 2.0 3.4 2.4 

Café pergamino -11.0 -0.3 -0.6 

Resto de la agri cultura 3 .8 3.8 2.9 

Minería 0.6 16.7 18.6 

Petról eo 1.0 27.7 

Gas natu ra l -1.4 16.4 

Ca rbón 6.8 2.8 

Resto de la minería 2.2 

Industria 2.8 3 .7 3.0 

Ca fé elaborado -11 .7 -8.2 -12.9 

Industr ia sin trilla 4.7 5.0 3 .6 

Construcción 11.8 2.4 0.4 

Servicios 9 .6 5.1 5 .8 

Comercio, rest. y hoteles 5. 0 4.9 3.5 
Trans. y almacenami ento 5.9 6.0 4.3 

Resto de serv . modernos 13 .8 6.8 3.4 

Servi c ios personales 5.5 7.0 3.9 

Servi c ios domésticos 3 .0 3 .0 2.5 

Alqui ler de v ivi enda 4.5 3.0 2.8 
Serv ic ios del gobierno 11.7 3 .6 11.8 

PIB total 5.7 5.3 4 .8 

Fu ente: Dane, DNP y proyecciones de Fedesarrollo de juli o 

de 1995. 

proyectos de infraestructura ha ido más rápida 
que lo previsto en un principio, alcanzando a 
compensa r el estancamiento de la inversión en 
maquinaria y equipo. 

El gran dinamismo mostrado por las exporta­
c iones menores y petroleras compensará con 
creces la reducción de las exportaciones de café. 
Se estima que las exportaciones menores tendrán 

un crecimiento rea l de 6.5%,y que el total de las 
ventas externas aumentará 5.4% en precios 
constantes. 

El sector más dinámico en 1995 será la minería, 
con un crecimiento de 18.6%. La construcción 
crecerá sólo 0.4%, bien por debajo del 7.4% 
inicialmente previsto. La desaceleración de este 
sector obedece a la reducción en la edificación 
de vivienda que ya estaba prevista y a los recortes 
en la inversión del gobierno central. 

Los sectores agropecuario e industrial que ti enen 
una mayor expos ición a la competencia interna­
cional tendrán crec imientos modestos: como ya 
menc ionamos, el sector agropecuario no cafetero 
crecerá 2 .9% y la industria sin trilla de café 
3 .6%. Ambos crecim ientos, además de poco 
satisfactorios, son inferiores al del conju nto de 
los servicios que tendrán un crec imiento de 5.8%. 
A pesar de las intenciones oficiales se mantiene 
así la tendencia haci a la enfermedad holandesa 
que ha caracterizado a la economía colombiana 
en los últimos años. 

11. NUBARRONES LABORALES 

El apare nte mejora mi ento reci ente de los 
indi cado res labora les ha generado co nfusió n 
entre la opinión pública y una cierta incredulidad 
sobre las estadísticas oficiales. Como se observa 
en el gráfico 6, la tasa de desempleo de las siete 
principales áreas metropolitanas ha presentado 
una drástica disminución desde mediados de la 
década anterior. Mientras que en 1987 era, en 
promedio, superior al12%, en lo que va corrido 
de 1995 reg istró una tasa promedio cercana al 
8%. Pero esta tendencia no parece consistente 
co n la desaceleración rec iente de diversas 
actividades productivas. 

En efecto, la tasa de ocupac1on (ocupados/ 
población en edad de trabajar), que había 
au mentado considerablemente desde 1986 hasta 
finales de 1993, empezó a disminuir desde los 
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Gráfico 6. TASA DE DESEMPLEO EN LAS SIETE 
AREAS METROPOLITANAS, 1987 - 1995 

1987 1988 1989 1990 199 1 1992 1993 1994 1995 

Las tasas que se presentan en el gráfico son promedios de 
cuatro trim estres . 
Fu ente: Dane, Encuesta N ac ional de Hogares. 

1n1 c1os de 199 4. Esto signifi ca que el ritmo de 
expansión de los puestos de trabajo ha sido 
inferior a la tasa de c rec imiento de la pobl ac ión 
en eda d de trabajar. Po r co nsigui ente, la 
generac ión de empl eo se ha retrasado frente al 
crec imiento vegetat ivo de la pob lac ión (Gráfico 
7). En consecuenc ia, la reducc ión de la tasa de 
desemp leo se debe a la di sminución de la oferta 
laboral que, como puede observarse en el gráf ico 
7, se dio parale lamente al estanca mi ento de la 
tasa de ocupac ión. 

Si se ana li za la evo luc ión de los puestos de 
trabajo se hace más palpable el estancam iento 
del empl eo. En las siete prin c ipales áreas 
metropo litanas, el emp leo crec ió apenas a una 
tasa ce rcana al 2.0% en el último año (G ráfico 
8). Pero más grave aun, la única c iudad que 
presentó dinam ismo en el empl eo fu e Bogotá; en 
las demás c iudades el empl eo ha perm anec ido 
práct icamente estancado en el ú ltimo año. 

Como se muestra en el gráfico 8, dura nte los 
últimos cuatro trimestres, hasta junio de 1995, la 
tasa de crec imiento del empl eo en Bogotá fue, 
en promedio, de l 3 .8% . Para las otras seis áreas 
metropo litanas el emp leo crec ió en promed io al 
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Gráfico 7. EVOLUCION DE LA TASA DE PARTICI­
PACION Y OCUPACION SIETE AREAS 1986-1995 
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Las tasas son promedios de cuatro trimestres. 
Fuente: Encuesta N aciona l de H oga re s, cá lc u lo s de 
Fedesa rro ll o. 

1% anual. Es as í como Bogotá o ri g inó el 82% de 
los nuevos puestos de trabajo generados en las 
siete pr inc ipales c iudades entre junio de 1994 y 
el mismo mes de 1995. 

En Medellín la tasa de crec imiento anual de l 
empleo fue cerca na al 1% anual, a pesar de lo 
cual, la tasa de desemp leo promedio es la más 
baja de los últimos cuatro trimestres. Esta drástica 
disminución de la tasa de desempl eo no se debe 
entonces al dinamismo de la ocupación, si no a 
la reducc ión que presentó la oferta labora l. En 
Medellín la tasa de parti c ipac ión globa l pasó de 
tasas promedio del 61 % en 1993 al 59 .6% en 
junio de este año . 

De manera semejante, en Ca li el empleo au mentó 
apenas 0.5% anual y la tasa de desempleo 
promedio de los últimos cuatro trimestres fue 
9.7%, in fer ior a la registrada a fi nales de los 
años ochenta cuando el empleo presentó un 
fuerte dinamismo. Esto muestra entonces que 
también en Ca li la baja tasa de desempleo fue 
producto de la desace lerac ión de la oferta laboral. 
En efecto, la tasa de parti c ipac ión global pasó de 
tasas super iores al 61% en 1993 al 59.6% en 
junio de 1994. 



Gráfico 8. GENERACION DE EMPLEO URBANO 
(Tasas de crecimiento) 

- 1 -'-,---,-----,-----,---,-----,-----,--,-J 
1988 1989 1990 199 1 1992 1993 1994 1995 

Los datos son promedios de cuatro trim estres. 
Fuente: Dane, En cuesta Nac iona l de Hogares. 

Barranquilla, en cambio, que hab ía estado 
enfrascada en una fuerte desaceleración del 
empleo, empezó a recuperarse . La tasa de 
crec imiento del empleo en el último año fue 
superior al 1.5%. Aunque el crecimiento en el 
empleo no fu e mu y alto, como la tasa de 
participación global permaneció esta ncada, la 
tasa de desempl eo log ró una disminu c ión 
importante. 

En síntesis, el úni co mercado laboral urbano 
rea lmente dinámico es el de Bogotá, lo que en la 
práctica estaba ll evando a la cap ital del país a 
convertirse en un fuerte polo de atracc ión de 
migrantes, agrava ndo cada vez más la precaria 
ca lidad de vida de la c iudad. 

Esta situac ió n debería ser tenida en cuenta por el 
gob ierno en el diseño y ej ec uc ión de los 
programas de la Red de Solidaridad Social. Estos 
programas deben ll eva rse a cabo en ciudades 
distintas a Bogotá. Vale anotar, además, que un 

2 Según la mu estra del comerc io del Dane el empleo hasta 
mayo cayó 3 .6% . Esta reducc ión no aparece aun en lo 
estadístico de empl eo de la encuesta de hoga res del gráfico 
9. 

plan de lu c ha co ntra la pobreza, co mo el 
propuesto por el alcalde Mockus, puede conver­
tirse en un incentivo más de migración de pobres 
hac ia Bogotá, aumentando, en vez de reducir, el 
probl ema de pobreza de la c iudad . 

Si la situación actual no es halagüeña, las pers­
pectivas son aún peores. La construcción y el 
comercio han sido los únicos dos sectores dinámi­
cos en la generación de empleo en los últimos 
años (véase Gráfi co 9). Pero sus perspectivas 
inmediatas son desfavorables ya que es inminente 
una recesión en la construcción y, en los últimos 
meses, se han desacelerado fuertemente las 
ventas del comerc io, como vimos atrás2

• 

Por su lado, el emp leo industrial ha venido dismi­
nuyendo desde 1994 y, de ac uerdo con la 
Encuesta de Opinión Empresarial de Fedesarro ll o 
realizada en junio de 1995, el balance presentado 
por las expecta tivas de generac ión de empleo 
por parte de los empresarios es muy desfavorab le. 
Como se observa en el gráfico 1 O, las perspectivas 
de generación de empleo han caído a los niveles 
reg istrados en 1983, cuando se presentó una 
profunda cri sis de ocupación en este sector. Dada 
la relac ión que no rm almente han tenido las 
expectativas de generac ión de empleo con el 

Gráfico 9. EVOLUCION DEL EMPLEO SECTORIAL 
(Marzo de 1989 - marzo de 1994) 

16 

12 

Comerc io 

-4 

-8 

-1 2 +-----,----,-- - ----,----.------1 
1989-1990 1990-199 1 199 1- 1992 1992- 1993 1993-1994 1994- 1995 

Fuente: Encuestas Nac ion ales de Hogares, Dane. 
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Gráfico 1 O. EMPLEO INDUSTRIAL PREVISTO Y 
EFECTIVO (Balance y variaciones %) 
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Fuente: Emp leo industr ia l prev isto para los próx imos tres 
meses segú n ba lances de la Encuesta de O pni nión Empresa­
ri al de Fedesa rro ll o . Emp leo efectivo segú n va riaciones por­
centuales en el emp leo en la industri a de la Encuesta Mensual 
Manufacturera de l Da ne. 

comportamiento efecti vo del empleo industri al, 
es de esperarse una reducc ión del empleo en 
este secto r que podría se r del 2% en el próx imo 
trimestre. Finalmente, el sector servi c ios, que 
genera aprox imadamente el 30% del empleo 
urbano, ya está mostrando tasas negati vas de 
creac ión de empleos. 

El gobi ern o debe prevenir el fuerte deterioro que 
podría tener la situac ión laboral en los próx imos 
meses. Es urgente que se reduzcan los elevados 
impuestos a la nómina, los cuales han aumentado 
alrededor de ocho puntos porcentuales en los 
últimos dos años. En este momento, ésta sería la 
única medida eficaz para incent ivar la generac ión 
de empl eo p roduc t ivo y p reserva r e l buen 
ambi ente laboral que aún vi ve el país. 

111. LA DIFICIL META DEL 18% 

El aumento del 14.7% del índice de prec ios al 
consumidor entre enero y jul io descarta cualquier 
pos ib ilidad de alcanzar la meta de inflac ión de 
18% en 1995. El Pacto Soc ial parece haber sido 
aun menos ex itoso que lo que habíamos previsto 
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ini c ialmente. La infl ación acumulada entre enero 
y juli o de este año es sólo un punto porcentual 
menor que la de 1994 y 0.9 pun tos menor que la 
de 1993, años en los que el resultado de in f lac ión 
a fin al de año fu e 22.6%. 

El logro de la meta de l 18% se ha compli cado 
esencialmente porque ha sido muy difíc il romper 
la inerc ia de los prec ios de los arrendamientos, y 
las pres iones de demanda sobre los serv ic ios 
personales y la educac ión. En efecto, para la 
educac ión y los serv ic ios personales, el Pacto 
Soc ial parece no ex isti r. Los prec ios de la 
educac ión en los ú lt imos doce meses (j ulio 1994 
-jul io 1995) aumentaron 30.9%, mientras que 
los de serv ic ios personales crecieron 26 .6%. Por 
otro lado, los arrendamientos siguen aumentando 
a ritmos exces ivamente altos, 27% en los últimos 
doce m eses. Aunqu e es pos ibl e qu e la 
desacelerac ión de la demanda agregada induc ida 
por la po líti ca monetar ia restri ctiva que ha mante­
nido el Banco de la Repúb li ca afecte los prec ios 
de los arrendamientos en los próx imos meses, 
difíc ilmente se reduc irán más all á de un 25% a 
f in de año (Cuadro 3). 

Los precios de los produ ctos agropecuari os 
tampoco está n contribuyendo a di sminuir la 
in f lac ión. Entre julio de 1994 y julio de 1995, 

Cuadro 3. COMPORTAMIENTO DEL IPC 
(Variaciones porcentuales a julio) 

1993 1994 1995 

Total 20.47 22.70 2 1.51 

Reducen la inflación: 
1 ndustria les 22.17 17.45 17.51 
Servi c ios es tata les 35 .14 26.58 20.40 
Transporte 24 .93 23.81 19.06 

No reducen la inflación: 
Agropecua ri os 9.58 21.18 20.44 
Arrendamientos 28 .06 28.42 26.95 
Serv ic ios pe rsonales 27.97 28 .1 5 26.60 
Enseñanza cu ltu ra y espa rc imiento 33 .36 33.48 30 .63 

Fuente: Dane 



crecieron 20.4% frente a crecimientos de 21 .1% 
y 9.6% en los dos años anteriores. Varios son los 
factores que están incidiendo en este comporta­
miento. La devaluación se ha acelerado, los 
precios externos han aumentado y, la protección 
a las importaciones se ha elevado por efecto de 
los convenios de absorción y otros mecanismos. 
Entre los grupos de productos que están ayudando 
a reducir la inflación figuran los industriales, los 
servicios estatales y el transporte. En cuanto a 
los industriales, el menor crecimiento se explica 
básicamente por el ritmo de devaluación tan 
bajo en 1994 (3.3%) y, para algunos productos, 
los que compiten con importaciones, por la 
imposibilidad de incrementar los precios por 
razones de competencia. 

El transporte es el grupo que más está ayudando 
a desacelerar la inflación, con un crecimiento 
anual en unos cuatro puntos inferior al del año 
anterior. No obstante, hay que resaltar que el 
resultado favorable de este grupo se debe a la 
decisión del gobierno de incrementar los precios 
de la gasolina de manera escalonada, llegando a 
fin de año a un 18%. Hasta julio, el precio de la 
gasolina había aumentado 14.9%, lo que quiere 
decir que en lo que resta del año, tendrá nuevos 
incrementos que necesariamente afectarán los 
precios del transporte. 

Con todo lo anterior, prevemos una reducción 
de la inflación de unos dos puntos, para llegar a 
20.4% a finales de año. La meta del 18% ya 
quedó descartada con los resultados obtenidos 
hasta julio, especialmente de los sectores de 
servicios, cuyos precios han seguido aumentando 
prácticamente a los mismos niveles del pasado. 
Para lo que resta del año es probable que el 
efecto de la poi ítica monetaria restrictiva se sienta 
sobre los precios de algunos productos, 
favoreciendo la reducción de la inflación. No 
obstante, en contra de un resultado favorable 
actuará la mayor tasa de devaluación, que a 
juzgar por los movimientos recientes en el 
mercado cambiario podrá ser superior a la tasa 
de devaluación esperada de 14%. 

IV. INESTABILIDAD CAMBIARlA 

Desde la adopción del sistema de bandas 
cambiarías en enero de 1994, la tasa de cambio 
de mercado es susceptible de fluctuaciones que 
no se conocían en el régimen anterior. Durante 
1994 se presentaron repetidas presiones de 
revaluación, que en varios .momentos hicieron 
descender en forma rápida el tipo de cambio. 
Como resultado, la devaluación durante todo 
ese año fue sólo 3 .3% . En 1995 ha venido 
ocurriendo justamente lo contrario : los momentos 
de inestabilidad cambiaría han conducido a que 
la tasa de cambio registre aumentos súbitos, 
aunque en buena medida pasajeros . 

Uno de esos episodios se había presentado ya a 
comienzos de año, a raíz de la crítica situación 
en la que cayó el tipo de cambio mexicano 
después de la devaluación del 20 de diciembre 
del año anterior. El temor de que la crisis se 
extendiera a todo el continente llevó a una fuerte 
devaluación del peso colombiano. A fines de 
enero, el tipo de cambio se situó en $856.4, con 
un aumento de más del 3% en el mes, equivalente 
a una devaluación anualizada del 42.9% (véase 
Gráfico 11 ). Rápidamente, ese ritmo de aumento 
se disolvió: en el mes siguiente el tipo de cambio 
se elevó apenas 60 centavos. Nuevamente, en 

Gráfico 11. TASA DE CAMBIO REPRESENTA TI VA 
(Pesos por dólar) 

Enero Febrero Marzo Abril Mayo Junio Julio Agosto 

Fu ente: Banco de la Repúbli ca . 
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marzo hubo un aumento ráp ido, que situó la 
tasa a fin de mes en $880.2. Al ritmo de este mes 
la deva luac ión anual sería 37 .8%, y al ri tmo de 
todo el primer trim estre alcan za ría 25.7%. Sin 
embargo, en todo el trimestre si guiente la tasa de 
cambio apenas se elevó $1 por dó lar. De hecho, 
hac ia mediados de junio reinaba nuevamente la 
ex pecta tiva de reva lu ació n. Y no faltaban 
razones: las tasas de in terés se encontraban en 
ni ve les extremadamente altos y era evidente la 
situ ació n de co nf li cto entre el Banco de la 
Repúbli ca y el gobi ern o. En estas c ircunstanc ias 
no podía desca rtarse que, de no reduc irse el 
ri tmo de crec imiento del gasto públi co, el Banco 
de la Repúbli ca optara po r permi t ir un a ca ída 
del tipo de cambio. D e ahí que los anunc ios de 
po líti ca de mediados de junio hubieran despejado 
esas expectativas de revaluación y permitido 
una c ierta ace lerac ión de l r itmo de devaluac ión. 

Al conocerse públi ca mente las dec larac iones del 
ex-tesorero de ca mpaña del Pres idente Samper 
la incertidumbre regresó nuevamente al mercado 
ca mbi arí a, es ta vez presio nando el ti po de 
ca mbio hac ia arri ba . La tasa de ca mbi o ll egó a 
un máx imo de $92 1.50, con un aumento de 
2 .7% en los nueve días que siguieron a la cé lebre 
rueda de prensa que ofrec ieron los ministros de 
D efen sa y del Inte ri o r p ara rec ha zar l as 
imputac iones. De igual fo rma, los precios de las 
acc iones en las bo lsas de valo res tuvieron una 
reducc ión del orden del 5% en los dos primeros 
días de agosto. 

Sin emb argo, ambo s f enó m enos cedi ero n 
rápidamente. De hecho, el Banco de la Repúb li ca 
tu vo que intervenir va ri os días a partir del 
miérco les 9 de agosto para contener la ca ída de 
la tasa de ca mbi o, que el jueves 1 O ya había 
descendido a $9 16.90 . 

Una nueva o la de especulac ión se desató al 
anunc iarse la entrega del ex-mini stro de Defensa 
para rendir decl arac ión. Al d ía siguiente, el 16 
de agosto, la tasa de ca mbi o fu e objeto de fu ertes 
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pres iones, que la ll evaro n a un max rm o de 
$970.45, con un aumento de más de $40 respecto 
al día anteri or. 

De nuevo, sin embargo, esta al za se di sipó 
rápidamente. En fo rm a oportun a, el Banco de la 
Repúbli ca intervino en el mercado, de suerte 
que ese mismo d ía la tasa quedó en $948.04 . En 
los días siguientes ya se había estabili zado ce rca 
de $94 7. 

En v ista de estos acontec imi entos, los observa­
dores se hacen multitud de pregun tas: ¿Cuántas 
reservas in ternac ionales tuvo que sac rifi ca r el 
Banco de la Repúbli ca en estos epi sodios? ¿Se ha 
ini c iado una fuga de capi ta les? ¿Habrá una cri sis 
cambia rí a como la rec iente de M éx ico? ¿Cómo 
reacc ionarán las auto rid ades económi cas? 

Aunque el Ba nco de la Repúb l ica ha intervenido 
en diversas ocas iones para evitar o co rreg ir 
bru scas fl uctu ac iones de latasa de cambio, lo ha 
hecho con cuantías muy lim itadas. El 16 de 
agosto, día de mayor ag itac ión en el mercado, 
bastaron US$55 mill ones para produc ir el efecto 
bu scado. En las dos primeras semanas de agosto, 
hasta esa fec ha, se requ ir ieron menos de US $120 
millones para f ines de es tabili zac ión. De esta 
manera, las reservas intern ac ionales práct ica ­
mente no se han v isto afectadas. Como se obse rva 
en el gráfico 12, las reservas intern ac ionales 
netas se han elevado a lo largo del año en un 
monto que apenas ha sido reve rtido parcia lmente 
po r los acontec imientos de las últimas semanas. 
El sa ldo de las reservas ha sido muy establ e y a 
medi ados de agosto cont inuaba por enc ima de 
US $8.400 mill ones, sufi c ientes pa ra cubrir más 
de 7 meses de importac io nes de b ienes. 

Así las cosas, es c laro que la incert idumbre 
ca mbiarí a no ha generado una fuga de capitales; 
tan sólo ha propi c iado mov im ientos especulati vos 
de cuantía bastante limitada que han podido ser 
control ados con intervenciones moderadas. Un 
proceso de fu ga de capitales se refl ejaría no só lo 



Gráfico 12. RESERVAS INTERNACIONALES NETAS 
(Millones de US$) 

Enero Febrero Marzo Abril Mayo Junio Julio Agosto 

Fuente: Banco de la República. 

en caídas de los ingresos cambiarios a través del 
Banco de la Repú blica, sino en mayores deman­
das en el mercado paralelo . Si esto ha ocurrido, 
ha sido muy limitado, como lo evidencia el 
persistente diferencial entre la tasa de ca mbio 
representativa y el llamado "dólar ca ll ejero" . 
Tampoco se ha registrado ningún retiro de los 
fondos de inversión extranjera que operan en el 
país, cuyo número asciende a 135 y cuentan con 
recursos est imados en US$750 millones, que se 
encuentran invert idos en acciones y otros valores 
bursátiles. 

Las fluctuaciones de la tasa de ca mbio no han 
sido propiciadas así por una supuesta fuga de 
cap itales, sino por intenciones especulativas 
locales y por demandas precautelativas, éstas 
últimas motivadas por la necesidad de efectuar 
pagos de importaciones o amortizaciones de 
créditos externos de los particulares. 

Cabe preguntarse si no fueron éstas las mismas 
c ircunstanc ias que, en cuestión de un año, 
ll eva ron a M éx ico a su crisis actual. La respuesta 
a este interrogante es que, aunque hay algunas 
similitudes, Co lombia tiene fortalezas muy 
grand es en relación co n México. Entre las 
similitudes está el déficit con el resto del mundo, 

que en Co lombi a se está acercando al 6% del 
PIB , nivel no muy distante del mex ica no cuando 
sobrevino la crisis. Pero las diferencias son muy 
importantes. A diferencia de M éx ico, Colombia 
está fin anciando ese déficit totalmente con 
inversión extranjera y recursos de crédito de 
largo plazo. A diferencia de México, el fisco no 
se está endeudando en recursos inestab les atados 
al tipo de camb io. A diferencia de M éxico, son 
muy limitados los recursos de los inversioni stas 
individuales que podrían ser ret irados súbita­
mente. A diferencia de M éx ico, en Co lombia se 
conocen y controlan a diario las más importantes 
variables macroeconómicas, inc luyendo obvia­
mente el saldo de las reservas intern acionales. 

Así las cosas, no hay razones para esperar que 
acontec imientos políticos, como los ocurridos 
en los últimos meses, tenga n la capac idad de 
desencadenar una crisis cambiari a en el corto 
pl azo. Pero sería iluso adoptar una posición 
complac iente frente a la inestabilidad cambiaria 
o desconocer sus efectos potenciales de med iano 
pl azo. La confi anza internac ional en el país se 
ha venido debilitando y cont inuará resq ueb raján­
dose hasta cuando se despeje totalmente la 
incertidumbre política. El mercado de títulos 
represen tativos de la deuda externa co lombi ana 
ha captado ya esta tendencia. El mercado externo 
de títulos colombianos ha captado ya es ta 
tendencia. De un espread de unos 100 a 120 
puntos que se reg istraba en junio con respecto a 
los rendimientos de los t ' ítulos del tesoro 
amer icano se ha pasado a niveles superi ores a 
los 200 puntos a mediados de agosto. La menor 
confi anza en la situación co lombi ana tenderá 
no sólo a enca recer los créditos futuros sino, 
más grave aun, a reducir la inversi ón ex tranj era 
y la oferta de recursos de endeudamiento de 
largo plazo. 

Por estas razones, aunque es correcto afirmar 
que las bases del manejo macroeconómico en 
Co lombi a son esenc ialmente só lidas en el corto 
pl azo, la estabilidad en el med iano plazo no está 
garantizada. Aunque el déficit de la cuenta 
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corriente de la balanza de pagos se encuentra 
totalmente financiado en la actualidad con 
inversión extranjera y recursos de crédito de 
largo plazo, esa situación podría cambiar en el 
mediano plazo. No es prudente esperar que las 
crecientes exportaciones petroleras resuelvan esta 
situación. Según las proyecc iones de mediano 
plazo de Fedesarrollo3

, el déficit de la cuenta 
corriente con el resto del mundo se mantendrá 
en montos superiores a los US$4.000 millones 
en los próximos tres años, a pesar de las mayores 
exportaciones de petróleo . El financiamiento de 
este déficit no está asegurado, máxime si se tiene 
en cuenta que parte de los recursos brutos de 
crédito tendrán que destinarse a cubrir las 
amortizaciones de obligaciones ya existentes . Si 
hubiera nuevos descubrimientos petroleros, los 
recursos de inversión extranjera que ellos 
aportarían se destinarían en su mayor parte a 
financiar las importaci o nes adicionales de 
equipos para el desarrollo de esos proyectos. Su 
efecto neto sobre la balanza de pagos sólo se 
vería en el próximo siglo, y en forma muy gradual. 

En estas circunstancias, las autoridades económi­
cas deben mantener un manejo macroeconómico 
extremadamente cauteloso en todos los frentes. 
La piedra angular de ese manejo deben ser unas 
finanzas públicas sólidas, lo que implicaría 
grandes retos, según veremos en la siguiente 
sección. Pero además, debe corregirse el creci­
miento acelerado de las fuentes de crédito y 
evitarse cualquier exceso de liquidez en la 
economía, que fácilmente podría traducirse en 
demandas crecientes de divisas ante nuevos 
eventos de inestabilidad política. Esto significa, 
sencillamente, que a pesar de las intenciones 
recientes del gobierno, las tasas de interés tendrán 
que mantenerse en niveles relativam ente 
elevados. 

La prudencia en el manejo macroeconom1co 
también imped irá utilizar la tasa de cambio con 
el fin de moderar la inflación, como había sido 

3 Véase Prospectiva, enero-j uli o 1995. 
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la regla en años anteriores. El Banco de la 
República tendrá que evitar los sobresaltos en el 
mercado cambiario, pero facilitando una 
devaluación incluso mayor de lo que suponían 
hasta hace poco las metas oficiales. Tal cosa es 
ahora necesaria para contribuir a reducir rápida­
mente el preocupante déficit exte rno . 

V. POLITICA FISCAL 

El creciente gasto público ha sido un tema de 
continua preocupación de los analistas 
incluyendo a Fedesarrollo . No sólo durante el 
período 1990 a 1994 el gasto ejecutado creció a 
niveles excesivos, sino que el Plan de Desarrollo 
del actual gobierno, "El Salto Social", se propuso 
un incremento aún mayor hasta 1998. 

La preocupación acerca del comportamiento de 
las finanzas públicas radica en la capacidad que 
tiene la economía para absorber este mayor gasto, 
así como su efecto sobre el desenvolvimiento 
del resto de sectores de la economía, en especial, 
la inversión del sector privado. 

Que este mayor gasto se de a expensas de un 
mayor recaudo de impuestos, como es la 
intención del gobierno, se presenta ante la 
opinión pública como si no tuviese impactos 
negativos sobre la actividad privada. Es así como 
dentro de esta línea, el gobierno se ha fijado 
como meta para 1995 un ligero superávit de las 
operaciones fiscales del sector público . De la 
misma manera, el plan de desarrollo prevé un 
balance equilibrado para todo el período del 
gobierno. 

Sin embargo, Fedesarrollo ha insistido que para 
cumplir con todos los objetivos económicos 
trazados en el plan de desarrollo, como son la 
reducción de la inflación, el sostenimiento de 
una tasa de cambio real, el mantenimiento de 
una cuenta corriente financiable, y el incremento 
sustancial de la participación del sector privado 
en proyectos de infraestructura, se requiere de 
un nivel de ahorro sustancial por parte del 
gobierno. 



A. las finanzas del Gobierno central en 1995 

Tanto en 1995, como en los años siguientes, el 
principal generador de déficits dentro de las 
entidades del sector público es el gobierno 
central. Como entidad deficitaria no sólo debería 
ser más estricto con el control del gasto público. 
Debería además velar por e l preocupante 
deterioro de su ahorro (la diferencia entre sus 
ingresos corrientes y sus gastos corrientes), el 
cual pasó de un 3,4% del PIB en 1994, a un 
0,4% del PIB proyectado para 1995 . 

El comportamiento del ahorro está mostrando 
que los ingresos corrientes no son suficientes 
para financiar las metas de inversión y, lo que es 
más importante aún, que para la amortización 
de la deuda se deberá incurrir en un mayor 
endeudamiento. Es por esta razón que el cumpli­
miento de las metas fiscales depende del manejo 
que se dé a las finanzas del gobierno central. 

Aunque en conjunto los ingresos totales del 
gobierno se han mantenido constantes durante 
1995 (Cuadro 4), su composición ha variado. 
Por una parte, los in gresos co rri entes , 
especialmente el impuesto de renta y los ingresos 
programados por privatizaciones, se redujeron y 
fueron compensados con un incremento de los 
ingresos por impuestos indirectos (en especial 
los provenientes de las importaciones), y por 
otros ingresos, como la mayor transferencia de 
utilidades de las empresas industriales y 
comerciales del estado. 

Los recursos apropiados por la Nación provenien­
tes de los establecimientos y las empresas 
industriales y comerciales del estado pasaron de 
$248 mil millones, que estaban incorporados en 
el presupuesto, a $449 mil millones. Lo importan­
te de este incremento de las utilidades apropiadas 

4 Ver el Documento Conpes 2780, "Distribución de los 
excedentes financieros de las entidades públicas", Santafé 
de Bogotá, D.C. mayo 1 O de 1995. 

por el Gobierno Nacional es que no entran a 
cubrir las apropiaciones presupuestales que lo 
requerían , sino que se destinan a aumentar las 
apropiaciones para algunos rubros e introducen 
nuevos gastos para 19954

• 

Por su parte, los recursos estimados del programa 
de privatizac iones tuvieron que ser reducidos en 
$100 mil millones debido al poco dinamismo 
que el gobierno ha tenido en este frente. Vale la 
pena resa ltar que los recursos provenientes de 
privatizac io nes deben respaldar gastos que 
preserven el patrimonio del país, como son las 
inversiones en obras públi cas. 

Los pagos totales también fueron ajustados, 
aunque muy modesta mente. Se redujeron en 
$132 mil millones, lo cual en términos del PIB 
significa pasar de 16,8% a 16,6%. Esta reducc ión 
se reflejó princi palmente en los pagos corrientes, 
que se redujeron en $82 mil millones, mientras 
que la inversión se disminuyó en $50 mil 
mill ones. Otro recorte provino del préstamo neto 
que representa las operaciones de crédito entre 
las entidades del estado, es decir, las transferen­
c ias del gobierno central hacia las entidades 
deficitarias para ajustar su balance financiero. 

El neto de las operaciones fiscales del gobierno 
central realizadas durante el primer semestre del 
año t iene un impacto pequeño sobre el déficit 
acumulado para el año, el cual pasó de 2,7% a 
2,3% del PIB. 

El financiamiento de este déficit está concentrado 
en crédito doméstico y en la utilizac ión de los 
excedentes financieros de 1994. El crédito 
doméstico, que está aumentando en un billón de 
pesos, fue completamente replanteado durante 
el primer semestre a raíz de las negociaciones 
entre el Banco de la Repúbli ca y el gobierno. De 
una intención inicial en la que el mayor esfuerzo 
de financiamiento se haría a través de captaciones 
del público, se pasó a una estrategia en la que el 
componente a ser captado del público se red u jo 
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Cuadro 4. EVOLUCION DE LAS OPERACIONES EFECTIVAS DEL GOBIERNO CENTRAL 1995 

Plan de desarrollo Programación julio Diferencia 

$Miles de mili. % PIB $Miles de mili. % PIB Plan·Programa $ 

Ingresos totales 10,053 14 .60 10, 060 14 .61 7 

Ingresos tri buta ri os 8,596 12.48 8,448 12 .27 -149 

D irectos 3,487 5.06 3,243 4 .71 -2 44 

Ind irec tos 4,829 7.0 1 4 ,925 7 .1 5 96 

Gesti on 280 0.4 1 280 0.4 1 o 
O tros Ingresos 1,058 1. 54 1,3 14 1. 91 256 

Pr ivat izac iones 398 0 .58 298 0.43 -10 1 

Pagos totales 11 ,586 16.83 11 ,454 16.63 -132 

Pagos corr ientes 9,86 1 14.32 9,779 14 .20 -82 

Intereses 1,138 1.65 1 ' 138 1.65 o 
In tereses deuda extern a 439 0.64 439 0.64 o 
Intereses deuda intern a 700 1.02 700 1. 02 o 

Otros 8,723 12 .76 8,640 12.55 -82 

Serv ic ios personales 2, 186 3 .1 8 2, 124 3.08 -62 

Transferenc ias 5,843 8.49 5,8 17 8.45 -25 

Entes terri tori ales 2,983 4 .33 2,93 1 4.26 -52 

O tras transferenc ias 2,860 4.1 5 2,886 4. 19 26 

Resto 694 1. 01 698 1.0 1 S 

Pagos de cap ita l 1,725 2 .5 1 1,675 2.43 -SO 

Form ac ión bru ta de cap ital 1,725 2 .5 1 1,675 2.43 -50 

Otros 0. 0 0.0 o 

Superávit (déficit) real -1,533 -2.23 -1 ,394 -2.02 139 

Préstamo neto 313 0.45 192 0 .28 -12 1 

Superávit (déficit) -1,846 -2 .68 -1,586 -2.30 260 

Financiamiento 1,846 2.68 1,586 2 .30 -260 

Crédito ex tern o neto 146 0 .2 1 101 0 .1 5 -45 .4 

Desembo lsos 665 0.9 7 690 1. 00 25 
Amo rti zac iones 519 0 .75 589 0 .86 70 

Crédi to interno neto co ntratado 1,238 1.80 1,063 1.54 -175 

Desembo lsos 2,0 11 1.92 1,836 2.67 -175 
Amorti zac iones 773 1.12 772 1.12 o 

Otros recursos y telefonía ce lular 461 0.67 422 0.6 1 -39 

Fuente: Confis y cá lcu los de Fedesa rro ll o . 
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para concentrarse especia lmente en la captac ión 
de los excedentes financi eros del Seguro Social. 

En principio el camb io en la estrategi a tiene por 
objeto reducir el impacto de las captaciones del 
Gobierno Central sobre las tasas de interés . Pero 
si bien estas captac iones no se están hac iendo 
en el sistema financiero , el impacto sigue siendo 
una menor disponibilidad de recursos prestables 
para el sector privado. Por otra parte, hay que 
recordar que la ley le impone al Seguro Social 
una ob l igac ión de rendimientos mínimos, que 
debe ser cumplida por el Gobiern o. Sería muy 
desafortunado que estas operaciones se 
parecieran a aq uell as realizadas hace algunos 
años con los Bonos de Valor Constante entre el 
gob ierno y el Seguro. 

El impacto de las medidas tomadas no se ha 
ref lejado aun. El déficit acumulado a junio es de 
1, 18% comparado con uno de 1, 11 % del PIB en 
1994 (Gráfico 13). 

Algunos riesgos podrían afectar las proyecciones 
fisca les para el año completo. Por e l lado de los 
in g resos es pos ibl e que e l prog rama de 
pr ivati zac iones no se cumpl a caba lmente y que 
los ingresos tributarios no ll eguen a las c ifras 
revisadas. Debido a la desaceleración económi­
ca, los ingresos proveni entes de los impuestos a 

Gráfico 13. DEFICIT DEL GOBIERNO CENTRAL 
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Fu ente: Confis, Contralo ría. 

las importac iones también podrían ser menores, 
así co mo los ingresos previstos por gestió n 
tributaria . 

Por el lado de los pagos ex iste el grave ri esgo de 
que el fallo de la Corte Suprema sobre los recursos 
de tel efonía ce lul ar determine que estos ingresos 
son sujetos de participación entre la Nac ió n y 
los Muni c ipios, lo cual ll eva ría al gob ierno a 
unas erogaciones adic ionales de cerca de $380 
mil mill ones. Esto no sólo tendría un efecto 
negativo en este ·año, sino también en 1996, ya 
que los recursos ahor rados de telefonía se están 
util iza ndo en su cas i total idad para financiar las 
erogac iones previstas para ese año. 

B. Entidades descentralizadas 

En lo transcurrido del año, las ent idades descen­
trali zadas, según las est imac iones del Co nfi s, 
han pasado de un superáv it de 3,2% a uno de 
2,9% del PIB, esencialmente por el deterioro de 
los balances fiscales de las empresas del sector 
eléctri co, del M etro de Medell í n y del Fondo 
Nacional del Café (Cuad ro 5). 

En las empresas del secto r eléctri co el superávit 
se redujo de 0,62 % a 0,54% del PIB, debido a la 
restricción en el crec imiento de sus tarifas y el 
mayor costo de sus programas de inversi ón. En 
el caso del M etro de Medellín, e l atraso en la 
ini ciac ión de sus operaciones lo ll evó de un 
déficit estimado de 0,06% del PIB a uno de 
0,23%. 

En las proyecciones más rec ientes, e l superáv it 
del Fondo Nacional del Café a fin de año se 
est im a en 0 .41 %. Este cálc ulo, supone, sin 
embargo, un precio extern o promedio del grano 
de US$1.81 / Ib para el año. Frente a los acontec i­
mientos rec ientes en el mercado internacional 
del café, en el que la cot ización se redujo, el 
precio promedio estimado para el año descendió 
a US$1.67/Ib. Al ajustar las cuentas del Fondo 
Nac ional del café con este nuevo precio, e l 
superáv it estimado se redu ce a 0, 18% del PIB. 

Nit. 8bO.U2o.6o9-~ 
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Cuadro 5. EVOLUCION DEL BALANCE FISCAL DEL SECTOR PUBLICO NO FINANCIERO 1994-1996 

1994 

Entidad $Miles de mili. % PIB 

Sector eléctri co 154 0 .2 8 

Ecopetro l 147 0 .27 

Ca rboco l -9 -0.02 

Telecom 37 0 .07 

M etro M edell ín -112 -0 .2 0 

Resto entidades 12 0 .02 

Total entidades seguim. f inanc iero 229 0 .42 

Seguridad soc ial 716 1.30 

Regional y loca l -120 -0 .22 

Ent idades no incl uidas 199 0 .36 

Total di fe rente sistema financ iero 795 1.45 

Fondo Nac ional del Café 167 0 .30 

Gobierno central 377 0 .69 

Total 1568 2.86 

Fuente: Confis, y cá lculos Fedesa rro ll o. 

Otro grupo de entidades que en los últimos dos 
años han presentado un marcado deterioro de su 
balance fiscal son los municipios y departamen­
tos. Las proyecc iones del gobierno para 1995 
estiman que estas entidades no tendrán un déficit. 
Sin embargo, en un estudio reciente de 
Fedesarrollo se estudiaron los presupuestos de 
un número significativo de municipios, y se 
encontró déficit para 19955 . 

Una de las conclusiones más importantes de este 
estudio es que todas estas entidades están 
requiriendo un aumento significativo de sus 
ingresos tributarios a pesar del incremento en las 

5 Fedesarro llo, "Metodolog ía para el análisi s del desempeño 
fin anc iero de las entidades territo ri ales", Santafé de Bogotá, 
agosto de 1995. 

72 COYUNTURA ECONOMICA 

1995 1996 

$Miles de mili. % PIB $Miles de mili. % PIB 

374 0 .54 544 0.65 

490 0 .71 -177 -0.2 1 

o 0 .00 99 0. 12 

-59 -0 .09 110 0. 13 

-1 58 -0 .23 70 0.08 

96 0. 14 364 0.43 

743 1.08 10 10 1.2 1 

944 1.37 1139 1.36 

19 0 .02 

45 0.07 158 0. 19 

989 1.44 1316 1.57 

285 0.41 252 0 .30 

-1 586 -2.30 -2764 -3 .30 

431 0.63 -186 -0.22 

transferencias del gobierno central. En el caso de 
los municipios pequeños el incremento de 
impuestos locales es necesario para poder 
financiar sus gastos de administración, dada la 
prohibición constitucional de utilizar las transfe­
rencias para financiarlos. En los municipios 
grandes, en especial las capitales de departamen­
tos, los mayores niveles de impuestos locales son 
necesarios para poder cubrir sus endeudamientos 
y mantener sus programas de inversión . 

Si bien el gobierno nacional ha restringido severa­
mente el acceso al crédito doméstico de todos 
los municipios, es claro que para lo que queda 
de 1995, tendrán que recurrir al sistema financiero 
para cubrir sus faltantes. De lo contrario, espec ial­
mente en el caso de los municipios pequeños, se 
entraría a una paráli sis administrativa. 



De esta secc ión es claro que tanto en el caso del 
Fondo Nacional del Café como en el de las 
entidades territoriales habrá una desmejora de 
sus balances fiscales en todo 1995 . La única 
manera de mantener la meta de un superávit del 
sector público financiero de 0,63% del PIB es 
ajustando aún más los gastos del gobierno central. 

C. las finanzas públicas en 1996 

1. Presupuesto general de la nación 1996 

En el Presupuesto General de la Nación están 
incorporadas todas las entidades del gobierno 
central y los establecimientos públicos, quedando 
por fuera las empresas industriales y comerciales 
del estado, así como el Fondo Nacional del 
Café. 

Para hacer más legibles las cifras del Presupuesto 
General , utilizaremos el formato del balance 
financiero usado en las operaciones efectivas de 
caja. La diferencia entre el presupuesto y las 
operaciones efectivas, es que dentro del primero 
se incluyen operaciones que no tiene situación 
de fondos, por lo cual no es asimilable en su 
totalidad al segundo. Sin embargo, es una manera 
práctica de hacer el análisis. 

El presupuesto para 1996 contempla un aumento 
de los ingresos de 29%, con respe cto al 
presupuesto ini cia l de 1995, un incremento en 
pagos de 31% y un crecimiento del déficit de 
41 % (Cuadro 6). Todas estas variaciones y, en 
especial, aquella de los pagos, están subesti­
madas, ya que en el presupuesto de 1995 que se 
está utilizando para comparar no se han 
incorporado las reducciones registradas durante 
el primer semestre de este año. 

Dentro de los ingresos es importante resaltar que 
no están incluidos los resultantes de la 
Racionalización Tributaria, dado que el proyecto 
de ley no ha sido aprobado . Los ingresos 
tributarios proyectados, sin embargo, presentan 

un comportamiento diferente al observado 
históri camente. Su participación con respecto al 
PIB proyectado sólo alcanza el11,79%, mientras 
que en 1 994 y en 1995 por operaciones efect ivas, 
los ingresos tributarios fueron 12,27% del PIB en 
cada año. De ac uerdo con el cuadro de 
operaciones efectivas, para 1996 se espera que 
los ingresos tributarios sean del 12,43% del PIB 
neto de racionalización tributaria. 

Por otra parte, los ingresos proyectados de 
privatizac iones en cuantía de $1 ,3 9 billones 
posiblemente están sobrestimados ._ De., estos 
ingresos, $355 mil millones co rresponden a la 
venta de activos del sector eléctrico que están a 
nombre de la nación y $160 mil mill ones del 
sector de comunicac iones para un total de $550 
mil millones. El resto de ingresos están por ser 
detallados. 

Los pagos presupuestados crecen 31% entre 1995 
y 1996, con un aumento de los intereses de 
61 %. Los de deuda interna se incrementan un 
111 %. Esto obedece a la financiación de las 
operaciones de 1995, ya que como vimos en la 
sección anterior, el gobierno aumentó su 
endeudamiento interno en $1,1 billones, que 
debe sumarse a un crecimiento de endeudamien­
to interno en 1996 de $1,3 billones. 

Las transferencias a los entes territoriales por 
concepto de situado fiscal y participación de los 
municipios en los ingresos corrientes aumentan 
39% entre 1995 y 1996. Si bien este rubro tiene 
un crecimiento importante, dado el comporta­
miento anotado sobre las proyecciones de los 
ingresos tributarios, su crecimiento debería ser 
mayor. 

El rubro de transferencias a los entes territoriales 
se ha convertido en la piedra de la discordi a en 
las discusiones sobre finanzas públicas . Es claro 
que su incremento es significativo . Sin embargo, 
también es claro que los programas a los que se 
destinan estos recursos, principalmente, educa-
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Cuadro 6. BALANCE FINANCIERO DEL PRESUPUESTO GENERAL DE LA NACION 

1995 1996 96/ 95 

Cuentas de balance $Miles de Mili. % PIB $Miles de Mili. % PIB % 

Ingresos totales 1,3052 18.96 16,834 20. 1 o 28.97 

Ingresos tributarios nac ionales 7,882 11.45 9,873 11 .79 25 .26 

Directos 3,359 4 .88 3,968 4 .74 18. 1 S 

Ind irectos 4,524 6.57 5,905 7.05 30.53 

Otros 1 ngresos 4,360 6.35 5, 568 6.65 27.43 

Pri vat izac iones 800 1.16 1,392 1.66 74.00 

Pagos totales 15,688 22.78 20,5 46 24.54 30 .97 

Pagos co rri entes 11 ,271 16.37 14,4 13 17.2 1 27.88 

Intereses 1, 173 1.70 1,898 2.27 61 .84 

1 ntereses deuda extern a 625 0.9 1 740 0.88 18.45 

Intereses deuda interna 548 0.80 1,159 1.38 1 1 1.26 

Otros 10,098 14.67 12,5 1 S 14.95 23.93 

Serv icios personales 2,363 3.43 2,784 3.32 17.8 1 

Transfe renc ias 6,803 9.88 8,60 1 10.27 26 .43 

Entes territoria les 2,740 3.98 3,8 19 4.56 39.38 

Otras transferenc ias 4,063 5.90 4,782 5 .71 17.70 

Resto 933 1.35 1,130 1.35 21.19 

Pagos de capital 4,417 6.4 1 6,133 7.3 2 38 .86 

Superávit (déficit) real -2 ,636 -3.83 -3,7 13 -4.43 40.86 

Financiamiento 2,636 3.83 3,7 13 4.43 40.86 

Créd ito extern o neto -3 0.00 1,241 1.48 -39900.30 

Desembo lsos 918 1.33 2, 157 2.58 134.93 

Amortizac iones 92 1 1.34 916 1.09 -0.5 4 

Créd ito interno neto co ntratado 2,032 2.95 1,345 1.61 -33.82 

Desembo lsos 2,707 3.93 3,558 4.25 31.42 

Amorti zaciones 675 0.98 2,213 2.64 227.80 

Otros de crédi to 153 0.22 140 o. 17 -8.11 

Otros recursos (te lefonía ce lular) 673 0.98 657 0.78 -2.35 

(Excedente) o faltante -66 -0.10 470 0.56 -815.43 

El presupuesto de 1995 es la Ley aprobada, sin modifi cac iones. 

Fuente: Ministeri o de Hac ienda y Crédito Púb li co; cá lculos Fedesarro ll o. 
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c ión, sa lud y saneamiento ambienta l, son priorita­
rios y que el estado jamás había destinado tantos 
recursos a estas áreas. En este sentido, la discusión 
debería centrarse más que en el monto de las 
transferencias, en la duplicidad del gasto en que 
está incurri endo el gob ierno nac ional. Es impos i- . 
ble sostener es te r itmo de transferencias, si al 
mismo tiempo ex isten programas a nivel nac ional 
que incrementan los recursos destinados a estas 
áreas . En o tras palabras, el punto de discusión 
debe ser la sepa rac ión de lo que hacen los muni­
c ipi os y departa mentos con las rentas transferidas, 
y lo que le co rresponde a la nac ión, pues to que 
ca rece de sentido que ambos fi nancie n los 
mismos programas. 

El tercer rubro que presenta un in cremento 
sustancial es la inversión, la cual aumenta un 
39% en el año, equ iva lente a cas i un punto del 
PI B. 

El défic it del Presupuesto General de la Nac ión 
pasa de 3,8% a 4,4% del PIB entre 1995 y 1996. 
En la fi nanc iac ión se ap recia un v iraje importante. 
Por un lado, se observa qu e se requi eren 
alrededor de $470 mil mill ones para cubrir e l 
presupuesto. Estos recursos los debería producir 
el proyecto de rac ionali zac ión tributaria, de se r 
ap robado. Pero el cambio está en el crec imiento 
del endeudamiento externo . Mientras que en los 
últimos años el monto de deuda exte rna del país 
se venía redu ciendo, para 1996 se prevé que 
aumente $1 ,2 billones, a la vez que el endeuda­
miento intern o aumenta $1,3 billones. 

Es obvio que el incremento propuesto en inver­
sión está siendo financiado por endeudamiento. 
l a verdadera discusión fiscal que se debe abord ar 
en el análi sis del proyecto de reforma tributaria 
y del presupuesto es la sostenibilidad del ritmo 
de gastos que el gobierno presentó en su pl an de 
desarrollo. Al igual que con la discusión que se 
ha dado en to rno a la capac idad de los entes 
territori ales para adquirir deudas, el Gobierno 
Nacional no se somete a las condi c iones que se 
le quieren imponer a los muni c ipi os. 

Fedesa rro ll o está de ac uerdo en la neces idad de 
una reforma tributaria, pero no para aumentar e l 
gasto si no para que los recursos ad ic ionales se 
destinen a aumenta r el ahorro de l gob iern o . De 
no ser así, se está comprometi endo la sostenibili­
dad fiscal en el med iano plazo. El crec iente 
ni ve l de endeudami ento proyectado para 1996 
hace presag iar una refo rma que no só lo trate de 
mantener los ingresos actuales y de reducir la 
evasión . l a próxima refo rm a impli ca r ía un 
inc remento de la tasa de impuestos, lo que se 
convert iría en obstáculo para compet ir en los 
mercados internacionales para atraer inversión 
extranjera . 

Todos los anali stas está n de acuerdo en que la 
ori entac ión del Plan de Desa rro ll o es acertada. 
l a diferencia estr iba en cuanto tiempo se pueden 
alcanza r las metas propuestas y si pueden lograrse 
co n aumentos menos cuanti osos de l gasto 
público, espec ialmente del gobierno nac ional. 

2. Operaciones efectivas de caja en 1996 

Como se presentó en la sección anteri o r, ex isten 
varias in consi ste nc ias entre el proyecto de 
presupuesto y las metas de operac iones efect ivas 
de caja. Dentro de las principales d iferencias 
están los ingresos tributari os, donde se presenta 
una diferencia de 0,61 % de l PI B. l a segunda 
diferencia está en la utili zac ión de lós ingresos 
ahorrados de la telefonía ce lular. El presupues.to 
contempl a $675 mil mill ones, mientras que en 
las operaciones efect ivas se utili za $1 billón 
(Cuad ro 7). 

l a impli cac ión de esta di fe renc ia es importante, 
en la med ida en que los menores ingresos tri buta­
ri os del presupuesto redu cen las transferencias a 
los entes territoriales. Pero si éstos resultan 
mayores, tendrían que arbitrarse más rec ursos 
en la próxima v igenc ia para cubrir los gastos 
aprobados. 

Es determinante que lo proyectado en operac io­
nes efect ivas se refleje en el presupuesto . l a 
no rm a de la l ey Orgánica de Presupuesto que 
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Cuadro 7. EVOLUCION DE LAS OPERACIONES EFECTIVAS DEL COBEIRNO CENTRAL 1995- 1996 

1995 1996 96/95 

$Miles de mili. % PIB $Miles de mili . % PIB $Miles de mili. % PIB 

Ingresos totales 9,149 16.67 10,060 14.6 1 12,867 15.37 

Ingresos tributarios 6,738 12.27 8,448 12 .27 10,832 12.94 

D irectos 2,755 5 .02 3,243 4 .71 4,077 4.87 

Indirectos 3,840 6.99 4,925 7. 15 5,966 7.1 3 

Raciona li zac ión tri butaria o 0.00 o 0 .00 429 0.51 

Gestión 143 0.26 280 0.41 360 0.43 

Otros ingresos 1,978 3.60 1,314 1.9 1 1,461 1.74 

Pri vat izaciones 434 0.79 298 0.43 575 0 .69 

Pagos tota les 8,554 15.58 11,454 16.63 15,390 18.38 

Pagos corri entes 7,156 13.04 9,779 14.20 13 ,123 15.67 

Intereses 780 1.42 1, 138 1.65 1,733 2.07 

Intereses deuda extern a 375 0.68 439 0.64 506 0 .60 

1 ntereses deuda interna 405 0 .74 700 1.02 1,227 1.47 

Otros 6,376 11. 61 8,640 12.55 11 ,390 13.60 

Servic ios personales 1,628 2.97 2, 124 3.08 2,598 3.10 

Transferencias 4,15 1 7.56 5,817 8.45 7,923 9.46 

Entes territo ri ales 2,322 4.23 2,886 4.19 4,411 5.27 

Otras tra nsferenc ias 1,829 3.33 2,931 4 .26 3,5 12 4.19 

Resto 597 1.09 699 1.01 869 1.04 

Pagos de capital 1,398 2 .55 1,675 2.43 2,267 2 .71 

Formac ión bruta de capital 1,328 2.42 1,675 2.43 2,267 2 .71 

Otros 70 0.13 0 .00 0.00 

Superávit (déficit) real 595 1.08 -1,394 -2.02 -2 ,522 -3.01 

Préstamo neto 2 16 0.40 192 0.28 243 0 .29 

Superávit (déficit) 377 0 .69 -1,586 -2 .30 -2 ,765 -3 .30 

Financiamiento -377 -0.69 1,586 2.30 2,765 3.30 

Credito externo neto 118 0.21 101 0. 15 947 1.13 

Desembolsos 1,050 1.91 690 1.00 1,699 2 .03 

Amort izac iones 932 1. 70 589 0 .86 752 0.90 

Créd ito interno neto contratado 235 0.43 1,063 1.54 814 0 .97 

Desembolsos 1,633 2.98 1,836 2 .67 2,829 3 .38 

Amort izaciones 1,398 2.55 773 1.12 2,015 2.4 1 

Otros recursos y telefonía ce lular 508 0.93 42 3 0.61 1,002 1.20 

Fal tantes o (excedentes) de caja -1,238 -2.25 o 0.00 0.00 

Fuente: Confis y cálculos de Fedesarrollo. 
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hace que se reemplacen apropiaciones nuevas 
con aquellas que quedaron rezagadas del año 
anterior, tiene como efecto que el presupuesto 
sea cada vez mas parecido a las operaciones 
efect ivas de caja. Para 1996, la Ley obliga a que 
el 50% de los rezagos presupuestales sean 
reemplazados dentro del presupuesto de 1996. 
Puede ser que el gobierno tenga interés en 
modifi ca r esta disposición. Mientras tanto, es 
necesario tenerla en cuenta para la programación 
financiera. 

En resumen, para 1996 las cifras oficiales están 
programando un déficit del sector público 
consolidado de 0,22% del PIB, en lugar del 
superávit de 0.2% del PIB que se había 
presentado meses atrás en el plan de desarrollo . 
Se está sacrificando la poi ítica macroeconómica 
para acomodar el ambicioso plan de gasto 
público, en detrimento dé la estabilidad fiscal. 
Por razones analizadas en la sección anterior, 
este es un ri esgo muy alto en las actuales 
condiciones de incertidumbre políti ca. 
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América Latina y el Caribe en la 
economía mundial: logros y retos de las 

reformas comerciales* 

l. INTRODUCCION1 

Durante los últimos diez años, la mayoría de los 
países de América Latina y el Car ibe liberaron 
sus regímenes comercia les en una ruptura c lara 
con las estrategias de desa rrollo orientadas hac ia 
adentro que habían ca ra cte rizado a la región . 
Se buscó la liberación comercia l no só lo unila­
teralmente, sino tamb ién en el contexto de los 
acuerdos de in tegración regional y, más reciente­
mente, en respu esta a los comprom isos multilate­
ral es negoc iados en la Ronda Uruguay. Desde 
comienzos de si g lo no se presentaba una situa-

• Trabajo preparado para la Conferenc ia Anual del Banco 
Mundial sobre Desa rro ll o en Améri ca Lati na y el Ca ri be 
(CABO - A LC) Río de j aneiro, Brasi l en junio 12 y 13 de 
1995. Los hallazgos, interpretac iones y conc lusiones expresa ­
das en es te trabajo pertenecen en su tota li dad a los autores . 
Estos no representan necesari amente los puntos de vi sta del 
Banco Mundia l, de sus Directores Ej ecutivos, ni de los 
países que ell os representan . Este trabajo será rev isado por 
parte del Banco Mundial y de la Fundac ión Getúlio Va rgas 
para su publi cac ión en la fo rm a de Actas de Conferenc ia. 
Coyu ntu ra Eco nómi ca agradece haber p ermit ido su 
publi cac ión. 

** Ca rlos A. Primo Braga t rabaja ac tualm ente co mo 
econom ista jefe de la División de Telecomunicac iones e 

Carlos A. Primo Braga** 
julio Nogués** 

Sarath Rajapatirana**** 

ción en la cual una gra n cantidad de países de la 
región estuvieran tan ab iertos al comercio exterior 
y a la inversión como lo están hoy. 

La liberación comerci al ha sido generalmente 
imp lementada como parte de un paquete más 
amplio de reformas estructurales, diseñadas para 
promover la estabilización macroeconómica y 
para redefinir el papel del Estado en la economía: 
a este hecho se le ha denominado la agenda 
neoliberal. Ya para mediados de 1994 se había 
progresado mucho en las reformas comerciales y 
se creía que las etapas más difíciles del proceso 
e habían superado. 

In form áti ca del D epartamento de Industr ia y Energía de l 
Banco Mundi al. En el momento de esc ribir este trabajo él 
pertenecía a la Divi sión de Comercio Intern ac ional de l 
D epartamento de Eco no mía In te rn ac io nal de l Banco 
Mundial. 

*** juli o Nogués es Director Ej ecutivo del Banco Mundial 
para la Argentina, Bo livi a, Chil e, Paraguay y Uruguay. 

**** Sarath Rajapatirana es Co nsej ero de Políti ca de 
Co merc io e In dustria, de l Departamento Téc ni co de 
Latinoaméri ca y el Ca ribe, de l Banco Mundial. 

1 Se agradece la· as istenc ia y los co mentarios por parte de 
A. Amj adi , A. Yea ts, Cheri an Samuel y Joy Troncoso. 



La crisis financiera ocasionada por la devaluación 
,del peso mejicano en diciembre de 1994, sin 
embargo, ha sido interpretada por algunos como 
un desafío a la estrategia neoliberal. Concluimos 
que a pesar de los ri esgos económi cos que 
conllevan los programas de refo rma, un regreso 
total al proteccionismo es improbable. Los fac­
tores que aseguran el hecho de que esto será así, 
son: las ideas económi cas de la élite líder de la 
región , los beneficios económicos que las nuevas 
políticas ya han generado y la determinación 
que muchos gob iernos han mostrado al enca rar 
la cr isis, a pesar de los riesgos que los nuevos 
programas de aj uste fiscal ocasionaron durante 
las elecciones democráticas rec ientes. 

Aunque la cri sis dio un mayor poder político a 
quienes están a favor de mayor protección y en 
contra de lo sucedido, se ha reforzado la nece­
sidad que representa para los países el ade lantar 
diversas acc ion es. Estas in cl uyen, intentos 
cont inuos de estabili zación macroeconómi ca en 
el largo plazo, mayores esfuerzos para maximizar 
la transparencia de los acuerdos de comerc io 
preferencial y el desarrollo de inst ituc iones que 
sean capaces de resistir las presiones protec­
c ion istas. 

Empezamos nuestro análisi s exa minando las 
razones que han estado detrás de la nueva 
tendencia lat inoameri cana de desarrollo orien­
tado hacia afuera y documentando el progreso 
alcanzado hasta 1994 bajo los diferentes modelos 
de liberación (unil ateral, regiona l y multilateral). 
Los efectos de estas reformas comerc iales también 
se exam inan brevemente. El trabajo prosigue a 
discutir la forma cómo en algunos países, los 
desequilibrios macroeconómicos internos, la 
ap reciac ión de la moneda, el desempleo y los 
cambios en el ento rno extern o han fortalecido 
los secto res que están a favor de un retroceso. 
A unque los acuerdos regionales han dejado como 
resu ltado incrementos signi f icativos del flujo 
comerc ial intraregional para los países, soste­
nemos que una vigilancia muy cercana para que 
se cumplan los principios económi cos básicos 
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debería ser un proceso continuo con el fin de 
asegurar que tales flujos permanezcan como 
factor positivo en el camino hac ia la liberac ión 
comerc ial. Posteriormente, se discute el papel 
de las instituc iones en la tarea de sostener un 
rég imen comerc ial orientado hacia afuera. En la 
sección final se presentan las conc lusio nes y 
recomendac iones. 

11. POLITICAS COMERCIALES DE LOS PAISES DE 
AMERICALATINA Y EL CARIBE: LA TENDENCIA 
A LA LIBERACION 

A med iados de los años ochenta, los países de 
América Latin a y el Caribe presentaban niveles 
de protección med ia típicos del mundo en 
desarrollo (véase Gráfico 1 ). Esto reflejó, no só lo 
una dependencia generalizada de las estrateg ias 
de industr iali zac ión en la sustituc ión de impor­
taciones, sino también una propensión a recurrir 
a los instrumentos comercia les para manejar la 
cri sis de deuda extern a que es tall ó en 1982 . 
Cabe menc ionar que la integrac ión a la economía 
mundial de los países de América Latina y el 
Ca ribe disminuyó en vez de aumentar en el 
período 1970-1985. 

Gráfico 1. NIVEL DE PROTECCION ARANCELARIA 
EN LOS PAISES EN DESARROLLO, 1990 
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Desde enton ces, las cosas han ca mbiado 
dramáticamente (véase cuadro 1 ). Como lo han 

señalado diversos autores (Aiam, A. y S. 
Rajapatirana 1993; Rodrik 1994) se ha dado un 
movimiento "apresurado" hacia un comercio más 
li bre, aun cuando, como lo discutimos a 
continuación, en 1994 restaba mucho cam ino 
por recorrer . Las reformas comercia les han 

significado una mayor dependencia a los 
mecanismos de precios y una disminución de la 
intervención gubernamenta l, reducciones de las 

barreras sobre las importaciones y las exporta­
ciones, y la búsqueda de transparencia (es d~cir, 
un desplazamiento de barreras no arance larias 
hacia arance les). Estas medidas han estado 
comp lementadas frecuentemente por reformas a 
los regímenes de tasa de camb io (es decir, la 

eliminación de tasas de cambio múltiples), por 
reformas regulatorias y por la liberación del 
mercado financiero y la apertu ra de la cuenta de 

capitales . 

Los argumentos económicos a favor de un 
régimen de libre comercio son bien conocidos . 
Bajo un régimen de libre comercio, los recursos 
son empleados de acuerdo con su ventaja 
comparativa, las economías de esca la pueden 
ser mejor exp lotadas, y se promueve la innova­
ción y difusión de conoc imiento. También hay 
evidencia de que los países que son capaces de 
sostener la liberación comercia l superan en 

2 La po líti ca econ ó mi ca de la reforma comerc ia l (por 
ej emp lo, en cuanto a sus impli cac iones distribut ivas ) 
co nstitu ye una expli cac ión a es ta res istenc ia. A pesar de 
que la li berac ión de l comerc io mejora el bi enestar, genera 
ganado res y perdedo res . Es más fác i 1 identifi ca r ex - ante 
qui énes serán los perd edores (es dec ir, las industrias 
inefi c ientes que sustitu yen importac io nes y los fac to res de 
produ cc ió n relac ionados, las buroc rac ias que controlan la 
di stri buc ió n de las rentas asociadas co n la pro tecc ió n). Los 
ganadores, en cambio, no pueden ser identi f icados fáci lmente 
po r adelantado (es dec ir, las f irmas que se con vertirán en 
expo rtado res ex itosos una vez se ha reduc ido e l sesgo 
anti expo rtado r de la economía) o es tán muy difusos como 
para velar por sus intereses (es dec ir, los con sumidores). 

desempeño a aqué ll os que fa ll an en sus intentos 
de l iberación (M ichaely, M, D . Papageorgiou 
and A . Choksi 1991 , Edwards, S. 1993). No 
obstante, los diseñadores de política se resisten 
frecuentemente a la liberación comercial2. 

¿Qué sucedió en la década anterior para que se 
fomentara la liberación comercial en Amér ica 
Latina? Dentro de las causas usualmente iden­
tificadas en la literatura (Dornbusch, R. 1992, 
Edwards, S. 1993a) se incluyen: el "triunfo" de la 
ideología neoliberal, el efecto demostración de 
los "ti gres" asiáticos, la frustración generada por 
los malos resultados en los regímenes de 
comercio orientados hacia adentro y, el apoyo 
que las instituciones multilaterales han dado a 
un comercio más libre. Un argumento adiciona l 
es que la crisis económica de los años ochenta 
aminoró la oposición política en contra de la 
reforma comercia l. La influencia de los intereses 
de ciertos sectores fue neutralizada a medida 
que los costos redistributivos de la li beración 
comercial fueron superados por los beneficios 
potenciales de la estabi lización (Rodrik, D. 1994). 
La reforma comercia l se convirtió en una manera 
popular de señalar un c laro rompimi ento con las 
desacreditadas políticas económicas del pasado 
y en este contexto se estab lec ió como un elemen­
to importante de la agenda neoliberal. 

A contin uac ión revisaremos el proceso hac ia un 
comercio más libre que se dio en la región. Al 
hacerlo, examinamos no so lamente las reformas 
comercia les de carácter unilateral , sino también 
la liberación comercial alcanzada sobre una base 
preferencial y al ni vel multilateraP. 

3 Como lo señala Carden, W. (1995), entre otros, es tas dos 
últimas fo rmas de li berac ió n traen benefic ios adi c io nales 
debido a la rec iprocidad . Los acuerdos preferenc iales 
regionales y la li berac ión negoc iada multil atera lmente 
mejoran las condi ci ones del acceso al mercado parar las 
exportac io nes de l país que parti c ipa en e l proceso . En e l 
caso de regi on a l i smo, sin embargo, es tos benefi c ios 
adi c ionales se obti enen al cos to de una desvi ac ió n potenc ia l 
de l comerc io. 
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A. Reformas unilaterales 

1. Tendencias generales 

Las refo rm as comerc ial es · unil aterales imple­
mentadas en los países de Améri ca Latin a y el 
Caribe desde mediados de los ochenta alcanzaron 
una liberac ión comerc ial signi f icat iva. Cierta­
mente, no todos los países liberaron sus reg íme­
nes comerc iales al mismo t iempo o en la mi sma 
med ida. Los países anali zados en esta secc ión 
(Argentin a, Bo li v ia, Bras il , Chile, Co lo mbia, 
Jamaica, M éji co, Perú , Trin idad y To bago, 
Uruguay y Venezuela) han liberado sus regímenes 
comercia les más que en cualquier otro momento 
de su hi sto ri a rec iente (e l período posteri o r a la 
Segunda Guerra Mundial ). Esta tendencia ha con­
tribuido cl aramente a ace lerar la tasa a la cual la 
reg ión ha venido integrándose con el resto del 
mundo. De hecho, durante 199 1-93 , Améri ca 
Latin a y el Caribe se integraron con el mundo a 
un ritmo más elevado que todas las otras regiones 
de países en desarro llo, y cuatro veces más rápido 
que en el período 1986-90. Esto en sí mismo es 
un hecho notable para un cont inente que se 
estaba ret irando del comerc io mundi al como 
consecuenc ia de su s po líti cas de desarro llo 
orientado hacia adentro (véase Gráfi co 2) . 

2. Reformas recientes 

Chile, Bo li v ia, y M éjico pueden ser ca racteri­
zados como los primeros en ini cia r refo rmas 
comerc iales con importantes cambios de po líti ca 
en e l per ío do 1985 -88 . Arge nt in a, Bras il , 
Col ombia, Perú , y Uruguay han ini c iado las refor­
mas más recientemente, mientras que Trinidad y 
Tobago, Jamaica y Venezuela fueron los últimos 
en ini c iar este proceso. La concentrac ión más 
grande de refo rm as durante el período 1984-94 
ocurrión en los años 198889 -199 1. En cuanto a 
la fo rtaleza de las refo rm as, según el baj o 
promed io de arance les y el uso mínimo de 
res tr icc io nes cuantitati vas, Bo li via, Chil e y 
Co lomb ia líderan el gru po. Tri n idad y Tobago, 
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Fuente: Banco M und ial (1995 ). 

Jamaica y Venezuela mantuv ieron, o bien un 
mayor número de Restri cc iones Cuanti tativas 
(RCs) arance les más elevados en comparac ión 
con el promedio de la región en 1994 . Argentina, 
Bras il , M éj ico y U ruguay quedan en el gru po 
in termedi o con respecto al grado de liberac ión 
comerc ial. 

Es fác il argumentar que la parte más importa nte 
de los paquetes de 1 iberac ión comerc ial fue la 
reducc ión de las RCs, permitiendo que los prec ios 
as ignaran los recursos de una forma más efic iente 
(Dea n, J. S. Desa i y J.Ri edl 1994). Por el lado de 
las importac iones, las RCs fueron reemplazadas 
por arance les y se redujeron los ni ve les arancela­
ri os al igua l que sus di spersiones. Con respecto a 
las ex po rtac io nes, diversos meca ni smos de 
promoc ión de exportac iones específicos (es dec ir, 
subsid ios) fu eron reducidos y uni f icados . Como 
se mencionó anteri o rmente, este paquete general 
de refo rm as fue adoptado por los países en 
momentos d iferentes y con in tensidades d istintas . 

Chile, Bo l iv ia, y M éjico por ser los primeros 
reformadores tu v ieron un período más largo para 
rea li zar los tras lados de recursos y para que la 



nueva invers1on fuera guiada por los precios 
relativos que reflejaban más de cerca los precios 
mundiales. Chile refinó su régimen comerc ial , 
ya liberado durante el período 1989-91 , adoptan­
do un arancel uniforme del 11 % . Continuó con 
la protecc ión de la industria automotriz debido a 
un acuerdo de largo plazo existente desde la 
década de los setenta. Chile también tiene 
algunos renglones agrícolas sujetos a gravámenes 
variables. Bolivia comenzó un fuerte esfuerzo de 
estabilización en 1985, lo cual ayudó a la 
implementación de sus reformas comerciales. 
Tiene un régimen comercial muy liberal, con 
dos tasas arancelarias solamente, 5% y 1 0%, y 
además las RCs no son de importancia . Méjico 
también adelantó una reforma temprana pero a 
un ritmo más lento comparada con Chile y 
Bolivia, durante el período 1987-89. El ritmo de 
las reformas fue acelerado como preparación 
para el TLC. Pero algunos sectores tales como el 
petrolero continuaron protegidos. 

Argentina, Brasil, Colombia, Jamaica, Perú y 
Uruguay iniciaron seriamente sus reformas 
comerciales después de los países ya mencio­
nados. En Argentina, el gobierno del Presidente 
Menem inició un fuerte programa de liberación 
simplificando un régimen altamente proteccio­
nista y complejo hacia uno con pocos niveles de 
arancel. Retiró todas las RCs excepto las 
establecidas sobre algunos renglones, incluyendo 
allí a la industria automotriz . En 1991, Argentina 
redujo y unificó todas sus políticas de fomento 
regional. 

La liberación comercial del Brasil estuvo concen­
trada durante el período 1990-93 , lapso en el 
cual fueron eliminadas casi todas las RCs. Redujo 
significativamente sus categorías de arancel y 
asignó aranceles de cero cupón para algunas 
importaciones. 

Colombia tuvo que abandonar una liberación 
comercial emprendida en 1980 debido a los 
términos de intercambio adversos y a un desequi-

librio macroeconómico interno. Inició otro 
intento en 1990, bajo el gobierno del Presidente 
Gaviria, mediante el cual se aceleró el ritmo de 
las reformas alcanzando en 1991 el grado de 
liberación comercialque estaba planeado para 
1994. Algunas de las RCs sobre los productos 
agrícolas se mantuvieron . Pero en general , 
Colombia fue capaz de liberar su régimen 
comercial muy rápidamente. 

Jamaica ini c ió la liberación en 1988, pero el 
esfuerzo real se retardó hasta principios de 1991 . 
Redujo las RCs sobre algunos renglones agrícolas 
y bajó las aranceles al rango de 0-45 % adoptado 
por la Comunidad del Caribe y el Mercado 
Común (CARICOM). El máximo arancel externo 
común fue reducido al 20% a finales de 1992 . 

Perú emprendió una fuerte liberación comercial 
durante 1990-92 y, hacia 1993, redujo los 
aranceles a un máximo de 35%. Las restricciones 
cuantitativas, los subsidios y los controles de 
precios fueron eliminados como parte de ese 
proceso. Perú, hoy día, presenta un marcado 
contraste con el régimen comercial altamente 
protegido que existía durante la segunda mitad 
de la década de los años ochenta. 

Uruguay reinició la liberación comercial después 
de haber abandonado un régimen comercial libre 
a principio de los años ochenta, debido a desequi­
librios macroeconómicos. Durante el período 
1987-92 redujo a casi cero el uso de las RCs, 
recortó significativamente la práctica de usar de 
precios de referencia, y el arancel promedio fue 
disminuido a 15% . 

Trinidad y Tobago y Venezuela liberaron sus 
regímenes comerciales aún más recientemente 
que los demás países analizados aquí. Ambos 
experimentaron fuertes incrementos en sus 
términos de intercambio por ser exportadores de 
petróleo, esto, combinado con un alto crecimien­
to del gasto interno condujo a una apreciación 
de sus tasas de cambio. En el caso de Trinidad y 
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Tobago, los elevados arance les comb inados con 
el uso extensivo de las RCs, particu larmente 
sobre la agr icu ltura, habían ll evado a un rég imen 
comerc ial protecc ioni sta . Comenzando en 1992, 
y con la l ib re fluctuación de su moneda (e l dólar 
de Trinidad y Tobago), fue capaz de reducir los 
arance les aunque continúa siendo el país más 
protegido en relac ión con el resto de naciones 
anali zadas, ta nto en términos de dependencia a 
las RCs como en el ni ve l arance lari o promed io. 
Venezue la por otra parte, inició su l iberación 
comerc ial en 1989 y emprendió fuertes refo rm as 
en 1990, momento en el cual cerca del 98% de 
sus RCs fueron eliminadas. Si n embargo, el país 
regresó a los contro les de cambio en 1994, pues 

se encontró a las puertas de una cr isis ca mbiari a 
asociada a su sector bancario. 

El Cuadro 1 proporciona algunos indicadores 
del proceso de reforma comerc ial en la región . 
Estas refo rmas tienen algu nas ca racte ríst icas 
únicas . Primero, rep resentan una ruptura con el 
pasado, cuando las cri sis económicas conlle­
vaban aj ustes en la política comercia l antes que 
a l iberalizaciones comercia les 4

• Segundo, las 
reformas fueron implementadas en forma general 
en lugar de ser dirigidas a secto res o act ividades 
part iculares. No se hizo mucho esfuerzo por 
proveer protecc ión "hecha a la medida", como 
en ep isodios pasados que si n excepc ió n 

Cuadro 1. INDICADORES DE REGIMENES COMERCIALES ANTERIORES Y POSTERIORES A LA REFORMA 

Tasas arancelarias Rango arancelario Cobertura de restricciones 

(promedio no ponderado, %) (%) cuantitativas a importaciones 

(% de fracciones, excepto 

País lo indicado) 

(año anterior a la reforma) 

Previo Posterior Previo Posterior Previo Posterior 

(1993) (1993) (1993) 

A rgent ina (1988) 0 38 (p) 12 a 0-50 0-20 62 b mínimo 

Bo l ivi a (1985) 12 (m) 8 NA 5-1 o NA mínimo 

Brasil (1987) 5 1 14 0-105 0-35 39 mínimo 

Chile (1984) 35 11 35 o mínimo o 
Colomb ia (1984) 61 12 0-220 5-20 99 1 

Jamaica (1981 ) NA 20 NA 0-45 NA o 
M éxi co (1985) 24 (w ) 13 (w ) 0-100 0-2 0 92b/ 20b/ 

Perú (1988) NA 18 0-120 15-25 100 mínimo 

Trinidad y Tobago (1989) NA 41 (p) NA 0-103 (p) NA un poco (4) 

Uruguay (1987) 32 15 10-55 0-2 0 o mínimo 

Venezuela (1989) 37 19 0-1 35 0-5 0 40 10 

Además, Argenti na impuso un impuesto estadísti co que ha vari ado con el tiempo y ahora es de 3%. 

b D el PIB . 

(p) Inc luye sob retasa arancelaria. 

(w ) Arancel promedio ponderado de producc ión. 

(m) Arance l promedio ponderado de importac ión. 

Fuente: Banco Mundial (reportes vari os y est imac iones prop ias). 
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co ndujeron de regreso al proteccionismo. 
Tercero, estuvi eron acompañadas por otras 
medidas de política incluyendo fuertes esfuerzos 
de estabilizac ión, en parti cular la consolidación 
fiscal , las privatizaciones de grandes act ividades 
de propiedad del estado y reformas del sector 
financiero y del mercado laboral. Cuarto, los 
países estuvieron esta vez menos reti centes que 
en cualquier otro momento del pasado a devaluar 
la monedas al tiempo que liberaban el comerc io. 
Hubo un ava nce significativo de act itudes 
conducente a utili zar la tasa de cambio como un 
instrumento de cambio en el gasto. Finalmente, 
ex isti eron factores externos que proporcionaron 
un respaldo a las reformas unilaterales incluyendo 
las negoc iac iones bajo la Ronda Uruguay, el 
apoyo para la liberación del comerc io por parte 
de las instituciones financieras internac ionales y 
oportunidades de una posteri o r liberac ión a nivel 
regional como resultado de nuevos acuerdos 
regionales. 

B. Acuerdos de integración regional 

En un desarrollo paralelo al de las reformas 
comercia les unilateral es, se lanzaron diversos 
Acuerdos de Integrac ió n Regional (A IR) y los 
antiguos fueron revividos a lo largo del hem is­
ferio. El anuncio de la "Empresa para la Inic iat iva 
de las Américas" en Junio de 1990 y la negoc ia­
ción del Tratado de Libre Comercio (TLC) atrajo 
nueva atención sobre el tema de la integrac ión 
hemisféri ca desde una perspectiva Norte-Sur. Al 
mi smo tiempo, la implementac ión de MERCO­
SUR (e l Mercado Común del Cono Sur) reav ivó 
el interés regiona l desde una perspectiva Sur­
Sur. M ás rec ientemente, la Cumbre de las Améri­
cas -donde se reunieron treinta y cuatro gob iernos 
del hemisferio occ idental, en la c iudad de Miami 

4 Antes de los años ochenta, los aumentos en el défic it de 
c uenta co rri ente condu j eron a un aum ento en las 
restri cc iones comerc iales y las mejoras en la cuenta co rr iente 
ll evaron a li berar el comerc io. Véase Little, Cooper, Carden 
y Rajapatirana (1993). 

en diciembre de 1994- expid ió una dec larac ión 
que recomendaba la negociación de un Area de 
Libre Comerc io para las Américas (ALCA) en el 
año 2005. 

El interés renovado de los países de América 
Lati na y el Caribe por regional izarse está reflejado 
en el Gráfico 3, el cual resume el número de AIR 
creados por reg iones. La década de los noventa 
ha sido testigo de un resurgimiento del interés en 
reg ional iza r los continentes, siendo Europa y las 
Américas las regiones ca racte ri zadas por la 
introducc ión más intensa de nuevos acuerdos de 
comerc io preferencial. Co n la excepción de 
CARI COM (Véase Gráfico 4), el comerc io dentro 
de los grupos regionales se ha incrementado 
sustanc ialmente durante el período 1985-92 y 
ha continuado aumentando desde entonces . 

La mayoría de los países en las Américas pertene­
cen ahora a uno (o más) de los siguientes acuerdos 
de integrac ión reg ional: TLC, Pacto Andino, La 
Comunidad del Caribe y el M ercado Común 
(CA RI CO M ), e l M ercado Común Ce ntro ­
ameri ca no (M CCA), MERCOSUR y la Asociación 
de Integ ra c ió n Latinoameri ca na (AILA) . Hay 

Gráfico 3. ACUERDOS INTRAREGIONALES A 
NIVEL MUNDIAL, 1948- 1994 
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Gráfico 4. EFECTOS DE LOS ACUERDOS COMER­
CIALES SOBRE El COMERCIO INTRAREGIONAL 

Mercosur Pacto Andino M CCA Caricom LAIA 

Fuente: Naciones Un idas, Comtrade. 

también una red amp lia de acuerd os bil aterales 
en la región (es decir, entre Chi le y Méji co y 
entre Colombia y Venezuela). Sin embargo, el 
TLC y MERCOSU R son, por amplio margen, los 
A IR nuevos de mayor importanc ia en el continen­
te, tanto en térm inos de f lujos comerc iales como 
de mercados invo luc rados. 

Hay una extensa l iteratura sobre las razones que 
hay detrás de este renovado interés en la 
regionali zac ión5 . Las raíces del "nuevo reg iona­
l ismo" pueden ser encontradas en la década 
pasada. Primero, la ampl iac ión y profundi zac ión 
de la Comunidad Europea (ahora Unión Europea, 
UE) y la decis ión de los Estados Un idos de 
exp lorar la ruta regio nal (empezando con el 
acuerdo entre Israe l y EE.UU. en 1985) que tuvo 
un efecto demostrac ión importante (como había 
sido el caso con el Tratado de Roma al surgir las 
in iciativas regionales en la década de los años 

5 Véase, por ejemplo, De Melo, j. y A . Pa naga riya (1992) y 
Anderson, K. y R. Blackhurst (1993). Pa ra una d iscuc ión de 
este tema enfocado en América Latina véase Edwards, S. 
(1993b), Primo Braga, Safadi , C. , R. y Yeats (1994) y BID 
ECLAC (1995). 
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sesenta). Segundo, los temores sobre el futuro 
del sistema comerc ial mult i lateral (generado por 
negoc iac iones pro longadas en la Ronda Uruguay) 
y la percepción popular de que la economía 
mundial se estaba reg ional iza ndo cada vez más, 
también contribuyeron a este proceso. Tercero, 
los AIR empezaron a ser percib idos como meca­
nismos para avanza r en la integración económi ca 
más all á de la convenc ional l iberac ión comerc ial 
de bienes, promov iendo la "in tegrac ión profunda" 
(liberac ión comerc ial de servicios, armonización 
de los regímenes regul ato ri os, coo rdinación de 
las po líti cas macroeconómicas, etc). Cuarto, algu­
nos países buscaron AIR con grandes socios 
comerc ial es pues temían un res urgimiento futuro 
de las prácti cas protecc ionistas (es dec ir, la 
popularidad creciente de los instrumentos de 
"comercio justo" tales como las acc iones anti­
dumping). Quinto, los AIR también han sido 
entendidos como instrumentos para asegura r las 
refo rmas económi cas y fomenta r la cred ib ili dad 
de los nuevos regímenes comerc iales. 

Los AIR han avanzado en la li beración comerc ial 
mas all á de las medidas unilaterales. A pesa r de 
es to, los peli gros que pl antean los A IR son b ien 
conoc idos 6 • Estos pueden convertirse en ejerc i­
c ios dentro de un comerc io dirigi do, además de 
su segunda naturaleza como instrumentos para 
la liberac ión comerc ial. Una condic ión necesari a, 
pero no sufi c iente, para que las ini c iati vas reg io­
nales sean compatibl es con un comerc io global 
li bre, es qu e és tas es tén o rgani za das como 
bloques comerciales ab iertos. Pa ra que un bloque 
pueda ca racteri za rse como abierto, no deben 
ex istir barreras al comerc io o a la inversión de 
los países no mi embros 7

• 

6 Pa ra un repaso de la li teratura véase, por ejemp lo, Ha ll ett, 
H. , y C. A. Primo Braga (1994). 

7 Para mayores deta ll es sobre las precondic iones pa ra el 
"regionali smo ab ierto", véase ECLAC (1994), Lust ig y Primo 
Braga (1994), y Krueger (1995 ). 



La "Comprensión de la Interpretación del Artículo 
XXIV" negociada en la Ronda Uruguay, ayudó a 
clarificar las disciplinas del Acuerdo General de 
Aranceles y Comercio (GA TT) con respecto a los 
acuerdos regionales 8

. Proporciona, por ejemplo, 
lineamientos para evaluar la incidencia general 
de los gravámenes y tasas antes y después de la 
creación de una unión aduanera, basados en la 
comparación de los promedios ponderados de 
las tasas arancelarias y los gravámenes de aduana. 
Por consiguiente, desde una perspectiva "legal", 
una unión aduanera podría ser caracterizada 
como compatible con el GATT siempre y cuando 
el promedio ponderado de las barreras 
comerciales frente a terceros no aumente con su 
creación, aunque puedan ocurrir incrementos a 
nivel arancelario sobre algunos renglones 
aduaneros específicos9

• 

Los nuevos sistemas de integración regional no 
han incrementado de manera explícita sus 
barreras en contra de los países no miembros y 
pueden ser, por lo tanto, ca racterizados como 
bloques comerciales abiertos. Sin embargo, los 
acuerdos de integración regional tienden a crear 
sesgos y a discriminar, ca racterísticas que 
necesitan ser vigiladas muy de cerca. Las dificul­
tades que conlleva implementar un Arancel 
Externo Común (AEC) con respecto a algunos 
productos en los casos del Pacto Andino, 
CARICOM y MERCOSUR sugieren que es difícil 
utilizar la armonización de aranceles como 
mecanismo para promover una mayor liberación. 
Estos acuerdos han negociado productos 
sensibles de cada país adoptando listas de 

8 Véase GA TT (1994a). Conviene anotar que ha sido típico 
de los países en desarrollo notifi ca r sus AIR bajo la c láusula 
de hab ilitac ión que básicamente los exi me de disciplina 
alguna. 

9 Puede argumentarse, sin embargo, que es preferibl e pagar 
el precio de una violación "loca l" (a nivel tarifario en algún 
reglón aduanero) al principio básico de reg ionalismo ab ierto 
si el resultado final (una unión aduanera) minimiza la 
necesidad de normas de origen complejas y no transparentes. 

excepc10n y largos programas de desgravación 
que deben converger en el A E C. La buena noticia 
es que los países de América Latina y el Caribe 
han acatado, de forma espontanea, las normas 
del artículo XXIV. La mala, es que la flexibilidad 
a la hora de determinar las listas de excepción 
limita los compromisos de una r.egionalización 
abierta. Es importante reducir el número de 
productos en esas listas a un mínimo y evitar con 
esto la manipulación de los aranceles aplicados 
a los mismos. 

Los nuevos AIR son frecuentemente constituidos 
como un subgrupo de miembros de un AIR ya 
existente. Además, muchos AIR se están formando 
entre miembros de diferentes acuerdos 
preexistentes. Como lo señalaron Lustig, N. y C. 
A. Primo Braga (1994), hasta el momento estos 
nuevos acuerdos han inducido a los socios 
comerciales reticentes al bloque regional original 
a establecer más rápidamente un comercio libre 
dentro del acuerdo original. Este ha sido el caso 
del Pacto Andino con respecto al Ecuador, por 
ejemplo. La impaciencia de Costa Rica con el 
ritmo lento del Mercado Común Centro America­
no, a su vez, lo indujo a buscar un acuerdo 
bilateral de libre comercio con Méjico. Sin 
embargo, este proceso de Al R superpuestos está 
lejos del ideal , pues crea un laberinto de 
procedimientos burocráticos no uniformes para 
hacer cumplir los compromisos, sin mencionar 
los problemas de demanda existentes en los 
países miembros (como lo ilustra la situación de 
Méjico como miembro de LAJA y del TLC). 

Un subproducto negativo de la proliferación de 
AIR es la creciente importancia de normas de 
origen para el comercio regional en los países de 
América Latina y el Caribe. Las normas de origen 
son el instrumento utilizado para determinar 
cuáles bienes y servicios en un área de libre 
comercio o en una unión aduanera tienen 
derecho a tratamiento preferencial. En una unión 
aduanera, dada la existencia de una barrera 
externa común, las normas de origen son equiva-
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lentes a los requerimientos internos de contenido, 
siendo también utilizadas para determinar la 
elegibilidad de cuota cuando se aplican restric­
ciones cuantitativas. En las zonas de libre 
comercio, sin embargo, el papel principal de las 
normas de origen es impedir los esquemas de 
desviación comercial, mediante los cuales los 
países que no son mi embros utilizarían un socio 
con las barreras al comercio más bajas para 
transbordar sus productos hac ia los miembros 
ton mercados más protegidos. Ellas pueden, sin 
embargo, ser utilizadas para proteger las exporta­
ciones . En la práct ica, esto significa que un socio 
puede imponer efectivamente sus barreras más 
altas al comercio externo sobre otro miembro 
que tenga restricciones menores sobre insumas 
que se utilicen para producir bienes que entren 
en una categoría libre de gravámenes dentro del 
acuerdo de libre comercio 10

• Así mismo, ellas 
imponen costos económicos importantes en 
términos de los procedimientos administrativos 
(trámites) requeridos por los gobiernos y de los 
esfuerzos de ajuste por parte de las firmas 11

• 

En resumen, el region alismo ha complementado 
hasta el momento los esfuerzos hechos en la 
región tendientes a promover el desarrollo 
orientado hacia afuera. En algunos casos, los 
AIR, promovieron un comercio más libre en áreas 
no convencionales (1 iberación de servicios dentro 
del TLC) e incrementaron la cantidad de flujos 
comerciales que no están afectados por barreras 
comerciales (e l 85% del comercio de productos 
entre los países de MERCOSUR fluye libremente 

10 Por ejemplo, un productor de prendas de vestir termin adas 
en el país A puede encontrar rentable co mprar una tela 
produc ida con hil azas del país B en lugar de utilizar la 
hil aza impo rtada de países d is tintos a los de Améri ca Latina 
y el Caribe, con el fin de ca lifi car al libre acceso al mercado 
de B. Para mayores detalles véase Krueger, A. (1993). 

11 Herin, j . (1986) estimó que las normas de origen imponían 
costos sobre los comerciantes que trataban de utilizar las 
preferenc ias EC-EFTA que ascendían al 5% del valor de los 
bienes transados . 

90 COYUNTURA ECONOMICA 

desde enero 1 de 1995). Es importante, sin embar­
go, reconocer que los AIR aumentan el atractivo 
de formas más sutiles de proteccionismo bajo la 
apariencia de prácticas comerciales dirigidas (la 
adopción de normas de origen restri ct ivas, por 
ejemplo). 

C. Liberación multilateral 

La participación de los países de América Latina 
y el Caribe en las negociaciones de comercio 
multilateral de la Ronda Uruguay ilustran aun 
más la nueva actitud hacia la liberación comercial 
en la región . En rondas anteriores, la participa­
ción de los países de Améri ca Latina y el Caribe 
era limitada reflejando no solamente el hecho 
de que gran parte de estas naciones no eran 
partes contratantes del GATT, si no que también 
tenían sentimientos encontrados sobre el régimen 
comercial neoliberal. Una de las principales 
características del papel jugado por los países de 
América Latina y el Caribe y de otros países en 
desarrollo en negociaciones previas del GATT 
fue su énfasis en la necesi dad de un tratamiento 
especial y diferente para los países en desarrollo, 
desafiando una de las piedras angulares del 
sistema de comercio multilateral : el principio de 
la no discriminación. 

Sin embargo, a medida que la Ronda Uruguay 
evolucionó, los países de América Latina y el 
Caribe adoptaron un papel mucho más activo en 
las negoc iaciones y mantuvieron intercambios 
significativos de ofertas con otros miembros. Esto 
se explica en parte por el cambio de estrategia 
de negoc iación, que reflejan el impacto de las 
reformas comerciales unilaterales . En otras 
palabras, los países que ya estaban implemen­
tando la liberación comercial unilateral encontra­
ron ventajoso vincular esas reformas a las 
negociaciones multilaterales como una manera 
de fomentar las ofertas recíprocas . Hubo también 
un creciente sentimiento de aprecio hacia el 
GATT en la región, por el hecho de que este 
sistema (el cual evo luc ionó en la Organización 



Mundial de Comercio (OM C), como resul tado 
de la Ronda Uruguay), a pesar de sus limi taciones, 
const ituye la mejor altern ati va para reprimir 
acc iones unil aterales de las grandes potenc ias 
económicas . 

Estos desar ro ll os se t rad uj ero n en un a 
parti cipac ión crec iente de los países de Améri ca 
Lat ina y el Cari be en el sistema mult i lateral, tal 
evo lución está resumida en el Cuadro 2. Desde 
1986, catorce países ad icionales de la reg ión de 
América Latin a y el Cari be ingresaron al GATT y 
actu almente, hay gru pos de trabajo anal izando 
el acceso de Ecuador y Panamá a la O M C. A 
med ida que se rea li ce este proceso, toda la región 
tendrá compromisos a ni ve l mul t il ateral. 

El Cuadro 3 resume las ofertas arancelari as hechas 
por la mayoría de los países de Amér ica Lat ina y 
el Ca ribe. M ás admirable que el grado de 
li beración generada por las negoc iac iones (las 
c if ras p rese nta das no inc lu yen red ucc iones 
arance lari as unil aterales) 12, es el incremento 
signi f ica ti vo en los compromi sos de arance les 
ofreci dos por estas nac iones . Esto t iene un efecto 
importante puesto que determin a una mayor 
estab ilidad en términos de acceso al mercado y 
hace más di fíc il incrementos futuros por enc ima 
de los techos obli gator ios acordados. 

A l parti c ipar más acti vamente en las negoc ia­
c iones, los países de Améri ca Lat ina y el Caribe 
obtuv ieron reducc iones arancelari as significativas 
en una se ri e de prod uctos que son bastante 
relevantes para ell os (Véase Cuadro 4 ). Aún más 
impres ionante es el impacto de las negoc iac iones, 
en las cuales se el iminaron las barreras no 

12 A l compro m eter un ara nce l, un país p ro m ete no e leva r e l 
arance l por enc ima d el n ive l compro met ido . El ac uerdo de 
la Ronda U ruguay permite una fase g radua l de red ucc io nes 
arance larias. La ta sa o frec ida de nac ión m ás favo rec ida 
(NMF), sin e m bargo, debe hacerse efectiva a m ás tardar e l 
l o. d e enero de 1999 . U n aumento eventua l en una tari fa 
m ás all á de la tasa co m prom etida req ui ere q ue e l pa ís 
nego c ie co m pensació n para lo s soc ios co m erc ia les afec tados. 

Cuadro 2. PARTICIPACION DE LOS PAISES DE LA 
REGION EN LOS ACUERDOS MULTILATERALES 
1948-1994 

Rondas de negociación 

Nombre Período 

Ronda Gi nebra 1947 

Ronda Annecy 1949 

Ronda Turquía 1950-5 1 

Ronda Ginebra 1955-56 

Ronda Dil lon 1960-61 

Ronda K en nedy 1963 -67 

Ronda Tokio 1973-79 

Ronda Uruguay 1986-94 

Fuente: GATT. 

No. de 

Nuevos miembros 

(año de adhesión) 

parti cipantes 

23 Bras i l (1948) 

Cuba (1948) 

29 Chile (1949) 

32 Rep. Domin ica na (1950) 

Haití (1950) 

N ica ragua (1950) 

Perú (195 1) 

U ruguay (1953 ) 

33 

39 Tr inidad y Tobago (1962) 

74 Jamaica (1963) 

Guyana (1966) 

Argent ina (1967) 

Barbados (1967) 

99 Suri nam (1978) 

Colomb ia (198 1) 

Bélice (1983) 

125 Méx ico (1986) 

Antigua y Barbuda (198 7) 

Boli vi'a (1990) 

Cos ta Rica (1990) 

Venezuela (1990) 

El Sa lvador (199 1) 

Guatemala (1991) 

Dominica (1993 ) 

Paraguay (1993) 

Santa Lucia (1993) 

San V icente y 

Granadinas (1993) 

Granada (1994) 

Honduras (1994) 

Sa n Kitts y Nevis (1994) 

arance larias para las expo rtac iones de estas 
nac iones hac ia los mercados de la O ECD como 
lo ilustra el Gráf ico 5. Estos resul tados ti enden a 
aumentar en el t iempo la efect ividad de las 
estrateg ias de desarro llo ori entadas hac ia afuera. 
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Cuadro 3. CONCESIONES T ARIFARIAS a ACORDADAS EN LA RONDA URUGUAY 
PAISES SELECCIONADOS EN AMERICA LATINA Y El CARIBE 

Porcentaje de aranceles de importaciones b Nivel arancelario ponderado promedio 

consolidados en la Ronda Uruguay del GATT para importaciones (NMF) 

Previo a la RU Posterior a la RU Reducciones tarifarias d Tasas consolidadas 

posterior a la RU 

Argentina 21.5 100 7.9 29.5 

Bras il 19.4 100.0 11 .0 24.8 

Chile 100.0 100.0 10.2 23.9 

Colomb ia 7.5 100.0 3.6 35.2 

Jamaica 6.4 100.0 12 .5 49.7 

M éx ico 100.0 100.0 1.2 31.0 

Perú 31.4 99.9 14.3 24. 1 

Venezuela e 100.0 9.2 28 .5 

a Inc luye arance les est imados equi va lentes de las barreras no arance lari as . 

b Las importac iones mundiales del período 1986-1 99 1 fueron utilizadas como promedios. 

e Venezuela se convi rtió en pa rte contratante en 1990. 

d Reducciones medidas por dT/( 1 + T). Los promedios cubren só lo aquell as fracc iones en los que és tos representaron 

reducc iones en el arancel apli ca do. 

Fuente: Finger, J. M. lngco y U. Reincke (aú n no pub li cado). 

Gráfico 5. EFECTO DE LA RONDA URUGUAY 
SOBRE LOS ARANCELES DE LOS PAISES DE LA 
OECD 
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Fuente: Banco Mundial- UNCTAD. 
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Antes de la RU 

Es importante, si n embargo, reconoce r que 
algunos de estos beneficios tomarán un largo 
tiempo en materializarse. En los textiles y confec­
ciones, por ejemplo, las restri cc iones cuantita­
tivas existentes serán retiradas gradua lmente 
durante un período de transi c ión de diez años. 
Además, el proceso de liberac ión viene rezagado 
ya que cerca de la mitad de los productos 
quedarán libres de restricciones cuantitativas sólo 
hasta el décimo año. En la agricultura, se espera 
que la conversión a aranceles de las medidas no 
ara ncelarias aum ente la transparen c ia del 
comercio en estos productos. Sin embargo, en 
muchos casos el nivel de los arance les generados 
por este proceso es prohibitivo (en el rango de 
100 a 300%), lo que impli ca que en el corto 
plazo la liberación efectiva será poca. En general, 
los países de América Lati na y el Caribe son 
ef ic ientes en la producción agríco la y estos 
resu ltados de la Ronda Uruguay han sido una 



Cuadro 4. REDUCCIONES DE ARANCELES CONSOLIDADOS PARA PRODUCTOS DE EXPORTACION 
CRITICOS PARA LA REGION DE AMERICA LATINA Y El CARIBE 

Porcentaje de reducción arancelaria b 

Grupo de productos• Países Norte Europa 

desarrollados América Occidental 

Textil es y vestido 

M etales 

Minerales, metales 

y priedras prec iosas 

Pescado y prod uctos 

pesqueros 

Productos quími cos 

y fotográficos 

Café, té, cacao, azúcar, etc . 

Frutas y vegetal es 

Semi ll as, o leag inosas 

grasas y aceites 

O tros productos agríco las 

22 15 20 

59 63 35 

52 31 22 

26 19 18 

42 42 35 

34 35 29 

36 38 32 

40 43 34 

48 49 44 

Países con especial interés 

en exportar productos del grupo 

Be lice, Costa Rica , Repúbli ca Dominica na, El Salvador, Gra nada, 

Guatema la, Haiti , Honduras, Jama ica, Santa Luc ia, San Kitts y Nev is, 

Uruguay 

Argentina, Bolivia, Brasil , Chi le, Cuba, Do minica, Guyana, Perú, 

Trinidad y Tobago, Venezuela 

Bolivia, Colombia, N ica ragua, Uruguay 

Beli ce, Cuba, Ecu ador, Honduras 

Bahamas, Jamaica, Surinam, Trinidad y Tobago 

Barbados, Belice, Bras il , Co lombia, Costa Ri ca, Cuba, Repúbli ca 

Dominica na, Ecuador, El Sa lvado r,Guatemala, Guyana, Grena­

da, H aití, Ho nduras, Jamaica, Ni ca ragu a, Perú, San Kitts y Nev is, 

Trinidad y Tobago 

Antigua y Barbud a, Chile, Costa Ri ca, Domini ca, Ecuador, Grenada, 

Ho nduras, Jamaica, San ta Lucía, San Vicente y Granadinas, Surinam 

Argentina, Bo li via , Bras il , Paraguay 

Ni ca ragua, Paragu ay, Perú, Uruguay 

Nota: Un grupo de productos se ca li f ica como c ríti co si (i) representa 20% o más del ingreso de div isas por exportac ió n de productos 

industri ales (excepto productos relac io nados con petról eo) o productos agríco las, respecti vamente; y (ii) representa 5% o más del total 

de merca ncías de exportac ió n (excepto petróleo). La inform ac ión comerc ial para 1988 fue utili zada para ponderar y luego rea lizar las 

estimac iones . 

Só lo se reportan grupos de productos v itales para cuatro o más países de Améri ca Lat ina y e l Caribe . 

Para prod uctos industria les (según defini c ió n de l GATT), la reducc ión está ponderada ut ili zando como ponderadores las impo rtac ion es 

del grupo de produ ctos de todos los proveedores a la reg ión en cuest ió n. Para productos agríco las, las reducc iones se refi eren a 

promed ios simples. 

Fuente: Blackhurst, Enders y Franco is (1995). 

gran frustración para la reg1on. Sin embargo, 
siendo más positivos, puede argumentarse que 
la Ronda Uruguay ha sentado la base para la 
liberac ión futura del comercio agríco la, de la 
misma manera que las anterio res rondas de 
negoc iaciones promovieron un comercio más 
libre de los productos manufacturados. 

Los serv1c1os, los derechos de propiedad 
intelectual (TRIPS) y las medidas de inversión 
(TRIMs) fueron los llamados "nuevos temas" 
negociados en la Ronda Uruguay. La mayoría de 
los países de América Latina y el Caribe se 
opusieron inicialmente a la introducción de estos 
temas en la agenda, pero gradualmente se convir-
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tieron en participantes activos de estas negoc ia­
c iones. Los resultados de la ronda en las áreas 
anteri o rmente mencionadas ofrecen una flexibili­
dad sign ifi cativa para los países en desarrollo y 
como consecuenc ia no impondrán costos de 
ajuste considerables en el co rto plazo 13

. Además, 
en el caso de los servi c ios -un área en la cual los 
beneficios potenc iales de la liberac ión comerc ial 
so n signifi ca tivos- la cuantía de liberación 
a lca nza da fu e bastante l imitada, dadas las 
diversas ca lifi cac iones y exenciones demandadas 
por los participantes . La mayoría de las ofertas 
están vin cul adas a una promesa de no actuar (es 
dec ir, un compromiso de no introd ucir nuevas 
distorsiones) y como lo indica el Cuadro 5, los 
países en desarro ll o cubrieron, como era de 
esperarse, un subconjunto más pequeño de 
act iv idades de se rvi c ios que el ofrecido por 
economías desarro ll adas. Las ofertas de los países 
de Am éri ca Lat ina y el Caribe, en parti cul ar, 
están muy ce rca del promedio de los países en 
desarro ll o y sugieren que hay un gran panorama 
para un mayor progreso en esta área . 

D. Algunos efectos de la liberación comercial 

Las liberac iones comerc iales ayudJron a integrar 
estas economías a la economía mundi al en una 
form a sin precedentes. La tasa promedio de inte­
grac ión indicada en la Gráfica 1 esconde los 
diferentes grados de éx ito de los países. Los 
efectos de las reformas hi c ieron que esas econo­
mías fueran más abiertas, esto medido segú n los 
ca mbi os en las razones de comercio14

. El indica-

13 Es c ierto que el acuerdo TRIPS requer irá una reforma 
signifi cat iva en los reg ím enes sobre derechos de prop iedad 
inte lectual (IPR) de d iversos países A LC. Sus impli cac io nes 
potenc ia lmente nega tivas en e l bi enestar (desde un a 
perspectiva estát ica) está n, sin emba rgo, d ilu ídas signi f ica ti­
va mente por los largos períodos de transic ió n adoptados. La 
labor principa l que enfrenta rá la reg ió n será transformar sus 
regímenes IPRs en instrumentos efect ivos pa ra promover la 
innovac ión. Para mayores deta ll es sob re las imp li cac iones 
de TRIPS para los países en desa rro ll o véase Primo Braga, C. 
A. (1995 ). 

94 COYUNTURA ECONOMICA 

Cuadro 5. COMPROMISOS EN ACCESO A MER­
CADOS DE SERVICIOS 

Grupo de países Número de Compromisos en 
compromisos servicios como 
en activides proporción del 
de servicios máximo posi ble 

(%) 

Por grupos de países pr incipales: 
Países de alto ingreso 242 3 54 
Países en desarro llo 2159 17 

Por región: 
Norte Améri ca a 193 60 
Améri ca Latin a y el Car ibe 738 15 
Europa y As ia Central 2362 54 
Afri ca sub-Sa hari ana 315 9 
Medio Oriente y Afr ica del 178 16 
Norte 
As ia 796 26 

a Ca nadá y Estados Un idos. 
Fuente: Comp il ado por los au tores con base en GATT (1994b). 

dor desa rroll ado en el Cuad ro 6 toma el año 
siguiente a la ini c iac ión del ep isodio de libera­
ción y toma el promedio de los cambios en esta 
razón hasta 1994 para medir la evo lución en la 
orientació n del co mercio . Las razones de 
comercio varían con cambios en la demanda 
mundi al, con los prec ios de las exportaciones e 
importaciones y con las elasticidades de oferta 
interna por bienes de exportac ión e importac ión, 
sin mencionar las distorsiones en las tasas de 
ca mbio. Los indi cado res de apertura para todos 
los países muestran incrementos en todos los 
casos. Debido a la introducción de distintos 
países, con reformas comerc iales reali zadas en 
diferentes momentos y utili za ndo 1993 o 1994 
como año final, ti ende a subestimarse el aumento 
en la apertura de los reformadores recientes. La 

14 La razón de comerc io para un año dado cualqui era no es 
un ind icador de apertura li b re de amb igüedad, pues to que 
refleja el tamaño de l país . As í, países pequeños ti enen 
razones mej ores que los países grand es . Sin embargo, los 
ca mbios en las razones son un indi cador más co nfi ab le, 
pu es to que los cambios eli m inan el sesgo que se o rig ina en 
e l tamaño del país. La razón de comerc io es tá definida por 
R= (X+M)!Y donde X= exportac io nes, M= im portaciones y 
Y= producto interno bruto. 



Cuadro 6. CAMBIOS EN ORIENTACION COMERCIAL(%) 

Reforma comercial lndice de Apertura Flujos de Comercio 

Período Período Cambio Período Crecimiento de Crecimiento de 

exportaciones importaciones 

Argentina 1989-91 1988-94 8.01 1990-94 5.63 31.62 
Bo li v ia 1985-88 1984-93 3.56 1986-93 8.46 4 .76 
Brasi l 1990-93 1989-94 5.19 1991-94 6.99 9.97 
Chile 1988-91 1987-94 4.17 1989-94 10.42 12.75 
Co lombia 1989-91 1988-94 5.93 1990-94 10.87 18.29 
Jamaica 1988-9 1 1987-93 1.61 1989-93 3 .54 4 .53 
Méjico 1987-89 1986-94 6. 16 1988-94 4. 10 19.06 
Perú 1990-92 1989-93 6.98 199 1-93 4.21 8.23 
Tr inidad y Tobago 1990-92 1989-94 12.2 1 199 1-94 12.3 1 9.36 
Uruguay 1987-92 1986-94 6. 14 1988 -94 7.93 12.83 
Venezuela 1989-91 1988-94 1.69 1990-93 7.15 6.26 

Notas: (i) El camb io en el índ ice de apertura está med ido como el promed io de los ca mb ios en la re lac ió n entre el año ante ri o r 
al inicio de l período de li be rali zac ión y 1994. 
(ii ) El camb io en exportac iones e importaciones está med ido como el promed io de los camb ios en tre el año siguiente 
al inic io de l período de libera l ización y 1994. 

Fuente: Banco Mu ndi al. 

razó n es que el aju ste din ámi co a ca mbi os 
signi f ica ti vo s de po l ít ica to ma t iempo. Po r 
ejemplo, mi entras Bo li v ia ha tenido nueve años 
para responder a los despl azami entos de su 
po i ít ica de mediados de los años ochenta, Argen­
tin a 1 i beró m u y lentamente en 1989 y en fo rm a 
signifi cat iva durante 1990-9 1. Así, en contraste 
con Bo livia, Argent ina ha teni do menos años 
para ajustarse a los nuevos incen ti vos oto rgados 
al sector de bi enes transabl es . 

Hubo incrementos signi ficat ivos en las exporta­
ciones a raíz de l iberac ión para todos los países 
( Véase e l Cuadro 6). Pa rte de l prematuro 
crec imiento de las exportac iones estuvo asoc iado 
con los esfuerzos de estab ili zac ión que redujeron 
la demanda intern a como en el caso de Argentina 
en 1990. En el caso de Argent ina, las c if ras para 
199 4 indi ca n un fu erte crec imi ento de las 
exportac iones, parte del cual se debe a una mejor 
as ignac ión de recursos que ha ayudado a elevar 
la producti v idad y a reduc ir cos tos. Además, se 
ob se rv aro n c laras tende nc ias de in vers ió n 

crec iente en los secto res de transabl es en la 
mayoría de los países. Se experim entó también 
un rápido crec imiento de las expo rtac iones po r 
parte de Trini dad y Tobago, Co lombi a, Chile, 
Bo li v ia y más rec ientemente por U ruguay. Un 
rasgo importante del inc remento en las exporta­
c iones es el cambi o en su compos ic ió n. As í, 
Chi le se conv irt ió en un exportador ag ríco la 
fuerte, y las exportac io nes no tradic ionales de 
Co lombi a, Brasi l y Jamaica respo ndi ero n a los 
nuevos incentivos . 

En lo que co rresponde a las importaciones, se 
repiti ó un patrón en c ierta fo rma regular. Las 
importac iones se di spararon en el momento de 
la liberac ión, pero luego de dos o tres años, 
entraron en ri tm os de c reci mi ento más lentos. 
En algunos casos, e l crec imi ento de las importa­
c iones adquiri ó nuevamente su dinámi ca ini c ial 
debido a la aprec iac ió n de la tasa de cámbio que 
sigui ó a la entrada de capi ta les en la región. 
Además, Argent ina, Brasi l, Co lomb ia y M éji co 
experim entaron un fu erte inc remento de las 
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importac io nes a med ida q ue el in greso se 
recuperó después de la estab ili zac ión. 

O tra ca rac ter ís ti ca importante dura nte es te 
período es el inc remento en el interca mbio 
in trareg ional como resultado de los acuerdos de 
comerc io reg ional. El comerc io entre Co lombia 
y Venezuela aumentó rápidamente (en 24% cada 
año durante 1985 -94), como lo hi zo el comerc io 
entre Argentina y Brasil y entre Chile y Argentina, 
el cual terminó en acuerdos de comerc io bil ateral. 
Esto era de esperarse ya que los países aquí 
anali zados estuvi eron afectados por acc iones 
tomadas sob re una base bil ate ral o en el marco 
de un A IR más ampli o (po r ejemplo, MERCO­
SUR). En este contexto, las ba rreras comercia les 
ex istentes entre ell os han estado reduc iéndose a 
un ri tmo más ráp ido que con los países no 
mi embros. 

111. LOS PELIGROS DE RETROCEDER 

En general los países de la muestra se han 
adheri do a programas de li berac ión comerc ial 
unilatera l. Ad ic io nalmente, en muchos países, 
e l comerc io intrareg ional se ha liberado como 
parte de los acuerdos logrados . En contra de este 
progreso, ha habid o un os pocos casos de 
retroceso surgidos principalmente a causa de los 
acontec imientos macroeconóm icos que inc luyen 
la reapari c ión de los défi c it f isca les . En algunos 
países, estos problemas macroeconómicos han 
sido ese nc ia lm ente ocas io nados po r e ll os 
mi smos. En otros, los problemas surgieron a la 
luz públi ca só lo después de que la cri sis de 
Méji co dio un go lpe a la confi anza de los inversio­
ni stas en muchos países de la región. El "efecto 
contag io ", que conll evó ser ias difi cul tades en los 
sec to res fin anc ieros, también causó probl emas 
f isca les . 

Esto, sin nega r que algunas de estas medidas 
pueden haber sido tomadas en respues ta a las 
ex igenc ias hechas po r los protecc ioni stas. Este 
podría ser el caso, pero basados en lo que conoce-
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mos de los países de Améri ca Latin a y el Caribe, 
la mayor parte de las medidas rec ientes de 
comerc io que han impli cado retrocesos han sido 
tomadas muy cautelosamente y só lo como parte 
de medidas de po lít ica para fortalecer la pos ic ión 
f isca l, inc luyendo los recaudos de impuestos. 
Estos aju stes fi sca les han sido una señal c ru c ial 
para los inversi onistas de que la di sc iplina fi sca l 
continuará siendo la meta más importante en 
una región que hasta hace poco sufría de alta 
infl ac ión. Además, en algunos países los mayores 
impu es tos in c lu ye nd o arance les han sid o 
establec idos sobre una base temporal. 

El retroceso de medidas hasta el momento ha 
sido de poca importan c ia y los gobiernos en la 
reg ión de Am éri ca Latina y el Caribe cont inúan 
comprometidos con los reg ím enes liberales y de 
libre comercio . Sin embargo, los epi sodios rec ien­
tes han dejado una lecc ió n muy importante : la 
neces idad de mantener establ es las condi c iones 
macroeconómicas. Con respecto a las dec isiones 
de dar ali v io temporal a las acti v idades que 
puedan requerir alguna ayuda durante el período 
de ajuste, es fundamental que ésta se rea li ce 
med iante procesos transparentes . 

También es importante anotar que los compro­
misos multil aterales y reg ionales limitan ac tu al­
mente, las acc iones individuales po r parte de los 
países de Améri ca Latin a y el Caribe, en un a 
fo rm a mucho más efecti va que en el pasado. El 
Bras il , por ejemplo, tendrá que adherirse con el 
ti empo a sus compromisos arance larios en la 
OMC, a la vez que tendrá que reporta r los incre­
mentos arance lari os a sus soc ios de MERCO SUR 
uti li za ndo la "li sta de excepc iones" di sponible. 
Así mi smo, debido a los compromi sos con el 
TLC le fue impedido a M éj ico uti l iza r restri c­
c iones al comerc io en una fo rm a más completa 
en debido a la cris is del peso. 

A. Políticas comercial y fiscal 

El ti empo y nuevamente la experi enc ia han 
demostrado que la fa lta de estab i 1 idad macroeco-



nom1ca, lo cual significa más frecuentemente 
déficit fiscal, ha estado acompañada por rever­
siones de las políticas de liberación comercial. 
No obstante, las reversiones no fueron un 
resultado necesario de la situación macroeco­
nómica solamente. En el pasado, cuando ocurrían 
reversiones graves en América Latina, por lo 
menos dos factores estuvieron presentes, a saber, 
un desequilibrio fiscal importante, y un debilita­
miento en el apoyo político para las políticas de 
reforma estructural (Nogues, ). y S. Gulati 1994). 

Existe amplia evidencia de que las grandes 
reversiones en la 1 iberación comercial han estado 
asociadas con desequilibrios macroeconómicos 
graves en la forma de altos y c recientes déficit 
fiscales. Por consiguiente, debe ser claro para 
los gobiernos que las políticas de apertura 
comercial deben venir después de políticas 
fiscales prudentes. La experiencia de muchos 
países que han tenido éxito, como Chile en años 
recientes, sugiere que una disciplina fuerte en 
esta área y una política monetaria conservadora, 
deben ser adoptadas para mantener la poi ítica 
de apertura comercial. Hay épocas en las que 
pueden garantizarse superávit fiscales. Primero, 
un superávit sitúa al país en una mejo r posición 
para manejar impactos internos o externos tales 
como una reducción no prevista en los recaudos 
de impuestos o un deterioro en los términos de 
intercambio. Segundo, investigaciones demues­
tran que un superávit fiscal aumenta las tasas de 
ahorro (Corbo, V. y K. Schmidt-Hebbel, 1991 ), y 
en América Latina donde el ahorro es 
relativamente bajo, esta es una consideración 
importante. Tercero, un superávit reduce la nece­
sidad de entradas desordenadas de capital y, por 
consiguiente, reduce los problemas comúnmente 
asoc iados con la sobrevaloración de la moneda. 
Finalmente, un excedente fiscal y una política 
monetaria conservadora pueden mejorar la 
credibilidad en la estabilidad y éxito del programa 
de reforma . Por supuesto, un superávit fiscal no 
siempre es necesario si existe suficiente credibili­
dad en las autoridades fiscal y monetaria y si el 

balance ahorro-inversión del sector privado 
responde a tales políticas. 

Las señales de un debilitamiento en la posición 
fiscal yio un crecimiento monetario acelerado 
pueden indicar el resurgimiento de la inflación y 
ocasionar un auge de consumo. Esto ocurrió en 
Méjico hacia finales de 1994 cuando una política 
monetaria laxa y un descenso en la tasa de 
interés real, condujeron a un crecimiento del 
consumo que comprometió la sostenibilidad del 
déficit en cuenta corriente. 

Muchos países que enfrentaron déficit fiscales 
han elevado los aranceles. Sin embargo, no está 
del todo claro que el ajuste fiscal en la forma de 
tasas arancelarias más elevadas ayude a alcanzar 
las metas de recaudo. Ceteris paribus, el hecho 
de que un incremento en los aranceles aumente 
o reduzca los recaudos de impuestos depende 
de diversos elementos incluyendo las caracterís­
ticas de la posición inicial. Es interesante enfatizar 
que, en Chile, una política de aranceles más 
bajos y uniformes ha dado mejor resultado en 
cuanto a recaudos que aquellas observadas en 
muchos otros países de la región (Nogués, j. y K. 
Gulati 1994, Pritchett, L. y G . Sethi 1994, y 
Rajapatirana, S. 1994). 

La crisis ocasionada por la devaluación del peso 
mejicano ha hecho evidente la fragilidad de la 
situación fiscal de muchos países latino­
americanos. A diferencia de lo ocurrido en el 
pasado, muchos países en la región están 
respondiendo de manera correcta al anunciar e 
implementar políticas que refu erzan su posición 
fiscal. Mientras que algunas medidas de política 
comercial han sido implementadas con el fin de 
reforzar otras medidas fiscal es, éstas han sido 
relativamente marginales y las medidas anun­
ciadas fueron consideradas temporales. La even­
tualidad de que estas medidas sean desman­
teladas próximamente o no, dependerá en forma 
crítica de sí los países en la región son capaces 
de desplazarse a posiciones fiscales más sosteni­
bles y sólidas o no. 
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B. Regímenes de tasa de cambio y flujos de capital 

No hay un régimen de tasa de cambio ún ico que 
siempre sea superi o r a otros. El asunto funda­
menta l no es la naturaleza de un rég imen de tasa 
de cambio, sino las po líti cas f isca les y monetarias 
que lo acompañan. Los pa íses latin oameri canos 
que han tenido éx ito con sus programas de 
refo rm a t ienen diferentes t ipos de rég imen de 
tasa de ca mbio. A lgunos países como el Perú 
ti enen tasas f lotantes li bres, o tros como Chil e 
t ienen f luctuac iones manejadas, y aún otros como 
Argentina, t ienen una tasa de cambi o fij a y una 
po líti ca mo neta ri a que responde a los acuerdos 
de la autori dad mo netaria. Todos estos países 
han tenido éx ito en mantener sus d ife rentes 
reg ím enes de tasa de ca mbi o red uc iendo 
simul táneamente la infl ac ión, en algunos casos 
consi derab lemente. La razón es que ell os han 
seguido en su totalidad po líti cas f isca les y 
monetari as sanas. En contraste, los pa íses que 
siguieron po lít icas f isca les y/o monetari as laxas 
tales como M éji co durante 1994, se han enfren­
tado a problemas importa ntes que han requerido 
signi f ica ti vas po lít icas de ajuste ad ic ional y el 
aba ndono de la po lít ica prev ia de tasa de camb io 
(Barro, R. 1995). 

Tamb ién part imos de un hecho: Améri ca Lat ina 
ini c ió su programa de refo rma parti endo de una 
si tu ac ión ca racteri zada por bajas tasas de ahorro 
interno. La evidenc ia muestra muy c laramente 
que una li berac ión amplia de l comerci o y la 
inve rsión, al igual que amb ic iosos programas de 
pri vatizac ión han abierto un número signifi ca ti va­
mente superi or de oportun idades de inversión, 
mayores a lo que los ahorros in ternos hub iesen 
pod ido fin anc iar. Con el f in de ce rrar la brecha, 
d ist intos países recurri eron al ahorro exte rn o, lo 
cual conduj o a un déf ic it mayor en cuenta 
co rriente. A l enfre ntarse a un importante prob le­
ma de ahorro, los países ti enen la posi bi li dad de 
limi ta r las entradas de cap ital con el fin de reduc ir 
la sobreva lo rac ión de la moneda o dejar que el 
mercado determine el resultado. Nuevamente, 
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el problema no es tanto escoger entre contro lar 
o no las entradas de capital, sino escoger consis­
tentemente po líti cas qu e ev ite n probl emas 
fisca les y moneta ri os e induzcan un c rec imiento 
rápido de la producti v idad de los facto res en 
general. 

Chile ha sido cauteloso por un buen ti empo con 
respecto a dej ar qu e los f luj os de ca pita l 
aumenten ráp idamente y ha dec idido limitarl os . 
Debido a esto, y también debido al crec iente 
ahorro interno que alcanzó cerca del 25% en 
1994, este país ha tenido un défi c it en cuenta 
corr iente decrec iente. En nuestra opini ón, la 
lecc ión que surge de la exper ienc ia de Chile no 
es la importanc ia de lim itar las entradas de 
capi ta l, sino el ex trao rdin ari o incremento en el 
ahorro interno, el cual aumentó de un promedio 
de 13% del PIB en 1984, a 28% en 1994. A lgunas 
de las po lít icas que expli ca n este desempeño 
son la adopción de po i íti cas fi sca les y moneta ri as 
prudentes, el fortalecimiento del sector financ iero 
y la creac ión de un sistema pri vado de pensiones. 
Estas po líti cas están siendo imp lementadas por 
muchos países en la reg ión y, por consiguiente, 
esperamos que, con el tiempo, la reg ió n mejorará 
su desempeño en materia de ahorro . 

En contraste, cuando Argent ina profun d izó su 
programa de refo rm a a princ ipios de 199 1, 
consideró que si se movía rápido hac ia una 
economía de mercado competi t iva propo rc io­
naría al país la mejor oportunidad de convertirse 
en un a eco no mía de mercado compet it iva 
sosteni b le. Décadas de po lít icas inflac io nari as 
en el pasado, que term inaron en la hiperinfl ac ión 
de 1989 habían destruido las oportunidades de 
inversión y ll eva ron a un retroceso económi co . 
El crec imiento ace lerado de la inversió n era 
considerado como fundamental para aumentar 
la producti v idad global de la economía y para 
lograr es te resul tado fueron impl antadas d iversas 
po líti cas inc luyendo una liberac ión compl eta de 
los fluj os de capi ta l. Debido a esto, durante la 
década de los años noventa, A rgentina dependi ó 



más del ahorro externo pero también como ha 
sido el caso en Chil e, la dinámica de la estrategia 
muestra que la tasa de ahorro interno está 
aumentando. 

La relación de todo esto con el comportamiento 
del comercio y de las exportaciones se presenta 
a través del valor de la moneda. Un país puede 
decidir limitar las entradas de capita l para evitar 
la sobrevaluación, pero entonces corre el riesgo 
de limi tar la inversión y retrasar los incrementos 
en productividad. En contraste, el país puede 
escoger una política de movimientos libres de 
capita l y evitar las consecuencias negativas de 
una sobrevaluación de la moneda maximizando 
la inversión y ace lerando las mejoras en la 
productividad general. Esta es la estrategia que 
ha seguido Argentina. A principios de 1991 , 
Argentina fijó la tasa de cambio respecto al dólar. 
Claramente, bajo cualquier medida convencional 
que se utilice, la moneda de A rgentina está 
sobreva luada. Sin embargo, esta situación no ha 
impedido que el país experimente un mejor 
desempeño de sus exportaciones. Por ejemplo, 
durante 1994 las exportaciones totales aumen­
taron un 20% y durante los primeros cuatro 
meses de 1995 habían aumentado un 47% . De 
hec ho, después de meses de experimentar 
balanzas comerciales negativas, en abri l de 1995 
el país experimentó un superávit comercial. Esta 
experiencia muestra una vez más que la estabili­
dad y consistencia de las políticas pueden com­
pensar en mayor medida la sobrevaluación de la 
moneda aparentemente provocada por grandes 
entradas de capital. Obviamente, la c lave para 
entender esto ha sido una alta tasa de crecimiento 
global de productividad, la cual ha estado por 
encima del 5% por año durante los últimos cuatro 
años (Caval lo, D. y G. Mondino, 1995). 

C. Liberación comercial y desempleo 

Otro factor que podría amenazar e l libre 
comercio es el debilitamiento políti co como 
consecuencia del aumento en las tasas de 
desempleo. El incremento del desempleo merma 
usualmente el apoyo a los programas de estabili-

zación y comercio. Estas condiciones también 
incrementan la demanda de medidas de ali vio 
por parte de diferentes grupos de interés y, por 
consiguiente, tienden a aumentar los esfuerzos 
políticos requeridos a los gobiernos con el fin de 
sostener las políticas económicas de transfor­
mación. El gobierno puede responder a estas 
presiones de muchas formas, algunas de las 
cua les pueden revertir parcialmente la po líti ca 
de liberación comercial. 

En América Latina, las políticas de liberación 
han sido apenas un componente de programas 
de reforma muy ambiciosos . La mayoría de estas 
medidas han estado acompañadas también por 
poi íticas ambiciosas de estabi 1 ización, desregu la­
ción y privatización. Frecuentemente, el número 
de puestos de trabajo en el sector público ha 
sido recortado considerab lemente. Dependiendo 
de las condiciones iniciales y de la velocidad de 
las reformas, estas poi íticas pueden tener un 
impacto fuerte en reducir la demanda de trabajo 
en el corto plazo y aumentar la tasa de desem­
pleo. 

En varios países incluyendo Argentina y Chi le, 
en algún momento, después de las reformas 
económicas, las tasas de desempleo alcanzaron 
altos niveles . En Argentina por ejemplo, la tasa 
de desempleo ha aumentado en forma sostenida, 
pasando de 6% en 1990 a 12 .2% en 1994. En 
Chi le, la tasa de desempleo alcanzó un nivel de 
19.6% en 1982, pero se ha reducido significativa­
mente desde entonces, y en 1994 se mantuvo en 
5.9%. Obviamente, sería equivocado concluir 
que los problemas de desempleo crec iente en 
estos países fueron consecuencia de las medidas 
de li beración comercial. Primero, cuando muchas 
políticas están siendo implementadas simultánea­
mente, es arriesgado atribuir el desemp leo a las 
diferentes partes del programa. Segundo, algunas 
veces, también ha incidido la oferta laboral . Por 
ejemplo, en algunos países incluyendo Argen­
tina, el programa de reforma ha inducido un 
incremento en las tasas de participación de la 
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fu erza laboral de las mujeres y fluj os mayores de 
inmigrac ió n desde países vec inos más pobres . 
Sin embargo, pensamos que es justo suponer 
que, en el corto pla zo, los programas ambi ciosos 
de liberac ión comerc ial pueden haber agudi zado 
los prob lemas de desempleo. 

¿Cuáles son las formas aprop iadas de tratar este 
prob lema? Hay por lo menos dos puntos d ife­
rentes . Primero, los gobiernos t ienen que asegu­
rarse de que el mercado laboral esté tra bajando 
apropiadamente, esto es que los sa lari os respon­
dan efi c ientemente a despl aza mientos en la 
demanda y la oferta laboral. Segundo, hay mu­
chos p ro bl emas de desempl eo qu e pu eden 
persistir aún si hay un mercado laboral que fun­
c iona bien. En estos casos, los gobi ern os podrían 
ayudar con medidas de alivio temporales, pero 
debe tenerse sufi c iente cuidado de no dejar que 
esto inhi ba la as ignac ió n efic iente del t rabajo. 

Primero y más importante, el desempleo crec iente 
puede no ser tanto el resultado de cambios de 
po l íti ca repentinos y ambi c iosos o de problemas 
de in fo rm ac ió n y de as imetría en su ca lifi cac ión, 
como la consecuenc ia de di sto rsiones de po lít ica 
en los mercados laborales. El caso de Argentina 
es ilustrat ivo. Claramente, las grandes reformas 
económicas implementadas en años rec ientes 
han estado acompañadas por un inc remento 
signifi ca ti vo en la tasa de desempleo. ¿Por qué? 
En nuestro concepto, estos prob lemas deben 
v incul arse al hecho de que décadas de po líti cas 
económ icas basadas en princ ipios corporati­
v istas- populi stas, oca si o naro n regul ac io nes 
onerosas en el mercado labora l. Es tas inc luían 
una leg islac ió n de acc identes anti -empleo, la 
negoc iac ió n co lecti va f ij ada a l nive l de la 
industr ia y no al nivel de empresa, e impuestos 
altos y d isto rsionantes sobre los sa lari os, que son 
utili zados para f inanciar, entre otras cosas, la 
segur idad soc ial y unos programas de sa lud 
pú bli ca inefic ientes . A este respecto, el caso de 
Perú es tambi én interesa nte. Desde el Gob ierno 
de V el asco A l va rado, el Perú tuvo una legislac ión 
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de seguridad laboral cuyo cumplimiento fue 
seguido de cerca por el Mini steri o del Trabajo . 
Esta legislac ión redujo drásti camente la creac ión 
de opo rtunidades de empleo producti vas en el 
sec tor fo rm al y tambi én generó graves problemas 
de ajuste mi croeconómico . Estos problemas se 
hi c iero n evidentes durante el intento de libera­
c ión de 1980-82 y fue uno de los fac tores que lo 
ll evó al fracaso (Nogués, 199 1 ). El segundo 
programa de liberac ión comerc ial ini c iado en 
1990 ha sido impl ementado baj o po líti cas 
eco nó mi cas que so n basta nte mej o res qu e 
aq ue ll as preva lec ientes en 198 0- 82. Estas 
po líti cas incluyeron prudenc ia fi sca l y monetari a, 
y una des regulac ión grande de los mercados 
laborales que comprendían el desmantelamiento 
de la leg islac ión de seguridad laboral. Despu és 
de alca nza r un nivel máximo del 9 .9% en 1993, 
la tasa de desempleo ha empezado a descender 
y en 1994 se mantuvo en 8.9%. 

Resumi endo, la experi enc ia anali zada anteri o r­
mente muestra que los programas de refo rma 
ace lerados y ambic iosos han resul tado algunas 
veces, no siempre, en desempleo crec iente. Tasas 
altas de desempl eo también han sido observadas 
en países donde el mercado laboral perm anec ió 
alta mente regulado. El mensaje princ ipal de esta 
secc ión es que los reformadores debería n invertir 
parte de su capital po líti co en hacer pos ible que 
pase ante las cámaras una leg islac ión, a todas 
luces necesari a, con la cual sea pos ible mejo rar 
el func ionamiento del mercado laboral. Esperar 
mucho ti empo aumenta los costos soc iales de la 
transición y puede dar como resultado graves 
tensiones soc iales que, entre otras cosas, pueden 
arri esgar las metas de liberac ió n comerc ial. 
Aunqu e las reversion es de intentos pasados de 
liberac ión han sido influenciadas parc ialmente 
por po líti cas de mercado laboral inapropi adas, 
no sabemos de ningún intento de liberac ión 
rec iente cuyos problem as de desempleo haya n 
ll evado a las retrocesos. Mientras que esto es 
una prueba de apoyo políti co para los programas 
de refo rm a, los di señado res de po lít ica no 



deberían esperar mucho tiempo para rea lizar las 
reformas necesarias a las poi íti cas del mercado 
laboral. 

IV. LOS ARREGLOS INSTITUCIONALES Y LA PO­
LITICA COMERCIAL 

Ninguno de los países reformó la organización 
institucional encargada de la elaboración de la 
políti ca comercial al ti empo que introducía las 
medidas de liberación comerc ial. Pueden adu­
cirse muchas razones para este resultado . 
Primero, dado que la liberac ión comerc ial fue 
adoptada en épocas de crisis, no hubo mucha 
oportunidad de reformar simultáneamente las 
instituc iones encargadas de elaborar las poi íticas 
comerciales. Segundo, la reforma institucional 
es difíc il ya que es necesario proporc ionar credi­
bilidad a la continuidad de un régi men comerc ial . 
Tercero, durante la liberac ión la elaboración de 
la política comercial se hacia ad hoc, prestando 
poca atención a un seguimiento sistemático sobre 
los temas institucionales. Finalmente, las 
convenciones del GATT sobre anti-dumping, 
derechos compensatorios y la provisión de 
cláusulas de salvaguardia no fueron impl emen­
tadas en ese momento sino que su adopción fue 
planeada para una fecha posterior15 . 

En el pasado, en Argentina cas i todas las 
funciones relacionadas con el comerc io eran 
adelantadas por el Ministerio de Comercio. Las 
responsabilidades de las negociac iones externas 
de comercio eran compartidas con el Ministerio 
de Asuntos Exteriores (GATT 1992). En 1993 
Argentina estableció una Comisión Nac ional para 
el Comercio que se encargaría de asesorar al 
gobierno sobre las políti cas comerc iales y de 
evaluar los pedidos de protecc ión de forma 
continua. Se encuentran bajo su responsabilidad: 
la investigación de prácticas de comercio desleal, 

15 Finger (1995) ha anotado que las provisiones del GATT 
con respecto a "protecc ió n excepcional" tienen un sentido 
político más que económico. 

el estudio de salvaguardias, el análisis de los 
daños y perjuicios y la determinac ión de las 
compensaciones correspondientes. Anterior­
mente, cualquier precio de productos importados 
que es tuvi eran un 15% por debajo del prec io de 
los productos internos podía ser contrarrestado 
por un precio de referenc ia que equiparaba el 
prec io del importado con el del mercado interno. 

En Bolivia , e l Ministro de Exportac iones y 
Competitividad Económica está encargado de la 
formulación de políticas comerciales y su 
implementac ión dentro de un marco general 
establecido por el Ministerio de Planificación y 
Coordinación. No hay un procedimiento oficial 
para la discusión de las medidas de política 
comercial co n e l sector privado, así como 
tampoco hay una autoridad independiente que 
co nsid ere los asuntos de protecc ión para 
eventualidades. A pesar de esto, Bolivia sigue 
siendo una de las economías más abiertas del 
continente. 

En Brasil, antes de las reformas de los años 
noventa, la formulación de las políticas comer­
c iales tuvo una fuerte influencia de CACEX, un 
departamento dependiente del Banco de Brasil, 
que fue la principal institución a favor de 
implementar un régimen protecc ionista . Después 
de liberado el comercio, CACEX fue cerrado. La 
formulación de la política comercial está ahora 
en manos del Departamento de Comercio Exterior 
(DCEX) principalmente. Este es un organismo 
subsidiario de la Secretaría Nacional de Econo­
mía . El Ministerio de Relaciones Exteriores tiene 
a su cargo las negociaciones regionales y 
multilateral es. La Oficina de Aranceles y Aduan as 
y la Oficina de Comercio Exterior administran 
las directrices de la política comercial, las investi­
gaciones de dumping, el otorgamiento de licen­
cias de exportación e importación y la provisión 
de certificados de origen. Se espera que la Cámara 
de Comercio Exterior, recientemente creada por 
el Gobierno del Pres idente Fernando Enrique 
Cardoso, mejore la coo rdinac ión entre los dife­
rentes ministerios. 
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Chile introdujo una de las reformas de mayor 
alcance en los años 70. Sin embargo, no trató de 
modificar el marco institucional a pesar de la 
magnitud de las radicales reformas emprendidas 
en la política comercial. La reforma principal 
fue liderada por el Ministerio de Economía (Corbo 
1991 ). La reforma institucional se dio en 1986 
cuando Chile estableció la Comisión Nacional 
de Comercio. Su propósito fue canalizar los 
reclamos y querellas en contra de las prácticas 
comerciales desleales, realizar investigaciones 
neutrales y establecer la veracidad de los recla­
mos por perjuicios y proponer las compen­
saciones adecuadas. El proceso es transparente. 
Una solicitud de investigación debe ser publicada 
dentro de los 30 días posteriores a su solicitud y 
la Comisión tiene que dar los resultados de su 
análisis en los 90 días siguientes. La compen­
sación propuesta puede ser y, de hecho han 
sido, sobretasas arancelarias para los bienes con 
subsidios extranjeros. 

Colombia tuvo algunos procesos complejos e 
instituciones que elaboraban e implementaban 
la política comercial. Tuvo una autoridad pode­
rosa de implementación de comercio llamada 
Instituto Colombiano de Comercio Exterior 
(INCOMEX) y reglas complicadas sobre devolu­
ción de aranceles, crédito a las exportaciones y 
certificados de exportación. Estos organismos 
permanecieron en vigencia durante la liberación 
comercial. Las reformas de 1992 establecieron 
un nuevo Ministerio de Comercio Exterior, el 
cual estipulaba criterios estrictos sobre salva­
guardias, derechos compensatorios y anti­
dumping. Tales medidas se encuentran sujetas a 
investigación pública. Bajo la nueva ley colom­
biana, los daños o perjuicios deben ser demostra­
dos, no es suficiente decir que existen de manera 
potencial. El alivio otorgado está restringido a 
un año. En este sentido, la ley colombiana es 
más estricta que la del GATT con respecto a 
protección contingente. 

En Jamaica, igualmente, las reformas comerciales 
tuvieron lugar dentro de un marco institucional 
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preexistente. Allí, la mayor parte de la elabora­
ción de la política comercial era responsabilidad 
del Ministerio de Hacienda. Las medidas tomadas 
eran coordinadas de cerca mediante la asignación 
de divisas. Jamaica también ha cambiado su 
"aparato" de elaboración de política comercial. 
Mientras las decisiones son tomadas aún al nivel 
ministerial, otras agencias son consultadas 
cuando deben contemplarse temas de anti­
dumping y de derechos compensatorios. Un re­
presentante de los consumidores fue agregado al 
comité anti-dumping. Además una cláusula final 
por el término de un año fue introducida sobre 
este tema. Y se definió una fecha de expiración 
para los derecho compensatorios. 

En Méjico la entidad responsable por la formula­
ción e implementación de las políticas de 
comercio y por las negociaciones de comercio 
con países extranjeros es el Ministerio de 
Comercio Exterior y de Promoción Industrial. 
Sus actividades están coordinadas de cerca con 
otros ministerios involucrados en actividades 
relacionadas con el comercio, tales como Finan­
ciamiento y Crédito Público, Agricultura y 
Recursos de Agua y Energía, Minas e Industrias 
Paraestatales. Méj!co ha estado reformando la 
manera en que se formula la política comercial 
en el contexto de las negociaciones del TLC. 
Tiene una comisión central de solución de con­
flictos . Es preciso considerar que existe un mayor 
interés del público por participar en las 
investigaciones sobre dumping y subsidios, pero 
este país no tiene un mecanismo formal para 
hacerlo. 

En Perú, la elaboración de política comercial 
está descentralizada y depende por consiguiente 
en gran medida de la cooperación entre las 
entidades del gobierno. En la formulación de 
políticas, el Ministerio de Economía y Finanzas 
considera las propuestas del sector privado 
expresadas en reuniones de coordinación formal 
o grupos de trabajo ad hoc. Sin embargo ningún 
cuerpo independiente realiza revisiones formales 
y periódicas a la política comercial. En 1991, 



este país promulgó una legislación anti-dumping 
y sobre derechos compensatorios, cuya imple­
mentación es supervisada por la comisión de 
Vigilancia de Dumping y Subsidios. 

La situación en Trinidad y Tobago no era muy 
diferente a la de Jamaica. Las decisiones con 
respecto a cambios en aranceles, RCs, derechos 
de estampillas, sobretasas, exenciones y similares 
fueron tomadas por el Ministerio de Hacienda, 
bajo la asesoría de la Corporación de Desarrollo 
Industrial que dependía del Ministerio de 
Comercio. Durante la liberación comercial no 
se realizaron arreglos institucionales para la 
elaboración de la política comercial. El cambio 
principal en las instituciones que hacen la política 
comercial se realizó más tarde con la creación 
de tres corporaciones para administrar el desarro­
llo del comercio, la industria y las exportaciones, 
incluyendo protección contingente. El gobierno 
está en proceso de definir un marco apropiado 
para que operen las nuevas instituciones. 

En Uruguay, la liberación comercial tampoco 
estuvo acompañada por cambios en las institu­
ciones a cargo de la elaboración de la política 
comercial. Tal formulación estuvo a cargo del 
Ministro de Economía y Finanzas. La autoridad 
ejecutiva fue la Oficina de Planeación y 
Presupuesto (Michelín, G. 1994). En el pasado, 
Uruguay tenía una comisión de aranceles, pero 
no fue muy utilizada. En 1992, Uruguay 
estableció una Comisión para considerar y ayudar 
a resolver asuntos relacionados con el perjuicio 
a la industria doméstica debido a oleadas de 
importación. Sin embargo, es el Ministerio de 
Finanzas quién decide sobre el tipo de medida 
que debe ser adoptada si llegan a presentarse 
situaciones de dumping, subsidios o algún tipo 
similar de práctica comercial injusta dirigida 
contra la industria doméstica. 

Venezuela se hizo miembro del GATT en 1990, 
pero adopto los convenios de ese organismo en 
contra del dumping y las subvenciones en 1993, 

año en el que se nombró una comisión, indepen­
diente del sector industrial y de los distintos 
ministerios, para tratar asuntos relacionados con 
dumping. Se esperaba que la comisión pudiera 
sortear los conflictos de intereses entre consumi­
dores, productores e importadores. También se 
estableció una comisión regulatoria indepen­
diente encargada de fomentar la competitividad 
local. 

Las reformas institucionales anteriormente 
identificadas poseen características comunes . 
Primero, los cambios institucionales a favor de 
la 1 iberación de los regímenes comerciales fueron 
posteriores a las reform as y no los precursores de 
las mismas. Quizá esta es una secuencia inevi­
table, dada la magnitud del esfuerzo requerido 
para lograr los cambios institucionales y sus 
consecuencias sobre la política económica. 
Segundo, se ha tratado de dar un enfoque central 
a las instituciones encargadas de la formulación 
de políticas comerciales, por medio de la 
consolidación de los distintos organismos en 
uno solo. Esta es la experiencia de Argentina, 
Brasil , Chile, Colombia y Uruguay. En los dos 
países del Caribe que se analizaron en este 
trabajo, los Ministerios de Finanzas siguen involu­
crados en la formulación de la política comercial. 
La centralización en organismos autónomos de 
las decisiones políticas que se toman en cuanto 
al comercio internacional, sirven más que si se 
le diera esta responsabilidad a un ministerio. 
Tercero, han existido intentos para introducir 
medidas que dieran alivio a los sectores más 
susceptibles a la mayor y creciente competencia 
que presentan las importaciones. Muchos países 
han usado los precios de referencia más que los 
derechos contra el dumping. Cuarto, un buen 
número de estas naciones han organizado sus 
instituciones de manera que sean más 
consistentes con los acuerdos del GATT aunque 
estos mismos acuerdos estuvieran en ese entonces 
apenas en proceso de consolidación. Finalmente, 
se quiso fomentar las exportaciones a través de 
intervención estatal. Chile dio subsidios a los 
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pequeños y medianos exportadores bajo 
PROCHILE. Colombia reformó toda una serie de 
mecanismos de promoción que tenía y los sujetó 
a la supervisión del Banco de Comercio Exterior 
y al Fondo de Promoción a las Exportaciones. 
En Trinidad y Tobago se creó una Corporación 
para el Desarrollo de las Exportaciones. 

V. LAS REFORMAS PENDIENTES EN LA AGENDA 

A pesar de las fuertes reformas de mediados de 
los ochenta y a principios de los noventa, hay 
muchos aspectos del régimen comercial a los 
cual es es preciso hacer referencia con el fin de 
aprovechar las nuevas oportunidades para una 
mayor integración con el mercado mundial. Estas 
oportunidades han surgido al completarse exito­
samente la Ronda Uruguay, y con el mayor 
acceso al mercado en áreas de exportación que 
tradi c ionalmente han estado protegidas, para los 
países de la región, en las naciones industria­
l izadas. 

Los diferentes grupos de países analizados arriba 
comparten temas comunes con respecto a la 
agenda pendiente . La estabilidad macroeconó­
mica de largo plazo aún no está asegurada. En 
muchos países incluyendo Argentina y Brasil, la 
disciplina fiscal alcanzada por el gobierno central 
debe aún ser traducida en acciones similares por 
parte de los gobiernos locales. En cierto grado, 
esta labor resulta difícil en vista de la indepen­
dencia que tienen las autoridades en los estados 
y provinc ias de estos países para aumentar los 
gastos. 

Otra fuente de pres1on que podría ocasionar 
retrocesos en este proceso surge de las dificul­
tades para asumir los ajustes que tienen algunos 
sectores, debido a la falta de flexibilidad, tal 
como sucede cuando la movilidad agrícola es 
limitada y el poder político es fuerte. En los 
automóviles, textiles y confecciones la mano de 
obra urbana puede ejercer mayor presión sobre 
los poi íticos, por su ubicación estratégica, para 
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mantener la protección, como ya ha sucedido en 
la región . 

Hay necesidad de condicionar algunos de los 
sectores protegidos hasta ahora para una mayor 
competencia y para hacer su participación en el 
comercio mundial más abierta . Excepto en 
Argentina , Brasil y Uruguay, la agricultura 
continúa siendo protegida en diferentes formas . 
Chile utiliza un gravamen variable para proteger 
algunos productos agrícolas básicos. Los 
productores que tienen que pagar salarios más 
altos para compensar los altos precios de los 
alimentos se colocan en una posición menos 
competitiva comparada con otros países de la 
región . La protección continuada de la agricul­
tura a través de sobretasas a las importac iones y 
precios de referencia, particularmente en los dos 
países del Caribe analizados aquí, impone un 
costo innecesario a esas economías. 

Otras partes de la agenda se relac ionan con los 
aranceles relativamente altos, encontrados en 
Brasil, Trinidad y Tobago y Venezuela. Los aran­
celes en algunos países exceden el rango de la 
mediana arancelaria regional, que se encuentra 
alrededor de 10-15%. Además, algunos pa íses 
tales como Venezuela aún dependen en forma 
significativa de las RCs. 

Un área importante en la cual la agenda es 
extensa se relaciona con la reforma y reorienta­
ción de las instituciones que elaboran la política 
comercial. Estas instituciones generalmente 
fueron diseñadas y han permanec ido dentro del 
modelo anterior (orientado hacia adentro). Con 
los regímenes liberados y las nuevas reglas del 
juego para la elaboración de la política comercial 
originadas en la Ronda Uruguay, las instituciones 
que formulan la poi ítica tienen que ser 
reformadas. Con la reducción en las formas 
tradicionales de protección, han surgido nuevas 
maneras de hacerlo, además el uso de derechos 
anti-dumping y compensatorios está en aumento. 



Estas acciones han sido aprobadas dentro de la 
estructura institucional existente para formular 
la política comercial. Ciertamente son las institu­
ciones las que fijan los regímenes de política, y 
actúan como instrumentos que garantizan su 
permanencia, puesto que tales reformas han sido 
puestas en práctica con gran esfuerzo y sacrificio. 
Es importante en este contexto crear mecanismos 
para balancear los intereses de productores y 
consumidores cuando se considera la protección 
contra eventualidades, bajo prácticas de 
comercio desleal 16

. 

VI. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

Hoy día, la región de América Latina y el Caribe 
está más abierta que en cualquier otro momento 
después de la Segunda Guerra Mundial. Y se 
está integrando más rápidamente con la econo­
mía mundial que cualquier otra región . Este 
hecho, aunque admirable comparado con la 
orientación del comercio en la región hace 
algunos años, no deja espacio para la compla­
cencia. Existen factores en marcha que pueden 
ocasionar un retroceso respecto a la situación 
actual. Además, aún existe una agenda que está 
incompleta, y que debe considerarse tanto de 
manera unilateral, como regional y multilateral. 
Aunque no hay una oposición intelectual en 
favor de un comercio más libre en la región, y 
los gobiernos reformistas han gan9do por 
atractivas mayorías en recientes elecciones tanto 
en Argentina como en Perú, la inestabilidad 
macroeconómica y el insuficiente apoyo político 
para la reforma debido a incrementos en el 
desempleo plantean desafíos suficientemente 
graves, que son causa de preocupación para los 
diseñadores de política de la región. En este 
sentido, las reformas comerciales nunca están 
hechas, puesto que éste es un proceso continuo 

16 La comisión industrial australi ana a fin ales de la década 
de los años setenta se acercó a una institución de este tipo. 
Véase Spriggs (1991 ). 

y complejo sujeto a factores macroeconómicos, 
de economía política e institucionales. 

Las reformas unilaterales al comercio han abierto 
rápidamente las economías de la región. Algunas 
más rápidamente que otras. Los primeros 
reformistas, como Bolivia, Chile y Méjico han 
alcanzado una medida de apertura comercial 
que rivaliza con la de otras regiones comerciales 
más exitosas. Los reformistas recientes tales como 
Argentina, Brasil, Colombia, Jamaica, Perú y el 
Uruguay también han implementado amplias 
reformas comerciales. Los países aún más recien­
tes en implementar reformas, como Trinidad y 
Tobago y Venezuela, tienen una agenda más 
grande por cumplir y en el último caso hay 
algunos retrocesos originados por la crisis interna 
del sector financiero. Hay una agenda incompleta 
para las reformas poi íticas unilaterales puesto 
que muchos de los países tienen niveles 
relativamente altos de protección nominal 
comparado con sus contrapartes en otros lugares 
del mundo, algunos países tienen amplias 
dispersiones en la protección y otros, pero en 
menor cantidad, han continuado la dependencia 
de las RCs como instrumentos de protección de 
importaciones. Algunos sectores continúan 
protegidos . La crisis reciente del peso mejicano 
ha llevado a algunos países a elevar sus aranceles. 
Venezuela por otra parte tuvo que introducir 
controles de cambio dentro del manejo de la 
crisis bancaria interna . En el área de reformas 
unilaterales, la agenda restante incluiría la reduc­
ción de la dispersión y de los aranceles promedio 
a niveles más razonables, tales como los de 
Chile. 

La regionalización ha sido un instrumento efec­
tivo para conseguir una mayor apertura comercial 
en los países de América Latina y el Caribe. El 
renacimiento de los acuerdos preexistentes, tales 
como el Pacto Andino, CARICOM, MCCA y la 
firma de nuevos acuerdos como MERCOSUR y 
el TLC han dado un mayor ímpetu a la orientación 
externa que ha sido el objetivo bajo reformas 
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unil ate rales. También hay metas ambi ciosas 
conducentes a una "in tegrac ión profunda", que 
se ex ti ende más all á del comerc io de bi enes 
(como es el caso de los servicios), la armoni za­
c ión de los ambientes regul ato ri os y la coo rdin a­
CIOn macroeconómica. El comerc io entre los 
grupos reg ionales ha aumentado más rápidamen­
te que con el resto del mundo, como sucede 
dentro de MERCOSU R y entre Co lombi a y 
Venezuela. Sin embargo, hay preocupaciones, 
puesto que aunque estos acuerdos han sido 
abiertos hasta el momento (en el sentido de no 
discriminar exp líc itamente a terceros), el aumento 
de la in tegrac ión podría ll eva r a algún grado de 
exc lusi v idad . Algunos países pueden no esta r 
dispuestos a aceptar un conjunto de reg las más 
amplio que el espec ifi cado en un acuerdo de 
comerc io convenc ional. Tal hecho puede presen­
tarse en la forma de acuerdos reg ionales que se 
co nvi ertan en bloques construidos para una 
mayor integrac ión con la economía mundial. La 
tendencia hac ia el regionalismo tambi én pl antea 
desafíos con respecto a la a pi icac ión de normas 
de origen, las cuales a su vez podrían convertirse 
en nuevas barreras al comercio . La coex istencia 
de diferentes acuerdos crea problemas complejos 
para el cumplimiento de c iertos requisitos con 
respecto a las preferencias y la convergenc ia de 
las regul ac iones . El antídoto a estos problemas 
es mantener regímenes comerc iales ab iertos, no 
incrementar e l costo de entrada de nuevos soc ios 
y seguir tanto al espíritu como al texto del Artículo 
XXIV. 

La liberac ió n comerc ial multil ateral contribuirá 
además a inc rementar la integración de la reg ión 
con el resto del mundo. Deb ido a que estos 
países se aventuraron a liberar su comercio unila­
teralmente, estuvieron li stos para participar en 
la Ronda Uruguay a igual nivel que el resto de 
países en contraste con épocas pasadas cuando 
buscaban tratamiento espec ial y diferenc ia l y no 
podían ejerce r influenc ia alguna en la agenda de 
las negociac io nes comerc ia les multil ateral es. 
Cas i todos los países son ahora miembros de la 
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OMC y han adoptado, en genera l, sus reg las 
para la elaborac ión de políticas comercia les 
internas y multil aterales . Las negoc iac iones de 
comerc io multil ateral han concedi do el acceso a 
los mercados que habían estado restringidos hasta 
el momento a estos países y han ab ierto nuevas 
oportunidades en la agricultura, los servi c ios, 
los text il es y las confecc iones. Sin embargo, la 
apertura será lenta porque la agri cultura continúa 
protegida, la liberac ión de textiles y confecc iones 
está retrasada y muchas áreas de servi c io está n 
aún por liberar. Sin embargo, para ap rovechar a l 
máx imo un mayor acceso en el futuro, los países 
de la región tienen que consultar la agenda de 
reformas pend ientes. Además, a la lu z de los 
eventos ocurridos rec ientemente con el peso 
meji cano, puede argumentarse que aumentar la 
velocidad y la intensidad de las reformas incre­
menta la cred ibilidad y restablece la reputación, 
con el fin de tomar un mejor provecho de la 
llegada a nuevos mercados. 

Las preocupaciones de estabi 1 idad macroeco­
nómica deben ser tratadas de manera frontal y 
en forma rápida. A es te respecto, el tema cl ave 
de po líti ca es la disciplina fiscal. Es frecuente 
que la inestab ilidad macroeconómica se deba al 
desequilibrio fisca l. La neces idad de tratar este 
tema se hace aún más importante porque un 
impacto externo sobre los países de la región 
creado por una situac ión, tal como la crisi s del 
peso de M éji co, puede situar a los países en 
difi cultades macroeconómi cas más ráp idamente 
que antes, debido a la cercana integrac ión a los 
mercados financieros que ha tenido luga r en la 
última década. En la literatura, se ha estableci do 
c laramente qu e tasas de ca mbio in es tab les 
retardan las exportac iones y crean prob lemas de 
manejo macroeconómico general que tienen 
efectos de retroalimentac ión adversos. Más aun, 
una crec iente inestabilidad puede degenerar en 
altas tasas de desempl eo, que probablemente 
conll even a problemas de orden políti co y a 
detener la culminac ión de la agenda comerc ial 
pendiente. 



H ay dos factores que son fundamentales para 
mantener la estab ilidad macroeco nóm ica. 
Primero, está la neces idad de una disc iplina 
fiscal fuerte y de una política moneta ri a conserva­
dora. Segundo, e l mantenimiento de la estab ili­
dad no está relac ionado tanto con el tipo de tasa 
de cambio v igente sino con la o ri entac ión de la 
política f isca l y monetaria. Sobre el primer tema, 
la ori entac ión de la política fiscal y monetar ia, 
se ha encontrado que los superáv it fiscales 
ayudan a aumentar la cred ibilidad, contri buyen 
a elevar el ahorro privado y reducen la neces idad 
de depender desordenada mente del financia­
miento externo. Cuando se comb ina con un 
juicio razonable en cuanto a la manera como se 
obtiene el superáv it, las tasas relat ivas de reto rno 
sobre las inversiones públicas y privadas y las 
altern ativas para mantener los act ivos financieros 
internos, e l superávit fiscal pueden se r necesari o 
para salir ade lante ante los ag itados efectos de 
una crisis externa. Sobre el segu ndo pun to, la 
estab ilidad de la tasa de cambio real y de las 
reformas comerc iales, no es el tipo de régi men 
de tasa de cambio el que da estabi lidad a la tasa 
de camb io real sino la orientación de las políticas 
fiscal y mo netaria del pa ís. Mientras que las 
tasas de cambio nominales f ij as han ayudado a 
los países a estab ili zar ráp idamente los precios, 
el mi smo acuerdo puede ocas ionar una aprec ia­
c ión de la tasa de cambi o rea l y resquebraja r las 
refo rm as comercia les si las políticas fiscal y 
monetar ias no son consistentes con la tasa de 
camb io. Así, el manten imi ento de la estab ilidad 
de la tasa de camb io rea l es más un asunto de 
orientación de la política fiscal y moneta ri a que 
del sistema de tasa de ca mbio per se. 

Aunque la regió n emprendió refo rm as de política 
comerc ial desde mediados de los años ochenta 
hasta principios de los noventa, la reforma de las 

in st itu ciones respo nsab les por las poi íticas 
co merc iales viene rezagada. De hec ho, en 
muchos países las mismas instituciones que 
implementaron políticas orientadas hac ia adentro 
continuaron hasta finales de los años ochenta. 
Cuando se inició la reforma de estas inst itu­
ciones, ésta inc luyó la centra l izac ión en una 
autorid ad neutral de la e laborac ión de políticas 
comerc iales, la adopc ión de las no rmas del GATT 
sobre anti -d umping y protección contra derechos 
compensator ios, el uso de comi siones indepen­
dientes para investigar los casos de protección 
excepc ional y adopta r procesos más transparentes 
para determinar perjuicios y remed ios. Por 
supuesto no todos los países siguen las mi smas 
reglas. Pero compa rados con el pasado, la región 
ha adoptado reg las e instituc iones para la elabora­
c ión de un a política comercia l más neutral. 
Como en el caso de las reformas comerc ia les, en 
el lado inst ituc ional también ex iste una agenda 

· extensa por cumplir. Esto, con el f in de asegu rarse 
que las nuevas reglas de ant i-dumping y derechos 
compensa to ri os no se constituyan en los nuevos 
instrumentos de protección y el mejor recurso 
para las salvaguard ias, en luga r de otros métodos 
de protección excepc io nal. Las in st ituciones 
deben tener cuerpos centrales pero independ ien­
tes para considera r la protección excepc iona l, 
tener una eva luac ión continua de los costos de 
protección, transparencia de procesos e 
investigac iones, y un balance aprop iado de los 
intereses del consum idor y del productor a la 
ho ra de determinar las acciones indi viduales de 
comerc io, pero manteniéndose dentro de un 
rég imen comerc ial ab ierto. Estas reformas ayuda­
rán a tener una po líti ca comerc ial más libre, a 
encontrar un anc la en instituciones sanas y apro­
piadas y a darle permanencia a los reg ímenes de 
libre comerc io. 

AMERICA LATINA Y EL CARIBE EN LA ECONOMIA MUNDIAL 107 



REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS 

Alam, A. y S. Rajapatiranal (1993), Trade Poli cy Reform in 
Latin Ameri ca and the Ca ribbean in th e 1980s, WP, 
No. 11 04, Ba nco Mundi al. 

Anderson, K. y R. Blackhurst (1993), Reg ional lntegrati on 
and the Globa l Trad ing System, Harvester Wheat­
sheaf. 

Ba rro, R. (1995 ), "Don' ! Cry for Argentina", Th e Wa /1 Street 
}ournal, mayo. 

Berlin ski , j . (1994), Post Trade Li be rali zat ion lss ues in 
Argentina, Insti tuto Di Tell a, Buenos Aires. 

Blackh urst, R., A. Enders y j . Francois (1995), "The Uruguay 
Round and M arket Access: Opportuniti es and 
Challenges for Deve loping Countries", en Martin , 
W . y L. A. Win ters eds., The Uruguay Round and th e 
Developing Countri es, W ashington, D.C., Banco 
Mund ial, próx imo a aparecer. 

Cava ll o, D . and G. M ondino (1995), "Argentina's Mirac le? 
From Hyperin f lati on to Su stained Grow th", Annual 
Bank Co nference on Development Eco nomi cs, 
mimeo, Banco Mundial. 

Corbo, V. (199 1 ), Trade Reforms in Chil e: An Update, mi meo, 
Santiago de Chi le. 

Corbo, V . and K. Schm idt - Hebbel (199 1), "Publi c Pol ic ies 
and Savings in Deve lop ing Countries", }ournal of 
Development Economics, enero. 

Corbo, V. y R. Caball ero (1989), Effect of Real Exchange 
Rate Uncertainty on Exports: Empiri ca l Evi dence, 
Wor/d Bank Economic Review. 

Carden, W. M . (1992 ), A W estern Hemi sphere Free Trade 
Area: Poss ible lmpli ca tions for Latin Ameri ca, in 
108/ ECL AC Working Papers on Trade in the Western 
Hemisphere, No. 3, mayo. 

De M ela, j. y A. Panagari ya (1992), New Dimensions in 
Regional lntegration, Ca mbridge. 

Dean, j . M ., S. Desa i y j . Ri edel (1994), Trade Po li cy Reform 
in Developing Countri es since 1985: A Revi ew of 
the Evidence, World Bank Discuss ion Paper, No.267. 

Dornbu sch, R. (1992), The Case for Trade Liberal izati on in 
Developing Countries, Th e }ournal of Economic 
Perspectives, No. 6, invierno . 

108 COYUNTURA ECONOMICA 

Edwa rds, S. (1993a), Latin Ameri ca and the Caribbea n A 
Decade after the Debt Cri sis, W ashington, D .C., 
Banco Mundial. 

Edwards, S. (1993 b), Latin Ameri ca n Economi c lntegrat ion : 
A New Perspecti ve on an Old Dream, Th e World 
Economy, No. 16, Mayo. 

Erza n, R. and K. Kuwahara (1989), The Profil e of Protecti on 
in Developing countries, UNCTAD Review, No. 1 
(1 ), pp. 29-49. 

Finger, j. M . (1995), Lega lized Backsliding: Safeguardin g 
Provisions in the GATT, in W . Martin y L. A. Winters, 
eds., Th e Uruguay Round and the Developing Coun­
tries, W ashington D.C., Banco Mundial, próx imo a 
aparecer. 

Finger, j . M. , M . lngco y U. Reincke (1995), The U ruguay 
Round and the Deve lop ing Eco nomi es: Tariff 
Concessions Given and Received, W ashington D .C., 
Banco Mundial , próx imo a aparecer . 

Fischer, S. (1993), Macroeconomic Facto rs in Growth , 
Presentado en la conferencia "How Do National 
Poli c ies Affect Long-Run Growth" orga ni zada por el 
Banco Mundial. 

GATT (199 4a), Th e Results of th e Uruguay Round o f 
Multilateral Trade Negociations, Ginebra . 

GATT (199 4b), The Results of th e Uruguay Round o f 
Multil ateral Trade Negoc iations : Market Access fo r 
Goods and Services,Ginebra. 

Hallett, A. H . y C. A. Primo Braga (1994), Th e New Reg iona­
li sm and the Threat of Protectioni sm, }ournal of 
}apanese and lnternational Economics, Vol No. 8. 

Herin , j . (1986), Rules of Origin and Differences betw een 
Tariff Levels in EFTA and th e EC, Ginebra, O cass ional 
Paper, No. 13. 

IDB/ECLAC (1995), Trade Liberali za ti on in the W estern 
Hemi sphere, W ashington D .C., lnter-Am eri ca n 
Development Bank/ Economic Commi ss ion for Latin 
Ameri can and th e Caribbean, mimeo. 

Kowa lczyk, C. y R. j . Wonnacott (1992), Hubs and Spokes, 
and Free Trade in the Ameri cas, Cambridge, MA, 
NBER Working Paper, No. 41 98 . 



Krueger, A. O. (1993), Free Trade Agreements as Protectioni st 
Devices : Rul es of O rigin, Cambridge, NBER Working 
Paper, No . 4352. 

Krueger, A. O. (1995), Condit ions for Max im izi ng the Gains 
from a WHFTA, IDB/ ECLAC. 

l aird, S. y P. Messerlin (1990), lnstitutiona l Reform for 
Trade liberali za ti o n, Th e Wo rld Economy, Vo l 
No.13, junio. 

litt le, l. M. et. al. (1993), Boom, Cris is, and Adjustment: 
Th e Macroeconomic Experience of Developing 
Countries, Oxford University Press . 

lust ig, N. y C. A. Pr imo Braga (1994), The Future of Trade 
Poli cy in l atin America, en We intraub, S. Ed, Th e 
fu ture of Trade Po licy in Latin America, Miami, 
North-South Cente r 1 University of M iami. 

Michae ly, M., D. Papageorgiou y A. Cho ksi (199 1 ), 
Liberal iz ing Foreign Trade l essons of Experience in 
the Deve loping Wor ld, Ba nco Mundial . 

Michel in, G., (1994), Uruguay: Post Trade liberali z ing lssues, 
M ontev ideo, CERES, mimeo. 

Nogués, J. (199 1 ), Liberaliz ing Foreign Trade: The Experience 
of Brazil, Colombia and Peru, Basil Blackwel l. 

Nogués, J. y S. Gul at i (1994), Economic Po li cies and 
Performance under A ltern at ive Trade Regimes: latin 
America During the 1980s, World Economy, jul io. 

Papageorgiou , D., M . Michae ly y A. Choksi (199 1 ), 
Liberalizing Foreign Trade: Peru, Cap ítul o 4, Basil 
Blackwe ll. 

Pr imo Braga, C. (1995), Trade-Re lated lnte ll ec tu al Property 
lssues, in Martin , W. and l. A. Winter, eds. , The 
Uruguay Round and th e Develop ing Countries, 
Washington , D.C, Banco Mundial , próx imo a 
apa recer. 

Primo Braga, C., R. Safadi y A. Yeats (1994 ), Reg iona l 
lntegration in the Ameri cas : Deja V u Al l Over Agai n?, 
The World Economy, julio. 

Pr itchett, l. y G. Sethi (1994), Tariff Rul es, Tariff Revenue 
and Tariff Reform: Some New Facts, World Bank 
Econom ic Review. 

Rajapatirana, S. (1994), Trade Po l icies, Macroeconomic 
Adj ust m ent and Manufactur in g Exports, e n 
Montague, J. l . Ed. Manufacturing Trade in the Latin 
America n Countries, John Hopk ins Univers ity Press, 
próximo a aparecer . 

Rajapatirana, S. (1995), Post Trade liberali zation Po l icy and 
lnst ituti ona l Chall enges in latin Ameri ca and the 
Car ibbean, WB Working Paper, No.1465. 

Rodr ik, D. (1994), Th e Rush to Free Trade in the Develop ing 
Wor ld : Why So late? Why Now? W illlt Las t?, Voting 
for Reform Democracy, Po li tica l liberalizat ion and 
Econom ic Adjustment, Banco Mundia l. 

Spriggs, J. (199 1 ), Towa rds an lnternationa l Transpa rency 
ln st ituti on - Austra li an Sty le, World Economy, Vo l. 
No. 14. 

UN Economic Comm ission for latin Amer ica and the 
Ca ribbean (1994), Open Regiona li sm in l atin 
Amer ica and the Car ibbean , LC/1.808(CEG. 19/3), 
enero. 

Valdes, A. y B. Schaeffer (1993 ), Domesti c Surve ill ance fo r 
Transparency in Agri cu ltura ! Trade and price Po l icy: 
Progress Report, Banco Mundi al. 

Wor ld Bank (1993), Th e East Asian Mirac/e: Economic 
Crowth and Public Po licy. 

World Bank (1995 ), 1995 World Development Report: 
Workers in an lntegrating World. 

World Bank (1995 ), Globa l Economic Prospects and the 
Develop ing Countries. Washington, D.C. 

WTO (1995), Regiona li sm and the World Trading System, 
Ginebra. 

AME RICA LATINA Y EL CARIBE EN LA ECONOMIA MUNDIAL 109 



colección 
estudios 
CI§ PI.AN 

In Memoriam 
Cornelio González ( 1952-941 

Polfticas sociales y programas de combate 
a la pobreza en Chile : Balance y desaffos 

Inversión productiva privada bajo 
incertidumbre: un modelo teórico y un 

análisis .empfrico para Chile 

Polfticas macroeconómicas y tipo de 
cambio real : Chile, 1980-91 

DOCUMENTOS 

Cuatro af'\os de gestión económica 

Cuatro af'\os de polftica laboral 

Evolución del producto por regiones 

Edtado por CIEPLAN, Mac-lver 125,5° piso, Casilla 16496 
Correo 9, Santiago, Chile 

( __ ) 
e ) 
e ) 

Dagmar Raczynski 

Sergio Lehmann 

Andrea Repetto 

Alejandro Foxley 

René Cortázar 

Joaqufn Vial 
Claudia Bonacic 



El C3 en el camino de la integración 
continental* 

I.INTRODUCCION 

M éji co, Venezuela y Colombi a, como otros tantos 
países de Améri ca Lati na, adelanta ron profund as 
refo rm as tendientes a otorga r un rol protagónico 
al sector ex te rn o y a la inve rsión extranj era en el 
crec imiento económico. Las refo rmas meji ca nas 
se d ieron a partir de 1985, las de Venezuela y 
Co lombi a en el período 1989-94. Los t res países 
des mante laro n parc ia lm ente las res tricciones 
cuantitativas a las importac io nes, reduj ero n 
sustanc ialmente el aran ce l e introdujeron, entre 
otras, importantes reformas dentro de la leg isla ­
c ión labora l y la de transporte, en el ca mpo de la 
c ienc ia y la tecnología y, en el tratami ento a la 
invers ión extranjera. M éji co tambi én adelantó 
un programa mas ivo de pr ivati zac ión de empresas 
estata les 1

. No es co inc idenc ia que Venezuela 
(1990) y M éji co (1986) ad hiri esen al GA TT en 
este período . 

Las refo rm as pretendían ace lera r el crec imi ento 
económ ico y la productiv idad a través de mayores 
exportaciones, de la pres ión competitiva que 

· Este artículo aparece rá en el lib ro In tegración Comercial 
Hemisférica: Debate Canadiense - Latinoamerica no, editores 
Richa rd G. Lipsey y Patr ic io Mel ler. Coyuntura Económica 
agradece haber permitido su publi cac ión anti c ipada. 

Juan )osé Echavarría S. 

crea n las importac iones2 y, del efecto pos 1t1vo 
de la inve rsión extra nj era d irecta. Los resul tados 
han sido relat ivamente sat isfacto ri os en los t res 
frentes, a pesa r de la rec iente cr isi s meji ca na, la 
revalua c ión ce rca na al 30% en el peso co lom­
bi ano durante los últimos 3 años y la sa lida de 
ca p itales en medi o de la c risi s banca ri a de 
Venezuela en 1994. Si tuac iones éstas que reflejan 
las d ifi cul tades impl íc itas en algunas de las 
po líti cas adoptadas . 

' El número de empresas es tata les en M éj ico se redu jo de 
más de 1000 en 1982 a 269 a medi ados de 1991. La 
pri vat izac ión se concentró en los secto res de telecu muni­
cac io nes, ae rolin eas, produ cc ión de ace ro, equipo de 
transporte, quími ca y ferti l izantes, minería , y azúca r (Lu stig, 
N . 1992). El ambic ioso programa de pri vatizaciones p lantea­
do a co mi enzos de l gobie rno de Pérez perdi ó su impu lso en 
Ve nezuela durante el año 1992 (Na im, M. 1993). La impor­
tan c ia y d imensión de las empresas es tatales es sustanc ial­
mente menor en Co lomb ia y los intentos de pri va ti zac ión 
termin aron luego de la confron tac ión entre el gob ierno y los 
sind ica tos del secto r de las telecomuni cac io nes. 

2 Tal como menciona Dornbu sch, R. (199 1) la apertura 
económi ca afec ta positivamente el c recimiento a través de 
diferentes ca nales: incenti va la producción de nuevos bienes, 
la adopción de nuevos métodos de producc ión, y la reorgani­
zación de industri as; promuve la ampliac ión de bi enes inter­
med ios d isponibl es y, la conquista de nuvos mercados en el 
ex ter ior. 



En los tres países crecieron las exportaciones 
totales 3 y más aún, aquellas de productos no 
tradicionales y de manufacturas, cuya participa­
c ión en el PIS se elevó hasta niveles desconocidos 
en el pasado4

• Resulta de especial relevancia en 
el contexto de este artículo, el hecho de que en 
los tres países crecieran más las exportaciones 
hac ia los "socios naturales" que al resto del 
mundo. Entre 1989 y 1992 las exportaciones de 
Colombia y Venezuela hac ia América Latina y el 
Caribe c recieron a un ritmo anual de 27% y 17% 
respectivamente (mientras las totales fueron 1 0% 
y 15%), y las de Méjico a los países del TLC al 
29.8% (23.6%, las totales). Las exportaciones 
venezolanas continuaron mostrando una enorme 
dinámica durante 1993-94 (en medio de la crisis 
interna generalizada, ver Anif-Fedesarrollo, 1994) 
y las ex portac ion es menores colombianas 
siguieron crec iendo al 9% en 1994 a pesar de la 
revalu ació n recie nte en la tasa de ca mbio 
(Fedesarrollo, 1995). 

Tambi én parece haberse elevado marcadamente 
la productividad de los factores luego de las 
reformas, aún cuando en este campo sólo se 
cuenta con informaci ón parcial. Entre 1985 y 
1989, la productividad total de los factores creció 
en el sector manufacturero meji ca no a la mayor 
tasa registrada en su historia (3 .4% por año, 
véase Edwards, S. 1994) y, en 1991 el ingreso 
per cap ita aumentó durante tres años consecu­
tivos, algo que no había sucedido desde 1981 
(Lustig, N . 1992) . También ex iste evidencia cuali­
tativa de una alta modernización industrial en el 
sector manufacturero colombiano . En efecto, en 

3 El vo lumen de las exportac iones totales crec ió en M éx ico 
5.5% por año entre 1987 y 1992, y 8.7% entre 199 1 y 1993, 
y 12.6% y 5.6% en Co lombia y Venezuela (respecti va mente) 
en el último período (Edwards, S. 1994). 

4 En 1991 las exportac iones no tradic iona les rep resenta ron 
el 64%, el 50% y el 17% de las exportac iones tota les en 
Co lo mbi a, M éx ico y Venezue la, resp ec ti va mente; la 
parti c ipac ión de las exportac iones de manufacturas fu e de 
33%, 44% y 11 % en cada país (Edwards, S. 1994). 
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una encuesta reciente de Fedesarrollo se 
menciona que e l 48% de los empresarios 
entrevistados adoptó nuevas te c nologías 
productivas como principal estrategia para 
enfrentar la apertura; el 41% mejoró sus sistemas 
de control de calidad y el 36% renovó equipos; 
la inversión privada real c reció en Colombia 
27% en 1992, 37% en 1993, y se proyectaban 
tasas superiores a 20% para 1994 (Fedesarrollo 
1994). 

Se presentó un marcado crecimiento en la inver­
sión extranjera . Los flujos de inversión directa 
hacia Méjico en el período posterior a 1985 
cuadriplicaron el promedio anual de los 15 años 
anteriores y, aquellos hacia Colombia entre 1990 
y 1993 triplicaron los niveles anuales promedio 
de las dos décadas anteriores; Venezuela presentó 
niveles netos particularmente fluctuantes, pero 
se registraron valores promedio sumamente 
elevados entre 1991 y 1994. 

Como complemento de la estrategi~ antes 
descrita, los tres países adelantaron una política 
sumamente agresiva en materia de integrac ión . 
Méjico firmó acuerdos de liberación comercial 
con Estados Unidos y Canadá (el TLC), con Chile, 
con Bolivia y con Costa Rica . Colombia y 
Venezuela con Chile, con CARICOM, con Pana­
má (Co lombia) y con Centro América (aú n sin 
concluir). También se eliminaron totalmente las 
barreras al comercio entre Colombia, Venezuela 
y Ecuador en el marco del Pacto Andino . Adicio­
nalmente, en junio de 1994, Colombia, Méjico y 
Venezuela firmaron el acuerdo del Grupo de los 
Tres (G3 ), el cual entró en vigencia el 1 o de 
enero de 1995 . 

La integración hemisférica es un tema de gran 
relevancia para el continente, máxime ahora que 
se ha invitado a Chile a participar en el TLC, que 
los Presidentes de nuestros países han decidido 
finalizar el proceso de negociaciones tendientes 
al libre comercio hemisféri co antes del año 2005, 
y que se ha otorgado a la Organización de Estados 
Americanos el nuevo rol de "foro para la integra­
ción hemisférica" . 



La segunda parte de este documento presenta 
aspectos relevantes en la discusión actual sobre 
los beneficios y costos de la integración. La 
existencia de beneficios estáticos constituye la 
condición necesaria para que existan ganancias, 
pero su monto podría ser mucho mayor cuando 
existen economías de escala (especialmente 
cuando se acepta que éstas afectan la tasa de 
crecimiento) y cuando se considera la innovación 
de manera endogena. La integración puede ser 
incluso superior a la apertura unilateral cuando 
existen obstáculos para el acceso a los mercados 
y cuando se considera el papel dinamizador que 
tiene sobre la inversión extranjera . 

La discusión teórica sobre las características 
ideales en materia de integración (Sección 11) es 
útil para la presentación y evaluación del G3, 
que se desarrolla en el íesto del documento. En 
particular, la Sección 111 indica que la creación 
de comercio podría ser sustancial , si se tiene en 
cuenta que los actuales montos comerciales son 
bajos, que los patrones sectoriales son diferentes 
a los del resto del mundo y, que los aranceles 
son relativamente elevados. La Sección IV descri­
be las características generales del acuerdo, 
indicando algunas razones adicionales que 
posiblemente conducirán a un incremento futuro 
de los flujos comerciales. En particular, en el G3 
se atacan los obstáculos relacionados con la 
"distancia", puesto que en los tres países se libera 
el transporte (y los servicios en general), se 
minimiza la importancia de los productos exclui­
dos y se eliminan las barreras para-arancelarias 
entre los socios; sin embargo, subsisten excep­
ciones importantes en los sectores agrícola y 
automotriz. Se indica, adicionalmente, que el 
G3 no crea obstáculo alguno para que los socios 
continúen abriendo sus economías frente a 
terceros países o adelanten nuevos procesos de 
integración, y que contiene cláusulas de adhesión 
si m pies y transparentes . 

El G3 pertenece a la nueva generac10n de 
acuerdos en América Latina y sus metas son 

enteramente coherentes con lo que la CEPAL 
(1994) denomina integración abierta. Es 
importante por los beneficios que se derivarán 
de los mayores flujos de comercio entre sus 
socios, pero en Colombia y en Venezuela también 
se pensó como un acuerdo "puente" en el camino 
de la integración hemisférica, pues el G3 podría 
brindar un entrenamiento eventualmente útil a 
los negociadores del gobierno y al sector privado 
(en un intenso proceso de concertación) para 
una futura adhesión al TLC; y a el podrían adherir 
otros países que estuviesen interesados en un 
proceso similar tendiente a la integración hemis­
férica. Finalmente, se pensó que algunos acuer­
dos logrados por Venezuela y Colombia en el 
marco del G3 podrían trasladarse al Pacto 
Andino, con sus debidas modificaciones, por 
supuesto. 

Con base en la experiencia del G3 , la Sección V 
presenta algunos de los obstáculos que segura­
mente surgirán en el camino de la integración 
hemisférica. Además de las conflictivas negocia­
ciones en materia de medio ambiente y estánda­
res laborales (no presentes en el G3) los resultados 
en las áreas de "asimetría", salvaguardias y reglas 
de origen fueron los factores que en mayor 
medida determinaron la oposición de las más 
influyentes asociaciones gremiales en Colombia 
(y en Venezuela en algunos períodos de la 
negociación). 

También jugarán un papel importante los 
"fantasmas del pasado", y en cada país se 
demandará que los nuevos acuerdos respeten 
algunas cláusulas ya acordadas con otros países . 
La reciente devaluación mejicana ha revivido la 
discusión planteada por los sectores privados de 
Colombia y Venezuela sobre la incorporación 
de una salvaguardia cambiaria (solicitud hecha 
permanentemente) como la que existe en el Pacto 
Andino. Se presentaron serias dudas en Colombia 
y Venezuela sobre la conveniencia de que el G3 
entrara en vigor en enero de 1995, a lo que debe 
agregarse la sugerencia del actual gobierno 
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colombiano en torno a que los nuevos acuerdos 
necesariamente deben incorporar dicha cláusula. 

La parte final de la sección ilustra otro "obstáculo" 
que seguramente resultará en las negociaciones 
futuras: la presencia de diferentes estrategias en 
cuanto a prioridades de integración, ya que el 
TLC constituye el mercado natural más 
importante para la mayoría de los países del 
continente, pero no para MERCOSUR, para 
Surinam o para Bolivi a. Se trata de un falso 
dilema, sin embargo, puesto que todos los países 
ganarán con la integración hemisférica y tendrán 
interés en adelantar negociaciones dentro del 
plazo estipulado por los jefes de estado en Miami . 

En e l caso particular de Colombia y Venezuela, 
parece enteramente obvio continuar en el camino 
de la integración hemisférica, cuando se 
considera que los beneficios obtenidos son 
sustanciales y que en pocos años nuestros 
productores enfrentarán la competencia de los 
bienes mejicanos fabricados (en el TLC) con 
niveles internacionales de eficiencia. La integra­
ción brindará un seguro contra posibles medidas 
proteccionistas en los países del hemisferio, 
elevará nuestro poder de negociac ión, y facilitará 
la importación de instituciones estables. La 
integración constituirá un elemento central en la 
estrategia de desarrollo de la región puesto que 
los grandes perdedores del futuro serán los países 
exc luidos de los bloques comerciales. 

11. COSTOS Y BENEFICIOS DE LA INTEGRACION 

La teoría estática del comercio internacional su­
giere que las ganancias netas de los esquemas de 
integración serán mayores en la medida que 5 : 

i) se c rean nuevo flujos de comercio (lo que 
depende, en parte de que exista una alta 
elasticidad-precio de demanda por importa­
ciones); ii) se reduce sustancialmente la alta 
protección arancelaria y para-arancelaria de los 
socios con relación al mundo (i.e. se reduce a 
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cero en los sectores incluidos, y son poco 
significativos los sectores excluidos); iii) se 
incentiva la especialización en producción según 
un patrón similar al que resulta en una economía 
abierta6 (al producir los socios con niveles de 
eficiencia cercanos a los internacionales) y 
conlleva posibilidades amplias de que se originen 
economías de escala internas y externas a la 
firma, y de aprendizaje en la producción; iv) no 
existan costos de ajuste significativos; v) se cubran 
tanto el área de bienes como de servicios; vi) Se 
tengan normas claras y simples para la adhesión 
de nuevos países (ojalá, sin restricciones 
geográficas); vii ) no se creen limitac iones para 
que cada socio reduzca sus aranceles y para­
aranceles frente a terceros países o negocie 
nuevos acuerdos de integración en el futuro; 
viii) se limiten al máximo el uso de prácticas 
restrictivas relacionadas, por ejemplo, con 
mecanismos anti-dumping, salvaguardias, o 
reglas de origen. 

Los ocho puntos antes citados permiten organizar 
nuestra discusión sobre las características del 
G3 y sobre sus posibles costos y beneficios. En 
particular, en la Sección 111 se afirma que los 
beneficios potenciales netos pueden llegar a ser 
significativos a la luz de los cuatro primeros 
puntos, y en la Sección IV se obtienen conclusio­
nes similares cuando se analizan los aspectos 
contenidos en los numerales siguientes. 

Por supuesto, algunos de estos beneficios se 
derivarían también de la apertura unilateral y, 

5 Nogués, J y R. Quintanilla (1992), De Melo, ). et. al (1992) 
y Fritsch, W. (1992) 

" Más aún, será necesa rio oponerse a las pres iones que 
necesariamente ocasionarán los acuerdos bilaterales para 
que no se continúe ava nza ndo, presiones que en buena 
parte resultan de las rentas generadas en la integrac ión 
bilateral. (CEPAL, 1994). Este no parece haber sido el caso, 
sin embargo. Se ilustra en el es tudio de CEPAL que el patrón 
de exportac iones regional es (pa ra bienes industriales) en los 
países lati noamerican os co inc ide en forma cerca na con el 
patrón de especia li zac ión en el comercio mundial. 



por ello tiene sentido la di scusi ón sobre las 
ventajas y desventajas de cada esquema7

• La 
literatura sobre el tema afirma que la apertura 
unil ateral no es necesariamente superior debido 
a que siempre es posibl e diseñar un área de libre 
comerci o que mejo re el bienestar de los socios 
sin ca usa r daño al resto del mundo (Kemp, M . y 
Wan, H . 1976); tambi én menc ion a que los 
acuerdos regiona les pueden traer ventajas sobre 
la apertura un i lateral en la medida que ex ista n 
dificultades de acceso al mercado del nuevo 
socio, o en que ex istan bienes reg ionales, para 
los cuales la proximidad geográfica y los costos 
bajos de transporte pueda n proporcionar una 
renta " natural" de acceso al mercado (Dornbusch, 
R. 1989); finalmente, desde una ópti ca diametral­
mente opuesta, en ocasiones se han just ifi cado 
los esquemas de integración como mecan ismos 
de industri ali zac ión (Cooper, C. y B. M asse l, 
1965 ), este argumento ga na importanc ia cuando 
se considera el alto peso de las exportac iones 
manufacturas en las ventas reg ionales y, podría 
ser espec ialmente rel eva nte para justifi ca r la 
integrac ión en economías ya ab iertas como la 
chilena (ver Labán, R. y P. Meller, 1995). 

La existenc ia de economías de esca la no es un 
argumento en favor de la integración per se8

, 

7 La di scu sión es relevante, aún cuando es probabl e que en 
algunos países se considerase que no existían co ndic iones 
polít icas para seguir avanza ndo en el camino unil ateral, y se 
v iese la apertura co n soc ios co merc iales como un second 
best para continuar li berando. 

8 Tal como argumentan De M elo, j. et.al (1992) "bajo los 
supuestos standard para un país pequeño; es probab le que 
la apertu ra unil ateral sea más benéfi ca que el área del li b re 
co merc io aún c uando ex isten eco nomías de esca la . 
In tuiti vamente si el cos to mínimo de producción de un bi en 
en e l l argo p lazo se enc u ent ra de ba j o de l prec io 
in tern ac ion al, los soc ios de una unión de libre comerc io 
deberían produc ir el bi en al cos to mínimo. En ambos países 
se consumirá según lo indique la demanda (a l p rec io 
intern ac ional), se exportará la producc ión res idual y, no se 
produc irán aquell os b ienes para los cuales el costo mínimo 
de producc ión sea superio r al prec io mundi al. La apertura 
uni lateral ta mbi én ga rantiza los anteriores resultados" . 

pero incrementa los beneficios netos de dicho 
proceso (con relación a la apertura unil ateral) en 
los casos parti cul ares antes c itados (D e M elo, J. 
et.a l, 1992). Estas pueden darse ta nto al interi o r 
de la firma, como por externa! ida des y economías 
de aglomeración. A nivel de firma, parecen 
presentarse en bi enes de consu mo duradero y en 
particular en algunos secto res como el automotri z 
(en general , mercados industri ales o li gopó li cos), 
aunque podrían ser mas común de lo que usu al­
mente se c ree. En efecto, un trabajo empírico 
rec iente de Caba ll ero, R. y R. Lyons (1989) 
encuentra economías de esca la signifi cativas en 
la industria de Francia y Estados Unidos, y no 
descarta su presenc ia en la industria alemana, 
belga e inglesa (Ba ldwin, R. 1992a)9 • El potencial 
aprovecham iento de economías de esca la podría 
ser aú n mayor en nuestras naciones, cua ndo se 
consideran las red uc idas esca las de producción 
y la fa lta de espec iali zac ión fruto de una alta 
protección brindada en el pasado. Las economías 
de esca la podrían se r aprovechadas por aq uell as 
f irmas que sob rev iven la apertura, aún si el nivel 
de producción agregado decrece (Brown, D . 
19921. 

Como un efecto adicional, Baldwin, R. (1989, 
1993) muestra que las ga nanc ias estáticas dari 
lugar a nuevas gana ncias de med iano plazo, al 
incrementarse la relación cap ital-trabajo (en el 
proceso también se eleva n la rentab ilidad del 
cap ital, la inversión-ahorro y el ingreso), además 
estudios rec ientes indi can que la integración 
continental ha brindado ga nanc ias importantes 
de aprendi za je. En particular, se corrobora el 
hecho de que las firmas nac ionales ap renden a 
exportar en los mercados reg ionales para luego 
exportar al mercado mundial10

. 

Finalmente, los beneficios de la integrac ión se 
incrementan notab lemente cuando se acepta que 

9 Por supu esto, el mi smo efec to podría obtenerse con las 
expo rtac iones al mercado mundi al. Las economías de esca la 
so lo justifi ca ría n la in tegración si ex isti esen restri cc iones de 
acceso a Jos mercados internac ion ales . 
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las economías de escala globales afectan el 
crecimiento, y que la innovación constituye un 
fenómeno endógeno al proceso. El beneficio 
potencial de estos efectos es sustancialmente 
mayor al de los factores citados en los párrafos 
anteriores (los cuales elevaban el ingreso una 
sola vez), pues incrementan en forma permanente 
la tasa de crecimiento de la economía (Rivera­
Batiz, L. y P. Romer, 1991)11 • 

Baldwin, R. (1989) indica que las ganancias 
estáticas de la integración (creación y desviación 
de comercio) constituyen apenas un porcentaje 
insignifi cante de los beneficios totales. Así, 
mientras que el Informe Cechini considera que 
los beneficios (estáticos) de Europa en 1992 
equivalen a un aumento del PIB de la Comunidad 
que oscila entre 2.5% y 6.5%, los beneficios se 
doblan al incluir el efecto de mediano plazo 
relacionado con el incremento en la relación 
capital-trabajo. Más significativo aún, el progra­
ma podría incrementar el ingreso de la 
Comunidad hasta en un 29% (incremento de 1% 
en la tasa anual de crecimiento) cuando se 
incluyen los efectos dinámicos antes mencio­
nados. Por supuesto, el peso relativo asignado a 
los efectos dinámicos difiere para los distintos 
estudios, según las características del acuerdo 
analizado, y los supuestos empleados. Para el 
TLC, por ejemplo, Harris, R. G. y P. Robertson 
(1993) estiman que los beneficios dinámicos de 
la integración hemisférica (exc luyendo a Méjico) 
seran dos veces mayores que los estáticos. 

10 Este argumento fue verificado inicialmente en un estudio 
pionero de Caray, L. (1981), y ha sido confirmado reciente­
mente por Buitelar (1993): en 64 de los 106 casos ana li za­
dos, las firmas cons ideradas pasaron de exportar a los 
mercados regionales en 1979, a exportar a los mercados 
"externos" (fuera de la región) en 1989. El patrón descrito se 
observó con mayor fuerza cuando las firmas orientaron sus 
ventas iniciales hacia las exportaciones (y no hac ia el 
mercado doméstico). 

11 El peso de estos factores es difícil de precisar 
empíricamente. Para una revisión general sobre los efectos 
dinámicos del comerc io. 
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Este no es el final de la historia, por supuesto, 
pues la integración también podría incidir de 
manera importante sobre los flujos de inversión 
extranjera . Así, se argumenta en algunos trabajos 
(Hufbauer, G. y J. Schott, 1992) que los bene­
ficios del TLC para Méjico se derivan más de la 
inversión que de las nuevas relac iones comer­
ciales1 2. El manejo macroeconómico y el creci­
miento de la economía continuarán siendo quizás 
las variables claves para atraer capitales, pero el 
ingreso al TLC indica a los inversionistas interna­
cionales que Méji co es ahora miembro del club 
de países dispuestos a mantener las reglas de 
juego solicitadas (aún cuando los desa rrollos de 
los últimos meses colocaran bajo prueba este 
planteamiento). Según Bauzas, R. y J. Ros (1994) 
"el efecto de la movilidad de capitales -
interactuando con la escala y con las ganancias 
en eficiencia técnica- puede cuadruplicar el 
tamaño de los efectos estáticos y dinámicos 
combinados". En la misma dirección, los trabajos 
que evalúan los efectos estáticos del TLC sobre 
Méjico obtienen beneficios que oscilan entre 
2% y 4% del PIB (dependiendo de si se 
consideran o no economías de escala); éstos 
crecen entre 4%-7% cuando se considera la 
influencia de los flujos internacionales de capital 
y, superan el 10% cuando se considera el 
crecimiento de la productividad como un factor 
endógeno (Brown, D. 1992 ). 

Se sugiere frecuentemente considerar el compor­
tamiento de las variables macroeconómicas en 
la evaluación de beneficios y costos, camino 
poco recomendable en nuestro concepto, puesto 
que no existe aun consenso sobre las variables a 
utilizar (para una lista de posibles candidatos ver 
Hufbauer, G. y J. Schott, 1994) o sobre su peso 
relativo, además los rankings obtenidos oscilan 
excesivamente en el tiempo. Así, en el trabajo 
mencionado los autores obtienen una cal ificación 
relativamente satisfactoria para Méjico y Vene-

12 La economía mex icana ya se encuentra integrada con los 
Estados Unidos a nivel comerci al, siendo hoy reducidos los 
niveles de protección arancela ri a y para-arancelari a en 
ambos países . 



zuela, pero los resultados se modificarían dra­
máticamente al cambiar el período de análisis. 

Es preciso reconocer, no obstante, que los 
esfuerzos adelantados por varios de los países 
del hemisferio en materia de integración podrían 
derivarse no tanto de un esfuerzo consciente, 
sustentado en la evaluación de beneficios y costos 
del tipo mencionado atrás, como de una reacción 
ante los nuevos acontecimientos mundiales. En 
particular, la consolidación y avance del proceso 
de integración en Europa y Asia, y la conforma­
ción reciente del TLC, podrían llevar a un mundo 
dividido en grandes bloques comerciales. El 
único resultado claro del reciente debate relacio­
nado con las implicaciones de la formación de 
grandes bloques, es que los perdedores del futuro 
serán los países excluidos 13

• 

111. FLUJOS COMERCIALES, VENTAJAS COMPA­
RATIVAS Y PROTECCION 

Tal como se mencionó en la Sección anterior el 
beneficio potencial de los acuerdos, depende 
entre otros factores, de la creación de nuevos 
flujos de comercio, de que sea considerable la 
reducción arancelaria entre los socios, y de que 
el acuerdo conduzca a la especia lización según 
un patrón similar al que resultaría en una econo­
mía abierta . Con base en estos parámetros es 
posible afirmar que los beneficios del G3 serán 
considerables en el mediano plazo. 

Los flujos comerciales intra G3 posiblemente se 
incrementarán en forma significativa durante los 
próximos años, si se considera que el comercio 
actual es mínimo, que el patrón de las exporta­
c iones entre los tres países difiere radicalmente 

' 3 Para una discusión sob re los beneficios y costos de la 
formación de b loques (ver Krugman . P. 1991 ). Según De 
Melo, j. y A. Panagariya (1992) la pregunta crít ica consiste 
en si los bloques, una vez formados, coopera rán o serán 
hostiles. Existen mayores posibilidades de una soluc ión 
"cooperativa" cuando es reducido el número de b loques, 
pero estos tendrán la tentación de ej erce r e l poder 
monopólico disponible. 

del patrón respecto al resto del mundo, que se 
liberan simultáneamente el transporte y otros 
servicios y que, tal como se indica más adelante, 
la reducción arancelaria será considerable. 

De otra parte, el G3 presenta una situación ideal 
en cuanto a las posibilidades de especialización 
para países como Colombia y Venezuela, ya que 
los costos de ajuste serán bajos durante los 
primeros años, debido a que la apertura frente a 
Méjico ocurrirá gradualmente, entre 1 O y 13 
años y, a que el peso del comercio intra-industrial 
continuará siendo alto durante los primeros años, 
por lo que los nuevos flujos comerciales no 
tendrán mayor impacto sobre la distribuc ión del 
ingreso o sobre la reas ignac ión de recursos entre 
secta res 14

• 

Pero el efecto de largo plazo será considerable, 
si consideramos que el patrón de comercio 
tenderá a parecerse cada vez más al del resto del 
mundo, y que los productores colombianos y 
venezolanos competirán en el largo plazo contra 
niveles internacionales de eficiencia, debido al 
alto peso relativo de la economía de los Estados 
Unidos en los mercados y a la liberación del 
TLC. 

Se sugiere en esta secc 1on que los costos de 
ajuste (y las ganancias generadas vía reasignación 
de recursos) serán mayores en Venezuela que en 
Colombia, pues las estructuras productivas de 
Colombia y M éj ico son altamente complemen­
tarias, mientras que Venezuela presenta ventajas 
comparativas similares a las del resto del mundo. 

A. Flujos de comercio actuales y futuros 

El comercio intra G3 es sumamente reducido en 
la actualidad, con una participación en las 

14 El comercio intra-i ndustri a permite contar con ganancias 
importantes para los países que comerc ian, sin efectos 
(negat ivos) sign ificativos sobre la distribución del ingreso; 
los costos de aj uste son por ello secundarios. (Helpman, E. y 
P. Krugman , 1985). 
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exportaciones totales apenas cercana al 2%15
• 

M éjico no se encuentra entre los diez principales 
socios comerciales de Colombia o Venezuela (y 
viceversa) 16

. No obstante, durante los últimos 
años se ha observado una gran dinámica: las 
exportaciones co lombianas a Méjico y a Vene­
zuela se multiplicaron cuatro y seis veces 
(respectivamente) entre 1986 y 1992, y las 
expo rta c iones de V enezuela a Méji co se 
multiplicaron treinta y ocho veces en el mismo 
período. Ello sugiere que ex iste un alto potencial 
de comerc io, el cual posiblemente se intensificará 
durante los próximos años. 

¿Cuál será la dinámica de los flujos sectoriales 
futuros?. Es posible que en los primeros años 
continúe vigente el patrón actual de comercio, 
radi ca lmente diferente del que debería tener cada 
país frente al mundo, sin embargo a medida que 
transcurra el tiempo existiran mayores similitudes. 
De ser así, el análisis de las ventajas comparativas 
de cada país frente a Colombia indica que M éjico 
y Venezuela competirán para vender insumas y 
bienes de cap ital al productor colombiano. 

El patrón actual de exportaciones de Colombia y 
M éjico al G3 difiere radicalmente del presentado 
por las ventas de cada país al mundo (en 
Venezuela ello sucede en menor medida). Así, 
mientras que el 66%, 44% y 85% de las 
exportaciones de Colombia, Méjico y Venezuela 
respectivamente, se concentran en productos 
agrícolas y minerales-, la participación de estos 
dos sectores apenas llega al 21%, 2% y 13% en 
las ventas de cada país al G3 . También aparece 
desproporcionadamente alto el comercio intra­
industrial, con un peso sustancial en químicos, 

15 En 1992 México exportó a Colombia US$174 mill ones y a 
Venezuela US$278, e importó cantidades aún menores desde 
ambos países (US$71 mill ones desde Colombia, y US$193 
desde Venezuela ). 

'" Las relaciones co merc iales entre Venezuela y Co lombia 
son signifi cat ivas, pero las relaciones comerc ial es entre 
ambos países con tinuarán rigiéndose en buena medida por 
la leg islac ión del Pacto Andino. 
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en productos de plásti co y caucho, y en 
maquinaria y textiles 1 7

• El res ultado no es 
sorprendente si se consideran las re lativas 
similitudes existentes en las re lac iones cap ital­
trabajo, sin embargo la evolución del comercio 
intra - industrial es difíc il de predecir, pues 
depende en la mayoría de los casos de simples 
accidentes históricos. 

El Cuadro 1 presenta los 15 (de 98) capítulos del 
arancel en que Colombia tendría ventajas y 
desventajas frente a M éji co y Venezu e la, 
tomando como base las exportaciones actuales 
de cada país al mundo 18 (pa ra propósitos 
comparativos se inc luyen las ventajas de Chile). 
Se encuentra que el patrón de ventajas 
comparativas de Colombia frente a los tres países 
es relativamente similar a aquel frente al mundo: 
Colombia exportará textiles y confecciones, 
manufacturas de c uero, material impreso y 
artístico, confitería, extractos de café y, algunos 
productos de la agricultura (harina, azúca r, 
tabaco, carne, y cacao) 19

. 

El análisis de las desventajas relativas de Colom­
bia (segunda parte del Cuadro) es interesante por 
varias razones . En primer lugar, explica c lara­
mente la marcada oposición de sectores como el 

17 Si se coloca n por orden de importancia las exportac iones 
sectori ales de cada país al G3 y al mundo, se obtienen los 
siguientes coefi c ientes de correlac ión de rangos: 

Exportaciones 

Colombia M éx ico Venezuela 
Mundo Mundo Mundo 

Colombia - G3 0.62 
Co lomb ia - México 0.31 
Colomb ia - Venezuela 0.67 
México G3 
Venezuela - G3 

0.55 
0.93 

En otras palabras, tanto para Colombi a y (en menQ( medida) 
para M éx ico, se presenta una estructu ra de exportac iones 
enteramente diferente cuando éstas se dirigen á los países 
del G3 o al resto del mundo . Sobre la importanc ia del 
comerc io intra- industri al en el G3 y en las relaciones con 
países limítrofes, (véase Pombo, C. 19940) . 



Cuadro 1. VENTAJAS COMPARATIVAS BILATERALES FRENTE A MEXICO, VENEZUELA Y CHILE 

Ventajas Comparati vas de Colombia frente a: 

Méjico 

No . Capítulo Descripc ió n lndi ce Capítulo 

62 Confecc iones: vestidos 

61 Confeciones de pun to 

3 11 Hari nas 

4 42 Confecciones de cuero 

5 49 Mater ial impreso 

6 1 7 Azúcar y confi tería 

97 Materia l artíst ico 

8 21 Ext rac tos de ca fé 

9 24 Tabaco 

1 O 02 Carnes 

2 .92 

2 .67 

2 .66 

2 .57 

2.46 

2.4 1 

2.38 

2.33 

2.29 

2.28 

11 

12 

13 

14 

15 

59 

46 

18 

58 

63 

Tex ti les industr ia les 2 .26 

Cestería 2.26 

Cacao 2.23 

O tros prod uctos tex ti les 2 .20 

Confecc iones para el hoga r 2. 15 

46 

42 

65 

17 

62 

63 

61 

01 

64 

49 

11 

97 

58 

94 

06 

Ventajas Comparativas de cada País frente a Colombia: 

79 Meta lurgia del Z inc 

2 78 M eta lurgia del Plomo 

0.31 

0.36 

0.42 

0.42 

3 74 Metalurgia del Cobre 

4 87 Automóviles 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

07 

31 

13 

34 

28 

37 

43 

22 

29 

53 

89 

Horta l izas 0.49 

Fertil iza ntes 0.56 

Extrac tos vegetales O. 58 

j abones O. 62 

Q uími ca básica ino rgá ni ca 0.65 

Fotografía 0.66 

Pieles 0 .66 

Beb idas 0.67 

Q uímica bás ica orgá ni ca 0.69 

Lino y otras f ibras text il es 0.70 

Astil leros 0.7 1 

76 

16 

98 

72 

12 

34 

05 

29 

28 

74 

51 

31 

10 

23 

79 

Venezuela 

Descripció n lndice 

Ces tería 3.82 

Confecc iones de cuero 3.80 

Sombreros de fie ltro 3.53 

Azúca r y confitería 3.49 

Confecc iones: vestidos 3.32 

Confec. para el hoga r 3.32 

Confec iones ele punto 3.24 

Animales v ivos 2.89 

Calzado 2.76 

Materi al im preso 2.74 

H arin as 

Ma ter ial art íst ico 

Otros prod uctos text il e 

Manu f. de di ve rsos mat. 

Pl antas v ivas 

2.66 

2.44 

2.4 1 

2.36 

2.26 

Meta lurgia del alum inio 0.38 

arn es y mari scos 

Autopa rt es 

Sideru rg ia 

0 .4 1 

0.50 

0.67 

Forrajes 0.74 

jabones 0.74 

O tros de o rígen animal 0.77 

Q uími ca bás ica orgá nica 0.79 

Q uími ca bás ica inorg. 0.88 

M etalurgia del cobre 0.88 

Lana 0.89 

Fertili za ntes 0.90 

Cerea les 0.92 

Ali mentos an inales 0.93 

Metalurgia del zi nc 0.93 

Capítulo 

42 

09 

65 

63 

27 

46 

97 

61 

59 

17 

52 

62 

57 

58 

35 

47 

74 

23 

43 

13 

12 

16 

81 

22 

07 

98 

51 

28 

26 

44 

Chile 

Descripción 

Con fecc iones de cuero 

Café, té y especies 

Sombreros de f ie ltro 

Confec. pa ra el hogar 

Combust ib les 

Cestería 

Ma teria l artístico 

Confec iones de pun to 

Textiles industria les 

Azúca r y confitería 

A lgodón 

Confecc iones: vest idos 

A lfombras y corde lería 

O tros productos tex til es 

Enzímas 

Pul pa de papel 

Metalurg ia del Cobre 

A l imentos animales 

Pieles 

Extractos vegeta les 

Forrajes 

Carn es y mari scos 

Metalurgia de o tros 

Bebidas 

Hortali zas 

Autopartes 

Lana 

Q uími ca bás ica ino rgá ni ca 

M etales 

M adera 

Notas . El indi cador ele ventajas compa rati vas aparece descri to en el texto. Toma un va lor que osc il a entre 0.25 y 4. 

lndice 

3.50 

3.36 

3.29 

3.25 

3.09 

2.98 

2.61 

2.56 

2.48 

2.22 

2.19 

2.15 

2.15 

2. 11 

2. 1 o 

0.25 

0.28 

0.29 

0.31 

0.32 

0.34 

0. 42 

0.42 

0.44 

0.46 

0.50 

0.54 

0.56 

0.56 

0.60 

Va lores altos pa ra ve indica n que Colombia posee una ventaja compa rativa en dicho sector y v ice-versa (ventaja para el otro pa ís cuando el 

número es bajo) 

Fuente: Cá lcu los del auto r. 
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de productos químicos y petroquímicos a que se 
firmara el G3, el temor frente a las importaciones 
provenientes de Méjico parece exagerado si 
tenemos en cuenta que el país ya importa dichos 
productos desde Venezuela, con bajos costos de 
transporte y libre de aranceles . En segundo lugar, 
el análisis sugiere una alta complementariedad 
en las estructuras productivas de Colombia y 
Méji co, y un alto grado de sustitución entre 
Venezuela y Méjico. Ello significa que los 
productores mejicanos y venezolanos competirán 
para ofrecer insumas a bajo costo en Colombia. 

Se presentan ventajas comparativas comunes en 
M éji co y Venezuela en la química básica 
(orgánica e inorgánica), en fertilizantes y jabones, 
en la metalurgia del cobre (también en Chile) y 
del Zinc; en Méjico y Chile en extractos vegetales 
y hortalizas, en pieles y en bebidas; y en Chile y 
Venezuela en forrajes y alimentos animales, en 
carnes y mariscos, en lana y en auto-partes. Por 

18 Co lo mbi a tiene ventaj as en un o sector ca p ítul o 
determinado (s) cua ndo la participación de las exportaciones 
de (s) -en el tota l exportado- es mayor que el otro país. El 
índice construido toma valores que osc ilan entre 0.25 
(ventaja comparat iva máxi ma para el otro país) y 4 (ventaja 
compa rativa máx ima para Colombia). 

Para cada país (p) y sector (s) se determinó la parti c ipación 
de las exportac iones netas al mundo (x-m) en la suma de x y 
m: 

[x-M] , 

[x +MI , 

el índice osci la entre - 1 (a ltas importaciones en relación a 
las exportaciones) y 1 (a ltas exportaciones) 

Posteriormente, para cada sector (s) se determinó VCR (un 
índi ce de ventaja comparati va relativa) entre Colombia y 
M éji co, Colombia y Venezuela y Co lombia y Chil e; éste se 
escaló para que asumiese va lo res entre 0.25 (ventaja 
comparati va máx ima para e l o tro país) y 4 (ventaja 
comparativa máx ima para Co lombia). Para el caso Co lombia­
M éxico se construyó el índice en la siguiente forma: 

[VCCO L• 'J 
2 

VCR col-me' 

2 [VCMEX•'J 
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supuesto, también existen ventajas no comunes: 
Méjico las tiene en lino, en fotografía, en metalur­
gia del plomo, en automóviles y en astilleros, y 
Venezuela en "otros de origen animal", en cerea­
les, en siderurgia, y en metalurgia del aluminio. 

B. Niveles de protección en Colombia, Méjico y 
Venezuela 

A pesar de que los socios del G3 adelantaron 
profundas reformas en la protección brindada a 
su sector externo, con aranceles nominales 
promedio inferiores a 14% en los tres casos20, 

aún se presentan sectores con alta protección 
nominal y efectiva. También se observa en el 
Cuadro 2 que el arancel máximo y la dispersión 
son mayores en Colombia y Venezuela que en 
Méjico2 1

• 

Además, el análisis del arancel efectivo indica 
altos niveles de protección en diferentes 
subsectores. Así, el arancel efectivo promed io es 
mayor a 20% en Colombia y Venezuela, mientras 
en Méjico se tienen valores superiores a 30% en 
los subsectores 13 (pesca), 31 (alimentos, bebidas 
y tabaco) y 32 (textiles y confecciones). Los 
valores resultan significativamente mayores 

19 En 8 de los 15 cap ítulos en que Colombia tiene ventaja 
comparati va con respecto a M éjico, también existen ventajas 
con respecto a Venezuela y a Chile (cap. 17, 42 , 46, 58, 6 1, 
62 , 63 y 97). De otra parte, en dos de los cap ítulos en que se 
tienen ventajas frente a M éji co (11,49 y 59), también se 
ti enen frente a Venezuela o a Chile. 

20 Los aranceles nominales en Colombia, Venezuela y M éji co 
ascendían en 1985 a 83%, 30% y 34% (respectivamente, 
promedio) y a 200%, 135% y 100% (máx imo) y, en 199 1-92 
a 11.6%, 11.7% y 13 .4% (promedio) y 40%, 35% y 20% 

(máximo) (Edw ards, S. 1994). 

21 Así, mientras que el máx imo en los dos primeros países es 
de 35% (sector automotor en el capítul o de maquinari a y 
equipo), en M éji co alcanza el 20% en 13 de los 18 sub­
sectores considerados . D e otra parte, el coefic iente de 
va riac ión indi ca que el arancel mejicano es menos disperso 
en la mayor ía de sectores, excepto para la agri cultura (sector 
11), la ex tracción de minerales (23 y 29) y los al imentos, 
beb idas y tabaco (3 1 ). 



Cuadro 2. ARANCELES NOMINALES Y EFECTIVOS EN COLOMBIA- VENEZUELA Y EN MEJICO 

Arancel nominal sector CIIU Colombia y Venezuela Méjico 
( a dos dígitos) 

Promedio cv Rango Promedio cv Rango 

Max. M in. Max. M in . 

11 Agricultura y caza 8.1 38.S 20 S 10.7 61.3 20 o 
12 Si lv. y ex t. de madera 6.8 39.4 1S 5 11.2 32.9 20 o 
13 Pesca 1S.4 43.2 20 S 18.7 18.9 20 10 
2 1 Exp.de minas de carbón S.O 0.0 5 5 10.0 0.0 10 10 
22 Prod. de petróleo y gas 10.0 10 10 10.0 10 10 
23 Extr.minerales metáli cos S.O 0 .0 S S 8.9 33.6 10 o 
29 Extr.otros minerales S.S 26.S 10 S 9 .7 35.8 20 o 
31 Alimentos, bebidas y tabaco 16.0 31.0 20 5 16.S 36.1 20 o 
32 Textiles, confecc iones y cuero 18.1 2 1.1 20 S 17.3 20.7 20 5 
33 Madera y productos de madera 15.4 28.5 20 5 1S.3 23 .6 20 o 
34 Papel, imprentas y ed itorial es 12.4 52.9 20 o 9.4 44.2 20 o 
35 Productos químicos 9.9 S7.6 20 o 12.3 34.0 20 o 
36 Minerales no metálicos 13.3 34.5 20 S 1S.3 26 .8 20 o 
37 Metálicas básicas 9 .3 46.8 15 S 10.8 27.9 20 o 
38 Maquinaria y equ ipo 12.2 59 .8 3S o 14.1 30.8 20 o 
39 Otras industrias manufactu reras 1S.4 38.2 20 5 16.3 28.S 20 o 

Total 11.5 54.6 3S o 13 .4 35.6 20 o 
Industri a 

Promedio simple 12 .8 14. 3 
Promedio ponderado 14.9 13 .9 

Arancel efectivo sector CIIU (a dos dígitos) 

11 Agricultura y caza -5.4 87.4 148.2 -28.7 18.9 107.6 149 .7 -42.0 
12 Silvi. y ext. de madera 5.9 119.2 20.4 -2.9 1S.7 68.0 60.2 -1.1 
13 Pesca 30.7 62.0 44.2 2 .8 32 .2 30.3 38.0 11 .1 
21 Exp. de minas de carbón 6.2 0.0 6.2 6 .2 12 .8 0 .0 12.8 12.8 
22 Productos de petróleo y gas 15 .5 15.S 1S.5 15.1 15.1 15.1 
23 Extr. minera les metálicos 6.6 4.2 6.8 S.4 12 .1 49 .0 14.3 -7.9 
29 Extr. otros minerales 7.S 61.2 26.4 2.7 14.3 S4 .9 42.4 -3.6 
3 1 Alimentos, bebidas y tabaco 43.7 85.6 223.2 -54.8 3 1.2 99.4 235.2 -1S3 .3 
32 Textiles, confecciones y cuero 32.S 37.0 79.3 -60 .4 3 1.S 36.6 76.7 -4.9 
33 Madera y productos de madera 28.4 43.2 49.S -9.3 25.3 41.2 60.2 -20.1 
34 Papel , imprentas y ed ito ri ales 19.0 86.0 44.6 -12.1 13.2 72.5 45. 3 -12.2 
35 Productos químicos 16.6 99.1 60.S -45.8 19.8 63.1 S9.3 -22 .3 
36 Minerales no metálicos 2 1. 7 47.4 66.7 -0.5 23.2 36. 2 42.4 -4.9 
37 MEetálicas básicas 1S.7 82.0 71.9 -53.1 17.4 63.7 8S .3 -48.0 
38 Maquinaria y equ ipo 23.0 121.S 123.1 -15 .S 23.6 56.4 S8 .0 -28.9 
39 Otras industrias manufactureras 26.7 56.4 60.4 -3 .8 27.4 43.3 59.0 -12.7 

Total 20.9 106.8 223.2 -60.4 23.2 77.2 235.2 -1S3.3 
Industria 

Promedio simple 23.2 24.3 
Promedio ponderado 36.3 23.7 

CV: Coefic iente de Variación 
Metodología: El arancel para Colombia y Venezuela corresponde al arancel tentativamente acordado entre Co lomb ia y 
Venezuela en las negociaciones deiArancel Externo Común en el Grupo Andino. Este arancel sufrió algunas modificaciones 
antes de ser finalmente aprobado Los índices de protección efectiva se ca lcu laron con base en la matriz insumo producto 
andina, a nivel de cada ítem nandina. Para el cá lculo de los aranceles nominales y efect.ivos s~ obtuvo ini cia lmente el 
promedio aritmét ico simple de las posiciones nandina para cada sector CIIU a 3 dígitos, y luego se calculó el promedio 
ponderado a 2 dígitos, util izando como ponderador el valor agregado en cada sub-sector. Los valores máximos y mínimos se 
obtuvieron a partir de las protecciones nominales y efectivas a nivel CIIU 4 dígitos · 
uente: Cá lcu los del autor. 
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cuando se considera la estructura arancelaria a 
nivel más desagregado (CIIU 4 dígitos) con 
valores superiores a 70% (en ambos casos) en 
subsectores como agricultura y caza, en alimen­
tos, bebidas y tabaco, en textiles confecciones y 
cuero, en metálicas básicas y, maquinaria y 
equipo. También se presentan algunos subsec­
tores en que la protección efectiva es negativa y 
alta. 

A pesar de las diferencias en la política general 
de protección no arance laria brindada por los 
tres países22

, se otorga, como en el resto del 
continente, trato especial a los sectores agrícola, 
automotriz y petrolero (Edwards, S. 1994), con 
consecuencias importantes en el G3. 

Conjuntamente con Ecuador, Co lombi a y Vene­
zuela implementaron un complicado programa 
de estabi lización y de soporte de precios agrícolas 
(léase protección) para más de cien productos23 . 

Los sobreprecios implícitos dependerán de la 
evo lución de los precios internacionales, pero 
Reyes, A . et. al. (1994) obtienen sobreprecios 
que osci lan entre 35% y 100% (dependiendo del 
año y del producto) en una simulación del sistema 
hecha para el período 1976-93 . Méjico, por su 
parte, sustituyó en octubre de 1993 los mecanis­
mos de sustento a los precios agrícolas, con 
subsidios directos otorgados por Procampo en 
aque ll as áreas actua lmente sembradas en trigo y 
harina, fríjol, arroz, algodón, soya, cebada y 

22 Colombia eliminó cas i totalmente (se exceptúa la ropa 
usada) las licenc ias previas y las cuotas a las importac iones, 
mientras que en Venezuela se presentaron marcadas 
oscilaciones en el nivel de restri cc ión de los controles: de 
una situac ión fuertemente protecc ionista en 1989 (World 
Bank, 1993) se pasó al "régimen más liberal de la historia 
rec iente" en 1991 -92 (Naim, N . 1993); la situación cambió 
nuevamente en junio de 1994 cuando se reestablecieron los 
controles, se adoptó el nuevo control de cambios, y se 
c rea ron controles de precios para un conjunto importante 
de bienes de consumo (Anif-Fedesarrollo, 1994). En Méjico 
el 92% de la producción de bienes comercializables se 
encontraba bajo licencia previa en 1985, porcentaje que 
disminuyó a solo 17.4% en 1991 (World Bank, 1994). 
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sorgo . El valor pagado se determina con base en 
la producción media por hectárea, se mantendrá 
constante en términos reales durante diez años, 
y desaparecerá gradua lmente entre los años 11 y 
15 (Va ldés, C. y K. Hjort, 1994). 

En cuanto al sector automotriz, la Resolución 
355 del Pacto Andino (o Convenio de Comple­
mentación) fijó un arancel externo común de 
35% y 15% para las dos categorías consideradas, 
estipuló requisitos específicos de origen, y 
porcentajes de contenido regional de 40% y 
30%. La legislación mejicana es aún más 
proteccionista, el "Decreto Automotriz" fijó acuer­
dos de compensación comercia l (léase cuotas) 
entre los productores norteamericanos, mejicanos 
y canadienses para todos los bienes del sector, 
excepto para cámiones de más de 15 toneladas y 
autobuses integrales. 

IV. LAS CARACTERISTICAS GENERALES DEL G3 

Se considera en esta sección la estructura general 
del G3 y, se muestra que sus características 
globa les favorecen la creación de comercio. En 
particular y, recordando los numerales v) a viii) 
se indica que el acuerdo cubre tanto el área de 
bienes como de servicios, cont iene normas claras 
y simp les para la adhesión (la cual se facilita con 
un proceso linea l y automático de desgravación 
con pocas excepciones), no crea limitaciones 
para que sus socios liberen en forma unilateral o 
ade lanten futuras negociaciones de integración 

23 El sistema se adoptó siguiendo el ejemp lo de las banadas 
de es tabilización utilizado en Chile para un conjunto mínimo 
de productos. Se diseñó originalmente para ocho productos 
básicos del sector agropecuario (t rigo, cebada, arroz, sorgo, 
frijol, soya y maíz , leche y azúca r) y se extemdió 
posteriormente a más de c ien productos sustitutos y 
derivados. La metodología para determinar las franjas ha 
variado, y se ha aceptado finalmente una metodología común 
en el seno del Pacto Andino. Las franj as o bandas son fijadas 
con base en los promedios mensu ales de los precios 
internac ionales para los últimos S años, por lo cua l se 
producen períodos de marcada protección. 



con otros países, y reduce sensiblemente las 
llamadas prácticas desleales de comercio. 

A. Descripción del acuerdo 

Los orígenes del G3 se remontan a comienzos de 
1991, cuando los presidentes de .los tres países 
acordaron (Acta de Guadalajara) estrechar 
vínculos, adelantar una política común en el 
Caribe, además de considerar conveniente la 
creación de una zona de libre comercio. Durante 
todo el año de 1991 se adelantaron negociaciones 
tendientes a un acuerdo de corte "tradicional" 
(con características similares a las de los acuerdos 
firmados por Chile con Colombia, con Méjico y 
con Venezuela) hasta conseguir un texto práctica­
mente definitivo en mayo de 1992 . 

No obstante, una vez terminadas las 'negocia­
ciones del TLC, en agosto de 1992, Méjico 
replanteó sus preferencias y propuso negociar 
un acuerdo de alcance similar al TLC. Colombia 
y Venezuela aceptaron finalmente, considerando 
las posibilidades de expansión comercial con 
Méjico, y que el G3 podría ser un acuerdo 
"puente" en el camino hacia la integración 
hemisférica. Se prepararía al país para futuras 
negociaciones con el TLC y con otros acUerdos 
del hemisferio, y se potlría plantear una estrate­
gia de bloque, a la cual podrían adherir 'países 
del Caribe, o de Centro América entre otros; 
también se pensó que los acuerdos logrados 
entre Colombia y Venezuela podrían discutirse 
luego en el seno del Pacto Andino . Se adelantaron 
ocho rondas de negociación durante 1993 y, 
cuatro rondas más entre enero y may,o de 1994. 
El acuerdo se firmó en Cartagena el 13 de junio 
de 1994. 

La estructura del G3 es similar a la del TLC. El 
acuerdo contiene veintitres Capítulos, entre los 
cuales se incluyen el trato nacional y el acceso 
de bienes al mercado (Capítulo 3), el sector 
automotor (4), el sector agropecuario y las 
medidas fito y zoo-sanitarias (5), reglas de origen 
(6), procedimientos de aduana (7), salvaguardias 

(8), prácticas desleales de comercio internacional 
(9), principios generales sobre comercio de 
servicios (1 0), telecomunicaciones (11 ), servicios 
financieros (12), entrada temporal de personas 
de negocios (13), normas técnicas (14), compras 
del sector público (15), políticas en materia de 
empresas del estado (16), inversión (17) , 
propiedad intelectual (18), y solución de 
controversias (19). Adicionalmente, el acuerdo 
contiene dos capítulos iniciales de contenido 
general: disposici<;:>nes inicii:des (1) y definicione-s 
generales (2), y cuatro capítulos finales sobr~ 
administración del tratado (20), transparencia 
(21), excepciones (22) y disposiciones finales 
(23). Entre sus características generales podrían 
mencionarse las siguientes: .. 

-A diferencia de los demás tratados vigentes en 
América Latina, no se pretende llegar ' a una 
unióh aduanera (con las consecuencias sobre 
normas de origen planteadas adelante). ·' 

- Es relativamente fácil retirarse del G3, para lo 
cual basta con denunciar el Tratado seis meses 
antes. Ello contrasta •con algunos acuerdos "del 
pasado", en los que existían cláusulas que 
prácticamente impedían el retiro. En el caso del 
Mercado Común Centroamericano,, por ejemplo, 
se estipulaba origina.lmente que ninguno de los 
países firmantes podría retirarse antes de 20 años 
y que, una vez transcurrido ese período, las 
obligaciones se mantendrían durante 5 años, 
esta última cláusula también existe en el Pacto 
Andino. 

-A diferencia de lo que se estipula en ~LADI o 
en el Pacto Andino, cualquiera de los. socios 
puede adelantar negociaciones de liberación con 
otros bloques o grupos de países sin 'campen-
sació~ alguna. · 

- El acuerdo contiene cláusulas de adhesión 
sumamente amplias y sencillas. · 

- Las controversias se resuelven ·m·ediante la 
conformación de paneles, cuyas decisiones son 
de forzoso cumplimiento -para las partes. 
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También es interesante mencionar que el G3 
está conformado por dos acuerdos bilaterales 
con Méjico, ya que buena parte de las relaciones 
entre Colombia y Venezuela continúan 
rigiéndose por la normatividad del Pacto Andino. 
A pesar de ello, los dos últimos países decidieron 
adoptar aquellas disciplinas del G3 que no se 
encontrasen suficientemente desarrolladas en el 
segundo acuerdo: normas fito y zoo-sanitarias, 
procedimientos de aduana, algunos servicios 
(telecomunicaciones, servicios financieros, y , 
entrada temporal de personas), normas técnicas, 
compras estatales, inversión, y solución de 
controversias. 

Existen algunas diferencias entre el TLC y el G3, 
pero antes de continuar, y considerando la gran 
similitud entre ambos acuerdos, conviene recor­
dar la evaluación de Hufbauer, C. y J. Schott 
(1993 ) a las d iferentes disciplinas del TLC. Con 
base en el potencialliberalizador en cada área y 
en las recomendaciones de su trabajo inicial 
(Hufbauer, C. y J. Schott, 1992) se otorgó la peor 
calificación (C y C+) en las áreas de salvaguar­
dias y reglas de origen, una calificación interme­
dia (B o B+) en subsidios y dumping, compras 
estatales, propiedad intelectual, medio ambiente 
y maquiladoras; y una calificación óptima (A-, A 
y A+) en solución de controversias e inversión. 

B. Desgravación, cuotas y prácticas desleales 

1. Desgravación 

Se pretendió inicialmente negociar el programa 
de desgravación producto a producto (como en 
el TLC) pero, luego de interminables y poco 
fructíferas discusiones, los Presidentes de los 3 
países acordaron en octubre de 1993 un 
programa único de desgravación a 1 O años, con 
un plazo ligeramente mayor para el sector 
automotriz (13 años) . Sin embargo, las ordenes 
presidenciales no siempre se cumplen cuando 
regresan a manos de los técnicos, y en particular 
cuando los tratados firmados previamente limitan 
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el margen de maniobra. Méjico mantiene 
restricciones cuantitativas importantes en el 
sector automotriz, por lo que las reducciones 
arancelarias no tendrían efecto alguno sobre las 
importaciones (en Colombia y Venezuela, si 
ocurriría), y los tres países mantienen políticas 
especiales en la agricultura, lo que condujo a la 
exclusión permanente de varios productos del 
sector. Tampoco se cumplió enteramente la orden 
de los Presidentes en materia de liberación, pues 
durante las últimas rondas de negociación 
Colombia y Méjico (no así Venezuela) decidieron 
acelerarla a menos de 1 O años para un conjunto 
importante de bienes. 

El Cuadro 3 presenta los resultados finales de la 
negociación del G3 entre Colombia y Méjico, 
indicando el peso de los bienes incluidos en 
cada lista según las exportaciones al mundo y al 
otro país. Se observa el peso mínimo de los 
productos excluidos permanentemente: 
Colombia excluyó el 0 .8% de las exportaciones 
desde Méjico (1.9% o 2.6% cuando se consideran 
las exportaciones de Méjico al mundo, con y sin 
petróleo), y Méjico excluyó el 1.8% (9.2 % o 
1.8%, para exportaciones al mundo, con y sin 
petróleo). Las excepciones se concentraron en 
los sectores de "agricultura y caza" y en "alimen­
tos, bebidas y tabaco". En la ronda final de 
negociaciones también se excluyó el sector de 
textiles y confecciones para el comercio entre 
Méjico y Venezuela . 

También se presentaron excepciones importantes 
en el sector automotriz . Para los camiones de 
más de 15 'toneladas (donde no existen cuotas u 
acuerdos de compensación entre Méjico y 
Estados Unidos en el TLC) se fijaron dos años de 
gracia, con una desgravación lineal y automática 
durante los 11 años siguientes y, para los demás 
vehículos se acordó liberación arancelaria y para­
arancelaria completa en el año 13, no obstante, 
poco se sabe sobre las políticas concretas 
(orígenes, intercambio compensado, patrón de 
reducciones arancelarias, etc) que se adoptarán, 



Cuadro 3. El PROCESO DE LIBERACION EN El G3 

Liberación en Colombia 

CIIU (a dos dígitos) 
11 Agri cultura y caza 
12 Silv . y ext. de madera 
13 Pesca 
21 Exp. de minas de ca rbón 
22 Productos de petróleo y gas 
23 Extr. de minerales metá l icos 
29 Extr. otros mineral es 
31 A l imentos, bebidas y tabaco 
32 Textil es, confecc iones y cuero 
33 M adera y productos de madera 
34 Papel, imprentas y editori ales 
35 Productos quími cos 
36 Minerales metál icos 
37 Metáli cas bás icas 
38 M aquinari a y equipo 
39 Otras industr ias manufactureras 

Tota l 

Total sin petró leo 

liberación en México 

CIIU (a dos dígitos) 
11 Agri cultura y caza 
12 Sil v. y xet. de nadera 
13 Pesca 
21 Exp. de minas de carbó n 
22 Productos de petról eo y gas 
23 Extr . m inerales metáli cos 
29 Extr. otros mineral es 
31 A limentos, bebidas y tabaco 
32 Texti les, confecc iones y cuero 
33 M adera y productos de madera 
34 Pape l, imprentas y editorial es 
35 Productos quím ico 
36 Minerales metá li cos 
37 M etali cas básicas 
38 Maqui nari a y equipo 
39 Otras industria s manufactureras 

Total 
Tota l sin petró leo 

Fuente: Echava rr ía (1994) 

Exportaciones de M éjico al mundo 

Distribución (% ) 

Exportaciones de M éjico a Colombia 

Distribución (%) 

Inmediata 5 Años 1 O Años Exclu ídos Inmediata 5 Años 1 O Años Excluídos 

0.0 0.0 89 .1 10.9 0.0 0.0 80 .0 20.0 
0.0 0.0 100.0 0.0 
0.0 0.0 100.0 0.0 

0.0 0.0 100.0 0.0 
4.2 0.0 95 .8 0.0 100.0 0.0 0.0 0.0 
0.0 0.0 100.0 0.0 0.0 0.0 100.0 0.0 
0.0 0.0 68.0 32.0 0.0 0.0 19.2 80.8 

14.4 0.4 85 .2 0.0 16.8 0.0 83.2 0 .0 
1.0 l. O 98 .0 0.0 0.0 0.0 100.0 0.0 

17.5 1.3 81.3 0.0 56 .1 0.0 43.9 0.0 
20.1 3.7 75 .7 0.6 50 .5 4.8 44.4 0.2 

0.5 l. O 98.6 0.0 3.9 4.7 91 .4 0.0 
6.0 6.3 87 .6 0.0 14.5 24.4 61.1 0.0 
5 .5 0.8 93.7 0.0 28.6 0 .3 71.1 0.0 

39 .5 1.7 58.8 0.0 21.0 17.0 62.0 0.0 
5.7 1.1 91.3 1.9 41 .7 5.3 52 .3 0.8 

8.0 1.6 87 .8 2.6 41.7 5.3 52.3 0.8 

Exportac iones de Colombia al mundo Exportaciones de Colombia a M éj ico 

Di stri bución (% ) Distr ibución (%) 

Inmediata 1 O años Exclu ídos Inmediata 1 O Años Excl uídos 

0.0 76. 1 23 .9 0.0 2.2 97.8 

0.0 100.0 0.0 0.0 100.0 0.0 
100 .0 0.0 0.0 100.0 0.0 0.0 

0.0 100.0 0.0 
0.0 100.0 0.0 
0.0 100.0 0.0 0.0 100.0 0.0 
0.0 78.4 21.6 0.0 100.0 0.0 

45.9 54. 1 0.0 44.6 55.4 0.0 
2.8 97.2 0.0 1.0 99.0 0.0 

32 .4 67.6 0.0 22.4 77.6 0.0 
5.3 92.4 2 .2 19.8 80.2 0.0 
3.8 96.2 0.0 5.6 94.4 0 .0 

67.0 33 .0 0 .0 0.0 100.0 0.0 
13.8 86 .2 0.0 30.4 69 .6 0.0 
83.8 16.2 0.0 66.0 34 .0 0.0 
20. 1 70 .8 9.2 30.8 67.5 1.8 
30.8 67.5 1.8 30.8 67.5 1.8 
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en esos 13 años, pues dependerán de las negocia­
ciones de consenso en el llamado Comité del 
Sector Automotor. 

De otra parte, se observa cierta asimetría entre 
Méjico y Colombia, al menos cuando se conside­
ran las exportaciones de cada país al mundo 
como proxy del patrón de comercio futuro entre 
ambos países. En efecto, solo 8% de las exporta­
ciones mejicanas entrará a Colombia en forma 
inmediata y, 10% en cinco años, mientras que 
31 % de las exportaciones colombianas ingresará 
a Méjico libre de arancel inmediatamente. De 
otra parte, Colombia podrá vender en Méjico, 
libre de aranceles, un porcentaje alto de produc­
tos ubicados en sectores en los cuales p9see 
claras ventajas comparativas, tales como textiles 
y confecciones, o papel , imprentas y editoriales. 

2. Cuotas y prácticas desleales 

Solo se aceptarán restricciones al acceso (e.g. 
cuotas o licencias previas) para las importaciones 
de artículos usados y, para las de una lista de 
bienes estipulapos explícitamente en el acuerdo, 
estos son : derivados del petróleo y buena parte 
de los productos dél sector automotor en Méjico, 
energéücos. (siempre y cuando exista o s.e cree 
una previsión constitucional que así lo exija) en 
Colombia y Venezuela. Se aceptan los requisitos 
de desempeño que mantienen Colombia y 
Venezuela en el sector automotor, y se respeta la 
constitución colombiana en materia de compras 
departamentales de licores 24 • 

En caso de que hoy existan, el G3 permite mante­
ner los niveles de subsidios a las exportaciones 
durante un período máximo de cuatro años, 
eliminándose en forma paulatina entre los años 
5 y 1 O, se permiten los incentivos a las exporta-

2 4 La Co nstitu c ión ord ena qu e los Departam entos 
co lombi anos pueden c rea r impu estos a lo s licores 
provenientes de otras re.giones "del país, por tanto tambi én a 
los li cores importados. 
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ciones, siempre y cuando, tengan efectos 
"mínimos" sobre la producción y sean aceptados 
en el GATT, y no se aceptan los impuestos a las 
exportaciones, excepción hecha de algunos 
artículos de primera necesidad declarados en 
forma explícita en el acuerdo. Finalmente, se 
estipula que los bienes producidos en zonas 
francas gozarán de los beneficios del acuerdo 
siempre y cuando cumplan con las respectivas 
normas de origen. 

V. EL G3 Y LA INTEGRACION HEMISFERICA 

A. Areas conflictivas 

Pocos días antes de firmarse el G3, las directivas 
de la Asociación Nacional de Industriales (ANDI , 
según Urrutia, 1983, la asociación más poderosa 
de Colombia) solicitaron al Presidente de la 
República no firmar el G3, considerando los 
posibles efectos negativos sobre la producción 
nacional. La posición anterior fue compartida 
por la mayoría de asociaciones gremiales y, 
especialmente por aquellas en los sectores metal­
mecánico y petroquímico; ni siquiera apoyaron 
el acuerdo los textileros y confeccionistas o los 
empresarios exportadores. 

La discusión que surge en este campo ameritaría 
otro documento sobre la economía política de 
los acuerdos de integración. A pesar de que, con 
contadas excepciones, las asociaciones gremia­
les no estuvieron cuando se firmo el acuerdo, si 
estuvieron presentes los grandes empresarios del 
país . Por otra parte, con base en una encuesta a 
425 empresarios, Fedesarrollo concluye que: 

"A pesar de las críticas que se han hecho a los 
acuerdos comerciales, especialmente con Méjico, 
fueron bien recibidos por los industriales. 
Prácticamente la mitad de los empresarios apoyan 
el acuerdo con Méjico frente a un 26 % que lo 
encuentra contrario a sus intereses. La oposición 
es mayoritaria entre los productores de tabaco, 
alimentos concentrados para animales y manu-



fac turas textiles. El apoyo más entusiasta se 
encuentra en los sectores de azúcar, confecciones 
y manufacturas de cuero. El único sector que 
aparece con claras reservas frente al G3 es el de 
m aterias primas (60% de los empresarios 
encuestados en dicho sector consideran el G3 
como un acuerdo ' favorable, muy favorable o 
indiferente', y e/40% como 'desfavorable o muy 
desfavorable ' ". 

¿Pesa n más los sectores perdedores (q ue los 
ga nadores) en las opiniones de los Gremios?. Si 
as í fu ere, ¿qu e m eca ni smos ex isten para 
compensar perdedores, o para que se pronuncien 
\os beneficiados?. No es el campo de este trabajo, 
pero sí es importante entender las razones que 
ll evaron a las agremiac iones de Co lombia (y en 
menor medida de Venezuela, en c iertos momen­
tos de \a negoc iac ión) a oponerse al acuerdo. Es 
probable que algunas de las áreas confli ctivas de 
negoc iac ión en el G3 acaben también siéndo lo 
en el contexto de la integrac ión hemisféri ca. 

1. Asimetría y tamaños relativos 

El tamaño relat ivo de las economías se rá una 
va ri able de singular importancia en la discusión 
sobre la integ rac ió n hemi sfé ri ca, ante la 
ex istencia de concepciones claramente diferentes 
en el continente. La as imetría conced ida en los 
viejos acuerdos fi rm ados en América La ti na 
(también en la Comunidad Europea) es exp l íc ita, 
sustanci al y de ca rácter se mi-per manente, 
mientras que aquella que ri ge (los nuevos) en el 
TLC y en el G3 (desarro ll ada en el proceso de las 
negoc iaciones), es apenas parcial y de corto o 
med iano plazo. 

Los países de mayor nivel de desarrollo relat ivo 
en l a ALADI co ncede n ve ntaj as se mi­
permanentes a los demás (existen tres catego rías 
de países según su nivel de desarrollo). Co lombia 
y Venezuela han conced ido ventaj as durante 
décadas a Ecuador y a Bo livia en el Pacto An­
dino25 . También ex iste asi metría explíc ita en los 

acuerdos firmados por Co lomb ia y Venezuela 
con CA RI COM y en el (proyecto de) acuerdo de 
estos dos países con Centro América26. Se trata 
de preferencias mucho mayores y duraderas que 
las que M éji co obtuvo en el TLC o que las 
logradas por Co lombi a y Venezuela en el G3 , 
causa ndo profunda insatisfacc ión en el sec tor 
productivo de estos dos países. ¿Por qué oto rgar 
asi metr ía sustancial cuando se negoc ia con países 
"pequ eños" , y no obtenerla de los países 
"grandes"?, era la pregunta . 

¿Cuán dispersos son los tamaños relativos de las 
econom ías del G3 en relación a otros acuerd os?. 
¿En qué medida será relevante esta discusión 
cuando se considere la integración hemi sféri ca? . 
El Cuad ro 4 eva lúa la dispersión relativa para las 
diferentes economías en los distintos acuerdos 
de in teg rac ió n en América Lati na (con y sin el 
Caribe) y en el Hemisferio Ameri cano. Se presenta 
el PIB promed io (relativo al de los Estados 
Unidos), el coefic iente de variación y la relac ión 
entre el mayor y menor PIB en cada acuerdo. 

Es c laro, en primer lugar, que el tamaño relativo 
de las economías del G3 es relativamente 
ho mogé neo, co n una relació n entre el PIB 
máx imo (M éji co) y mínimo (Venezuel a) de 5.2, 
comparado con 7.8 en el CARI COM , 11.1 en el 
TLC, 11 .3 en el Pacto Andino, y 66.5 en MERCO­
SUR. Se obt iene una conc lusión rel ati va mente 
similar cuando se observa el coefic iente de 
vari ac ión del PIB, siendo un poco meno r en 
Centro América y el Pacto Andino, pero mayor 
en CA RI COM , en el TLC y en MERCOSUR27 . 

25 El carác ter d iferencia l entre los países del Pacto And ino 
consta en el acuerdo origina l . En la elaborac ión del arance l 
externo com ún, por ejemplo, Ecuador goza de algunas 
preferenc ias de ca rácter semi -permanente. 

26 Los países de l CARI COM goza n de l ibre acceso al mercado 
co lomb iano en un conjunto amp li o de bienes, y só lo en 
cuatro años co menzará n negociac iones tendi entes a 
cons iderar la apertura en los países del CARICOM . Venezuela 
co ncede apertu ra unilateral indefin ida. 
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Cuadro 4. TAMAÑO RELATIVO DEL PIB DE LOS PAISES INVOLUCRADOS EN LOS DIFERENTES ACUERDOS 
DE INTEGRACION 

Ca ri com 

Centro Amér ica 

Chile 

Comunidad Europea 

(a)• 

(b)b 

EFTA 

G3 

M ercosu r 

NAFTA 

Pacto Andino 

América Lati na 

América Lat ina y el Ca ribe 

Hem isfer io Amer ica no 

Tamañp 

PIB PIB 

promedio de l grupo 

(USA= l 00) (USA=l 00) 

0 .1 

0 .2 

1.3 

7.7 

9.2 

4.2 

4.3 

4.2 

39 .5 

1.2" 

3 .0 

1.7 

6.6 

0.5 

.1 

91.8 

91.8 

29. 1 

13 .0 

16.9 

118.6 

6.0 

33.2 

34.7 

144.3 

Dispersió n 

CV Máximo/mín imo Máximo Mínimo 

0.79 

0.43 

0.99 

0.82 

1.24 

0.76 

1.2 5 

1.08 

0.63 

0.57 

1.1 5 

1.15 

7.8 

3.6 

167.3 

35 .4 

13 .4 

5.2 

66.5 

11.1 

11 .3 

66.5 

388.9 

2,946.1 

Trinidad y Tobago Guyana 

Guatemala Honduras 

A leman ia Luxemburgo 

A leman ia Irlanda 

Re ino Unido Portugal 

M éji co Venezue la 

Brasil Paraguay 

Estados Unidos Méjico 

Co lomb ia Bo l ivi a 

Brasil Paraguay 

Brasil Guyana 

Estados Unidos 

a Considerando a Bélgica, Holanda y Luxemburgo como tres países . 

b Considerando a BENELUX como un ún ico país. 

CV: Coefic iente de Variación. 

Grupos de Países: 

Ca ri com: so lo se inc luyero n Barbados, Guya na, Jama ica y Trinidad y Tobago; Centro Am érica: Costa Ri ca, El Sa lvador, 

Guatema la, Honduras, Nicaragua; Comun idad Eu ropea: Alemania (Rep.Federal), Bélgica, Holanda, Luxemburgo, Dinamarca, 

España, Franc ia, Grec ia, Irland a, Ita l ia, Portuga l, Reino Unido; EFTA: Austria, Dinamarca, Noruega, Portugal , Reino Unido, 

Suecia, Suiza; G3: Colombia, México, Venezue la; Pacto Andino: Bo li v ia, Co lombia, Ecuador, Perú, Venezue la. 

Fu ente: Summers, R. y A. Heston (1988). 

De otra parte, los acuerdos f irmados hasta el 
momento (exc lui do MERCOSU R) presentan una 
dispersión menor entre los tamaños máximo y 
mínimo que la observada en la Comunidad 
Econó mi ca Eu ropea (35.4 si se cons ideran con ­
juntamente a Bé lgica, a Holanda y a Lu xemburgo; 
167.3 en caso contrario), aún cuando lo contrario 
sucedería para un acuerdo de Amér ica Lat ina y 
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el Caribe, y todavia m ás para un ac uerdo 
hemisféri co. Las conclusiones son similares para 
el coef ic iente de variación, pero se observa una 
enorme di spersión en el TLC (mayor que en 
Europa). 

Dos aspectos merecen resaltarse, sin embargo, 
antes de terminar con nuestra d iscusión sobre 



asimetría. En primer lugar, ceteris paribus, son 
los países pequeños los que ganan más con el 
comercio (al menos bajo los supuestos que sirven 
de base a este documento), y por ello parece 
extraño solicitar compensación para integrarse. 
En efecto, la integración difícilmente implicará 
una reasignación de recursos importante en los 
Estados Unidos, mientras que podría conllevar 
ganancias importantes de reasignación (y costos 
de ajuste) en una economía cerrada y pequeña. 

Se enfátiza el concepto de grado de apertura en 
el párrafo anterior, pues no existen costos de 
ajuste en una economía abierta por pequeña que 
ésta sea28 . En otros términos, los costos de ajuste 
no se deben tanto al proceso de integración 
como a la política económica previa seguida por 
el país que se integra, por lo tanto serán menores 
los costos de ajuste en Chile al integrarse 
comercialmente con los Estados Unidos, o los 
que enfrentan Uruguay y Paraguay al integrarse 
con Brasil y Argentina. No se entendería, de otra 
forma, que el tratamiento asimétrico haya sido 
mínimo en MERCOSUR, el acuerdo con las 
mayores diferencias relativas en el tamaño de 
sus socios (Cuadro 4). 

En segundo lugar y, es un punto enfátizado 
permanentemente por los negociadores cana­
dienses en el contexto del TLC, las disciplinas de 
los acuerdos benefician más a los países 
pequeños, frecuentemente afectados por el 
comportamiento arbitrario del país grande 
cuando no existe ley alguna. 

27 Adicionalmente, el ingreso per cap ita en el G3 es más 
homogéneo que el de los demás acuerdos, tanto si se 
considera la relac ión entre el máximo y el mínimo, como el 
coeficiente de variación . Europa y MERCOSUR aparecen 
ahora como acuerdos entre países relativamente si milares 
cuando se comparan con los demás acuerdos. Se mantiene 
la conc lusión de que un acuerdo para Lati noamerica y el 
Caribe y (aún más) para el hemisferio americano se daría 
entre países sumamente desiguales. 

' " Agradezco a Eduardo Lora sus comentarios sobre este 
punto . 

2. Salvaguardias y el fantasma de la salvaguardia 
cambiaría 

Según lo observado en la Sección 11, todo acuerdo 
que cree comercio debe limitar al máximo el uso 
de prácticas restrictivas relacionadas, por 
ejemplo, con salvaguardias. Presumiblemente, 
los países deberían mantener una única 
modalidad de salvaguardia (la que permite el 
GATT) con el fin de proteger transitoriamente 
sus sectores productivos en caso de shocks 
externos inesperados y contraproducentes29

, pero 
la experiencia del G3 refleja que esta posición 
es extrema y, que existirá una gran presión por 
mantener salvaguardias cuando se negocian áreas 
de libre comercio (a diferencia de las uniones 
aduaneras: actualmente no es posible aplicar 
salvaguardias entre los socios del MERCOSUR, 
del Pacto Andino, del Mercado Común Centro 
Americano o del CARICOM), cuando algunos de 
los miembros involucrados en la negociación 
son pequeños, o cuando existen altos niveles de 
protección a los productores nacionales. Por 
supuesto, para los negociadores de nuevos 
acuerdos sería de gran ayuda contar con una 
plataforma común previamente aceptada por la 
mayoría de países del hemisferio. 

En el G3 se trató de lograr un punto intermedio 
en materia de protección: existen modalidades 
de salvaguardias adicionales a las que permite el 
GATT a cada país, pero su aplicación se encuen­
tra relativamente restringida. Así, se permite el 
uso de la llamada salvaguardia "bilateral"30 duran­
te 15 años (1 O años en el TLC), pero ésta es de 

29 Algunos autores (e.g. Finger, J. 1995) criticarían duramente 
esta posición "conciliadora", considerando que aún la 
salvaguardia del GATT se traduce finalmente en un conjunto 
de prácticas restri ctivas disfrazadas. 

3° Concebida originalmente para compensar los "errores" 
que pudieran haberse cometido en las negoc iaciones a nivel 
de ítem arancelario . El mecanismo perdió parcialmente 
sentido cuando se acordó la liberación generalizada a 1 O 
años, pero la salvaguardia bilateral permaneció en el G3. 

EL G3 EN EL CAMINO DE LA INTEGRACION CONTINENTAL 129 



ca rácter arancelario (nunca cuotas) y no puede 
invocarse por más de dos años (1 año original 
co n o tr o de prórroga) ; adem ás, se ex ige 
compensac ión cuando se so li ci ta ante amenaza 
de perjuicio, o cuando se prorroga al segundo 
año. Tambi én se acord ó un meca nismo de 
sa lvaguardi a t ipo arance l- cuota para el secto r 
agríco la (ap li ca únicamente entre Venezuela y 
M éj i co ) y otro pa ra e l sec to r f in anc iero , 
estipul ándose que cada país podrá suspender los 
beneficios del capítul o de servi cios en caso de 
un grave trastorno económi co y f inanc iero que 
no sea pos ible solucionar medi ante med idas 
altern at ivas, o cuando la balanza de pagos 
enfrente seri as difi cultades. 

Co lombi a y Venezuela insisti eron en mantener 
una sa lvaguardia ca mbi aria en el G3 (la cual no 
fue fina lmente aprobada) reflejando la influenc ia 
de los "fantasmas del pasado" . En efecto, como 
resultado de una concepción equi vocada del 
pape l que juega la tasa de cambio en las diferen­
tes economías y de la capac idad que tienen los 
gobiernos para afectar la tasa de ca mbio rea l, se 
creó en el Pacto Andino la ll amada sa lvaguardia 
ca mbiari a, apli cada con frecuencia entre los 
países soc ios3 1

. De hecho, fue la discusión sobre 
la vigencia de la sa lvaguardi a cambi ari a la que 
condujo a que Venezue la só lo ingresase al Pacto 
Andino en 1973 , 6 años más tarde que los demás 
soc ios . No ex isten sa lvaguardi as cambiarias en 
ningún otro acuerdo de integrac ión, y es de 
esperar que los países del Pacto Andino insistan 
nuevamente sobre este punto cuando se rea l icen 
co nve rsac iones a ni ve l hem isfé ri co . D ebe n 
idearse estrategias alternativas (e .g. una mayor 
coordin ac ión en el manejo de las políticas fisca les 
y moneta ri as entre los países) tendientes al mismo 
propósito, pues la sa lvaguardi a cambiar ia cerraría 

31 Esta sa lvaguardia ha sido so li c itada en 34 ocasiones en la 
hi sto ri a del G rupo Andino, habi endo sido aprobada su 
ap l icac ión en 18 de ell as . Co lomb ia ha sido el país que más 
la ha so l ic itado (24 veces, contando con aprobac ión en 12 
de ell as). 
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buena parte de l comerc io en el cont inente, dada 
la alta fluctuación de la tasa de cambio en 
nuestros países, y su papel central como va ri ab le 
de aj uste macroeconómi co . 

3. Normas de origen 

Las no rm as de or igen const itu yen el mayor 
obstáculo en el cam ino de un proceso satisfac­
tori o de integración continental. Su propósito es 
c laro y comprensible (limitar los beneficios del 
acuerdo a los soc ios) pero los resu ltados finales 
de l as negoc iac io nes son cas i sie mpre 
desafortunados. Las normas de o ri gen terminan 
conv irt iéndose en una "caja negra" cuyos efectos 
son poco c laros, brindan niveles de protecc ió n 
desconocidos y, co nstitu yen un mecani smo 
as imétr ico en favo r de los países más desarro­
ll ados . De hecho, las normas de o ri gen eq uiva­
len a "requisitos de desempeño", prohibidos en 
el TLC y en el G3 por sus efec tos distorsionantes 
sobre el comerc io. Las discusiones sob re las 
normas de o rígen (y sobre la política agríco la) 
fueron las más complicadas en las negociac iones 
del TLC (Edwards, S. 1993) y será n especia lmente 
traumáticas en el contexto hemisférico. 

Según Hufbauer, G. y ). Schott (1994), las reg las 
de or igen del TLC son insatisfacto ri as por dos 
razones : en primer lugar, penali za n y vuelven 
menos eficientes a los productores de la región 
al ob li ga rl os a compra r insumas reg ionales caros 
(cuando se trata de exportar al otro país); en 
segundo lugar, const ituyen un desafortunado 
precedente para otros acuerdos de integrac ión, 
cuyos soc ios podrían emular las prácticas c itadas . 
Resultan aú n más odiosas en el G3, si se considera 
que los f luj os de co mercio act uales so n 
decid idamente menores. 

M éji co insistió en la conveni enc ia de norm as de 
ori gen similares a las del TLC, lo que esta ncó las 
negociac iones durante más de un semestre y (a 
pesar de los ava nces logrados) ca usó profundo 
malestar en los secto res privados de Co lombi a y 



Venezuela. La discusión sobre normas de origen 
es excesivamente compleja y requiere un análisis 
detallado que supera el alcance de este 
documento. A continuación se señalan algunos 
aspectos relevantes : 

i) las normas de origen del G3 son excesivamente 
restri ct ivas, además Colombia y Venezuela siem­
pre fueron partidarios de los estándares ALADI 
(menos restrictivos ). Se han hec ho avances 
apenas parc iales en dicha dirección; ii) la 
negociación fue especialmente complicada en 
c iertos subsectores como el de petroquímica y el 
de fibras sintéticas para textiles. Los productores 
de Colombia y Venezuela consideraron que 
jamás podrían c umplir co n algunos de los 
estándares acordados, y ello causó aún mayor 
oposición del sector petroquímico colombiano 
quien no solo posee desventaja comparativa 
frente a Méjico y Venezuela, sino que tampoco 
cumple con los requisitos de origen para exportar; 
iii) se crearon mecanismos que permitiesen 
"suavizar" el efecto restrictivo de las normas de 
origen. Entre ellos: 

a. El Comité de Insumas Regionales : el cual podrá 
c lasifi ca r transitoriamente un bien como reg ional 
(a pesar de no cumplir con las normas de origen 
es tipuladas) cuando no existan los insumas 
regionales necesarios para la producción en ese 
sector particular, o cuando su calidad sea 
deficiente. 

b. Se crearon Cupos Especiales para los textiles y 
confecc iones con fibras sintéticas, aceptándose 
que Colombia exporte un porcentaje de dichos 
productos con reglas de origen más laxas que las 
est ipul adas en el acuerdo (los textiles y 
confecciones quedaron excluidos del acuerdo 
para el comercio entre Méjico y Venezuela). 

c. Algunas normas de origen no son tan estrictas 
en el período inicial. Así, el contenido regional 
estipulado para la mayoría de bienes es de 50% 
en los primeros 5 años, y de 55% a partir del año 

6o; en qu1m1ca y petroquímica se fijó un 
contenido regional de 40% para los primeros 3 
años, de 45% para el 4o y So año, y de 50% para 
los años posteriores. 

Varias son las discusiones relacionadas con las 
normas de origen, sin que exista aún una posición 
clara sobre la conveniencia relativa de las 
alternativas disponibles. El GATT ha creado un 
grupo de trabajo en este campo, y sus 
recomendaciones serán quizá importantes. Para 
comenzar, la norma de origen que prevalece en 
el TLC (el salto de clasificación arancelaria) es 
fácil de administrar, pero es poco transparente. 
Colombia y Venezuela se opusieron en todo 
momento a este tipo de reglas, cuando se observó 
que la propuesta mejicana implicaba enormes 
dispersiones en el contenido regional implícito, 
pudiendo convertirse fácilmente en una política 
industrial particularmente útil para alguno de los 
países . La preocupación fue aún mayor en 
aquellos bienes que no se producen pero con 
potencial para ser producidos en el mediano 
plazo, pues el sector privado no conocía las 
impli cac ion es concretas de los saltos de 
clasificación arancelaria propuestos . 

Para evitar cualquier política sectorial de alguno 
de los países, Colombia y Venezuela conside­
raron más equitativa una reg la general que 
estipulase un contenido regional cercano al 50% 
en todos los sectores, la cual se modifi ca ría a 
otro nivel de contenido regional cuando los tres 
países así lo acordaran. No obstante, el criterio 
de contenido regional tambi é n presenta 
inconvenientes: es difícil de controlar, y fluctúa 
con los precios relativos y con variac iones en los 
procesos productivos. 

No son muchas las alternativas disponibles para 
resolver los inconvenientes antes señalados. 
Algunos autores han mencionado la conveniencia 
de conformar uniones aduaneras como una posi­
ble alternativa a las normas de origen (Fritsch, 
W. 1992 ), y ciertamente podría ava nzarse en 
esta dirección, al menos en forma parcial, tratan­
do de lograr aranceles relativamente similares 
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en los bloques que ya tienen arancel externo 
común (e .g. MERCOSUR y Pacto Andino), o 
acordando aranceles similares para todo el 
hemisferio cuando sean especialmente 
conflictivas o restrictivas las normas del TLC. 
Este camino se intentó con relativo éxito en las 
negociaciones del TLC en los sectores de autos y 
de computadoras (Hufbauer, G. y J. Schott, 1993). 
Finalmente, es importante considerar que las 
normas de origen no tendrán mayor incidencia 
en la medida en que los aranceles sean bajos, y 
es por ello especialmente útil encontrar 
soluciones para los sectores más protegidos en 
el contexto hemisférico. 

B. INCENTIVOS DIFERENTES EN LOS DISTINTOS 
PAISES 

A pesar de ser diferentes los beneficios derivados 
de la integración hemisférica en cada país, y que 
ello conduce a estrategias diferenciadas, este 
"obstáculo" resulta menor cuando se considera 
que todos los países ganan en el proceso. Sin 
duda alguna el requisito fundamental para que 
esto sea así es contar con foros apropiados para 
la discusión y con estrategias concretas tendientes 
a acortar distancias. En esta sección también se 
considera excesivamente limitante una propuesta 
alternativa que solo contemple la integración 
con los países latinoamericanos . El énfasis 
otorgado a la integración hemisféri ca es compar­
tido por Colombia y Venezuela y, el G3 consti­
tuye una pieza fundamental en esa dirección, 
además, sería excesivamente costoso cambiar 
de rumbo, puesto que nuestros productores se 
veran en serias desventajas cuando las firmas 
mejicanas adquieran estándares internacionales 
de eficiencia como consecuencia del TLC. 

Los beneficios netos de la integración hemisférica 
serán mayores, ceteris paribus, en la medida que 
las exportaciones totales se dirijan al hemisferio 
y , que la s exporta c iones de manufa cturas 
representan una alta proporción de las totales. El 
primer factor está asociado a bajas posibilidades 
de desviac ión de comercio32 y, el segundo con 
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creación de nuevo comercio (las exportaciones 
latinoamericanas de productos primarios ya 
tienen protección baja o nula en Estados Unidos 
y Canadá), con la mayor intensidad de economías 
de escala y de otros efectos dinámicos en el 
sector industrial (ver Erzan, R. y A. Yeats, 1992; 
Bauzas, R. y J. Ros, 1994). 

No se cuenta con una evaluación de los bene­
ficios de la integración hemisférica, y apenas 
existen cálculos tentativos para aquella con los 
Estados Unidos. Partiendo de las dos premisas 
antes citadas, Erzan, R y A. Yeats (1992) conclu­
yen que los grandes ganadores serán Méjico 
(7 .3% del PIB), los países del CARICOM (5 .7%) 
y Centro América (4.7%), Brasil (3 .6%) y Uruguay 
(3 .2% ), seguidos por Colombia (1.6%), Perú 
(1 .2%) y Venezuela (0.9%), y que las ganancias 
resultarán definitivamente menores para 
Argentina , Chile, Bolivia y Paraguay. Los 
estimativos anteriores ilustran nuestro argumento, 
en el sentido de que las ganan c ias serán 
diferentes, pero subestiman los beneficios cuando 
se considera que existe un conjunto importante 
de imponderables: la integración brinda un 
seguro contra posibles medidas proteccionistas 
en los Estados Unidos y Canadá, eleva nuestro 
poder de negociación frente a otros bloques 
comerciales y, permite "importar instituciones 
estables". La integración con el resto del hemis­
ferio podría llegar a ser un elemento central en 
la estrategia de desarrollo de todos nuestros 
países, ya que los grandes perdedores del futuro 
serán los países excluidos de los grandes bloques 
comerciales . 

El Cuadro S presenta el peso de di ferentes bloques 
comerciales, de América Latina y el Caribe, y 
del hemisferio americano, como compradores 

32 En ri gor, puesto que se trata de la desvi ac ión de comerc io, 
debería co nsiderarse la importanc ia del hemisfe ri o como 
origen de las importac iones de cada país. No obstante, 
Fri tsc h, W . (1 992) en cuentra que las expo rtac io nes e 
importac iones están más o menos equilibradas, ex isti endo 
una co rrelac ió n pos itiva alta cuando se considera la 
parti ci pac ió n de l hemis fe ri o en las ex po rtac io nes e 
impotac iones de cada país. 



de las exportaciones de cada país. Se observa 
que el TLC constituye el socio natural más 
importante para el G3 (65 % de las exportaciones, 
76% para Méjico) y para la mayoría de países 
del hemisferio, con la importante excepción de 
los cuatro socios del MERCOSUR (en menor 
medida Brasil ), y de Surinam y Bolivia, para los 
cuales es más importante la Comunidad Europea. 
El TLC y la Comunidad poseen un peso similar 
en los casos de Barbados y Perú. 

Puede concluirse, adicionalmente, que si bien el 
crecimiento de las exportaciones a América 
Latina y el Caribe duplicó el de las exportaciones 
totales en los diferentes bloques del sub­
continente (lo cuadruplicó en el caso del 
MERCOSUR), dichas exportaciones se concen­
tran en productos manufacturados 33

, y que 
nuestras firmas han aprendido a exportar a los 
mercados regionales antes de competir en 
mercados más sofisticados (ver pie de página 
1 0), la alternativa de formar un bloque único a 
nivel de América Latina y el Caribe no aparece 
exces ivamente dinamizadora, pues las ventas a 
este mercado solo superan el 25% del total en 3 
de los países del MERCOSUR, en El Salvador, en 
Guatemala y en Bolivia . Esta afirmación parece 
fortalecerse con los resultados de las dos primeras 
columnas del Cuadro 4. Allí se observa, en 
efecto, que el mercado potencial (PIB corregido) 
de América Latina y el Caribe solo representa el 
34.7% del de los Estados Unidos, y menos del 
24% del Hemisferio americano. MERCOSUR 
constituye un mercado interesante para Colom­
bia , pero no debe olvidarse que la mayor 
integración con MERCOSUR constituye apenas 
un pequeño proyecto cuando se considera que 
el PIB de MERCOSUR representa menos del17% 
del de Estados Unidos. 

33 Cerca de la mitad de las exportac io nes intra-regionales 
corresponden a b ienes manufacturados (70% en el caso de 
Centro América ). un porcentaje mucho mayor que e l 
correspondiente a las exportac iones al resto del mundo 
(Nogués, J y R. Quintanilla , 1 992). 

Los beneficios relativos de la integración no son 
tan marcados para los Estados Unidos como para 
los demás países pequeños (el NAFTA sólo 
expande el mercado en un 19% para las firmas 
norteamericanas), aún cuando el mercado del 
hemisferio supera en 44% al de dicho país . 
Además, tal como lo comprueban Erzan, R. y A. 
Yeats (1992), en el contexto de un papel creciente 
para el comercio internac ional y para las relacio­
nes comerciales con América Latina, el país 
deriva los mayores beneficios absolutos en el 
hemisferio. De esta forma, tal como lo enfatizó 
recientemente el Ministro Kantor (lnside Nafta, 
1995) el sector externo norteamericano duplicó 
su parti ci pación en el PIB en los últimos 25 
años, pagó salarios 1 7% mayores al promedio, y 
su empleo creció 5 veces más que el resto de la 
economía . Es importante resaltar que el 96% de 
las firmas exportadoras en los Estados Unidos 
son pequeñas y medianas. En cuanto a los flujos 
comerciales, es relevante recordar que las ventas 
a América Latina crecieron cerca de 200% entre 
1985 y 1994, y superarán a aquellas realizadas a 
Europa y japón (juntos) en el año 201 O. Los 
resultados de la integración han sido alentadores 
aún en el corto plazo, pues el comercio recíproco 
entre Estados Unidos y Méjico crec ió a tasas 
superiores al 20% durante el últ imo año (en 
ambas direcciones, según The Economist, 1994). 

Colombia y Venezuela aceptan la importancia 
de la integración hemisférica, y el G3 constituye 
una pieza clave en dicha dirección. El Tratado 
fue concebido como un acuerdo puente para el 
continente, y una vez firmado será excesivamente 
costoso cambiar de rumbo. A pesar de los 
traumatismos de corto y mediano plazo que 
pudiese sufrir Méjico con el ingreso al TLC, su 
sector productivo adquirirá en el largo plazo los 
estándares de competitividad de las firmas 
norteamericanas y canadienses y, podrá comprar 
insumos a bajo costo (las implicaciones ya fueron 
discutidas en la Sección 111). En el TLC Méjico 
liberará en forma inmediata el 44% de las 
importaciones provenientes de los Estados 
Unidos, con porcentajes aún más significativos 
en materias primas para la industria (70%), en 
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Cuadro 5. DESTINO DE LAS EXPORTACIONES DE LOS PRINCIPALES BLOQUES ECONOMICOS (1989-
92) (Participación (% ) sobre las exportaciones totales) 

Centro 
América 

Centro América 15.5 

Costa Rica 10.4 

El Salvador 30.9 
Guatema la 22 .8 

Honduras 4.1 
N icaragua 11 .1 

Caribe 0.3 
Barbados 0.0 

Dominica 0.4 

Guyana 0.0 
Ha iti 0 .1 

Jamaica 0. 1 
Suti nam 0.0 

Trinidad y Tobago 0.5 

G3 1.5 

Colombia 1 .2 

Méj ico 1.3 
Venezuela 2.2 

MERCOSUR 0.4 
Argentina 0.3 

Brasi l 0.4 

Pa raguay 
Uruguay 0 .1 

NAFTA 0 .7 

Pacto Andino 1.7 
Bolivia 0.0 

Co lombia 1 .2 

Ecuador 1.4 

Perú 0 .6 
Venezuela 2.2 

A. l. y el Caribe 1 .4 
Hemisferio Americano 0 .8 

Caribe 

0.9 

1.2 

0.9 
1.2 

0.3 

0. 1 

6 .7 

14.5 
1.2 

6 .5 

0.4 
4 .6 

2.7 
11. 1 

1.3 
0.7 

0 .6 

3 .1 

0 .4 

0 .3 
0 .5 

0 .2 

0 .8 

1.8 

0.7 

0 .1 

3.1 

1.0 
0 .8 

Fuen te: BID- Inta l y cálculos de l autor. 
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G3 MERCOSUR NAFTA 

2.3 

1. 7 

1.4 
3 .9 

0 .4 

5.5 

1.7 

0.1 

0.7 
2 .7 

0.3 

0.5 
0.0 

3.4 

1.9 

5.4 

0.8 
2.8 

3.8 
4.1 

3.8 
1.1 

2.8 

6.9 

3 .8 

2.9 
5.4 

2.7 

6.8 
2 .8 

2.8 
6.4 

0.1 

0.3 

0.2 
0.0 

0 .1 

0. 1 

1.5 
0.0 

0.8 

0.3 
0.0 

1.5 

6.9 
1 .1 

1.6 

1.3 

1.3 

2.4 

10 .6 

16.3 
6.8 

37.6 
33 .9 

1.5 

3 .1 

32.0 

1.3 
1.0 

4.9 

2.4 

5 .6 
2.3 

48 .8 

54.3 

40.8 
47.0 

52.9 

29.7 

48.4 

18.5 
65.2 

35.2 

80.5 
45.4 

12.4 
54.2 

65.0 
43.3 

75.6 

52.4 

22.5 
14.5 

26.2 
4.8 

23.4 

41.7 

46.1 
18.9 

43.3 

61.5 

25.4 
52.4 

43.3 
40.4 

Pacto A. l. y el Hemis. Comun. 

Andino Caribe ame ricano europea 

0 .8 

0.9 

0.4 
1.3 

0.2 

1. 1 

1. 6 

0.1 
0.5 

1. 6 

0. 1 
0.5 

0.0 

3.3 

2.5 

8.5 
1.2 

2.8 

3.8 
5.2 

3.4 
1.8 

1. 6 

1. 6 

5 .1 
8.9 

8.5 
6.9 

6.9 

2.8 

3.2 
1.9 

19.5 

13.9 
33.6 
29 .3 

4 .8 
17.4 

10.4 

14 .7 

3.2 
9.7 

0 .8 

6.7 
9 .6 

16.7 

8 .0 

14 .4 

4.8 

12.2 

19.8 

28.2 
15 .3 

44.5 
39.4 

10.6 

14. 1 

44.5 

14.4 

14.0 
15.8 

12.2 

13.7 
11.5 

66.3 

67.1 

73.4 
72.4 

57.6 
42 .2 

58 .6 

33 .2 

68.2 

43.7 
81 .2 

52.0 

22.0 
70.4 

72.7 

57 .1 

80 .3 

63.8 

40 .3 

40.7 

39.3 
49.1 

50.8 

46.7 

59.3 

63.0 
57.1 

64.6 

39.4 

63 .8 

56.0 
46.8 

18.2 

22.0 
20 .3 

11.0 

17.6 
30.4 

19.7 

16.8 

19.0 

43.4 
14.7 

29 .0 

39.2 
7.2 

13.2 
24.6 

9.4 

16.2 

27.5 
27 .9 

27.5 

30.5 
24 .1 

17 .6 

19. 1 

22.8 
24 .6 

11.2 

25.2 
16.2 

20.6 
18.6 



bienes de cap ital para la agri cu ltura (58%) y 
para la industri a (51%). Los respectivos porcenta­
jes se incrementarán a 73 %, 97% y 82% en 5 
años (Echavarría, J. 1994). 

De otra parte, el TLC impli ca que los productores 
co lombianos y venezolanos tendrán que compet ir 
si n preferencias arance lari as con los de Estados 
Unidos y Ca nadá en el mercado mejicano, y ello 
es espec ialmente claro en aq uel los sectores en 
que Méjico otorga libera li zación inmed iata a sus 
soc ios del norte: el carbón (1 00%) y los minerales 
metálicos (1 00%), otros minerales (99.7%), 

agri cultura y caza (95%), la pesca (89%), y la 
sil vicul tura y la extracción de madera (86%). En 
el sector de textiles, confecciones y cuero, donde 
se encuentran buena parte de las ventajas 
comparativas colomb ianas, Méjico liberará en 
el TLC el 29% en forma inmediata, y el 70% en 5 
años; las c ifras para editori ales y metá li cas básicas 
son 69% y 83% respectivamente. En términos 
relativos con el G3, se encuentra que los sectores 
mas afectados frente a las preferencias otorgadas 
por Méjico a Estados Unidos, serán el químico y 
la indu st ri a editor ia l, sectores que só lo se 
liberarán dentro 1 O años (Echava rr ía, J. 1994). 
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MERCOSUR y la liberación de comercio 
preferencial en América del Sur: 

resultados, temas y proyecciones* 

l. INTRODUCCION 

MER COSUR es una unt on ad ua nera que 
comprende al 50% de la población, el 58% de l 
prod ucto inte rn o bruto y el 40% del comerc io 
exterior total de la Asoc iac ió n Latinoamericana 
de Integrac ión (ALAD I)1 (ver cuad ro No.1 ). Los 
cuatro países del M ercosur -Argentina, Bras il , 
Paraguay y U ru guay- tienen una pob lac ión de 
200 mi ll ones de personas, y un PIB agregado 
superio r a US$800,000 mi l lones. En 1994 su 
comerc io externo tota l alca nzó un monto superi or 
a los US $11 7,000 mill ones. 

El MERCOSU R reún e a un grupo heterogéneo de 
países. Bras il es una economía continenta l que 

· Este artículo aparecerá en el libro Integrac ión Comercial 
Hemisférica: Debate Canadiense-Latinoamericano, ed ito res 
Ri chard G. Lipsey y Patri c io Mel ler. Coyuntura Económ ica 
agrad ece haber permitido su publ icac ión ant icipada. 

' La ALAD I fu e c rea da en 1980 tras el fracaso ele su 
predec esora - la Asoc iac ió n Latin oam er icana el e Lib re 
Comerc io, ALA LC, es tabl ec ida dos décadas antes- en la 
persecuc ión ele sus amb ic iosos objetivos. Son m iembros ele 
la A LAD I Argent ina, Bo l iv ia, Bras il , Chil e, Co lombi a, 
Ecuador, M éji co, Paraguay, Perú, Urugua y y Venezuela. 

Roberto Bauzas 

co ntri buye al acuerdo con cerca de dos terc ios 
del producto regional , e l 80% de la poblac ión y 
una base industri al extens iva. Del resto, Argentina 
aporta la mayo r parte . En efecto, los dos países 
más grandes co ntribuyen con el 97% de la 
pob lac ión tota l y de l prod ucto. El PIB per cap ita 
tambi én difiere notab lemente entre los cuatro 
mi embros: el ingreso relativamente alto por 
hab itante de Argent ina (US$8,004) es casi se is 
veces el de Paraguay (US$1,400) . Los coefici entes 
de comerc io extern o son tamb ién d ispares, en 
parte por las d iferenc ias de tamaño de cada país. 
El comercio ex tranj ero b idire c ional representa 
el 12 ,8% de l PIB en Argentina y el 14,1% en 
Bras il , mi entras que en Uruguay y Paraguay - las 
economías más peq ueñas y re lativamente más 
abiertas- éste se e leva más all á del 30% . 

Este t rabajo se di v ide en c in co secc iones. La 
pr imera revi sa los in di ca dores de MERCOSU R 
en el período de transic ión 199 1-94. La segu nda 
abo rd a las perspect ivas p lantea d as por e l 
es tabl ec imi ento de la uni ón ad uanera a partir de 
enero de 1995 . La terce ra sección se deti ene en 
aquell as áreas que traspasa rían un a agenda 
"m ini mali sta" (inversió n, serv ic ios f inanc ieros, 



Cuadro 1. MERCOSUR: RESUMEN DE LA INFORMACION, 1994 

Argentina Brasil 

Pob lac ión (millones) 33 .8 153.6 

PIB (US$ mil es de millones) 270.8 53 2.3 

PIB per cap ita (US$) 8,004 3,465 

Total exportac iones (US$ mil es de mi li. ) 15,2 43.3 

Total importac iones (U S$ m il es de mili.) 19.4 32 .0 

Total comerc io (US$ miles de m ill ones) 34.6 75.3 

Comerci o intern ac ional 

Coefi c iente (X+M/PIB) 12, 8 14, 1 

na: no ap l ica b le 

Fuente: Ba nco Mundial (1994) y CEPAL (1994a). 

adqui sic iones del gobierno y políti ca de compe­
tencia). La cuarta secc ión rev isa brevemente la 
agenda de comerc io exterior de MERCOSUR, 
part icul arm ente con miras al Nafta, a ALADI y a 
la Unión Europea. La secc ión fina l reune algu­
nas conc lu siones. 

11. UNA EVALUACION DEL PERIODO DE 
TRANSICION 1991-94 

El Tratado de Asun c ión, firmado el 26 de marzo 
de 199 1, es tabl ec ió que para el 1 o. de enero de 
1995 Argentina, Brasil , Paraguay y Uruguay 
debían haber compl etado la transi c ión hac ia un 
mercado común, el MERCOSUR. Los dos princi­
pales instrumentos puestos en fun cionamiento, 
en ese enton ces, fueron un program a de 
liberac ión comerc ial de cuatro años (PLC) y un 
compromiso para establ ecer el Arance l Externo 
Común (AEC) para enero de 1995. El tratado 
es tablecía además el objet ivo de coordinar las 
políti cas sectoria les y macroeconóm icas, pero 
no se detallaron ca lendarios ni procedimientos 
específi cos. 
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Paraguay Uruguay Mercosur Porcentaje 

de LAIA 

4. 7 3.1 195.3 49.4 

6.6 14.1 823.8 57.7 

1,400 4,51 1 4,218 na 

1.2 1.8 61.6 43.8 

2.0 2.7 56.1 36.7 

3,2 4,6 11 7,7 40. 1 

48,9 32,4 14,3 na 

El PLC constaba, po r un lado, de un programa 
linea l y automático de reducc ión tarifari a a las 
importaciones, y por otro, de un compromi so 
para eliminar tod as las barreras no arance lari as 
(BNA) al comerc io intrarreg ional. La apli cac ión 
del PLC conduc iría así al es tab lec imiento de un 
área de li bre comerc io entre los cuatro países 
para enero de 1995. El arance l ex terno común, a 
su vez, se negoc iaría durante el período de 
transición previsto a partir de esa misma fecha . 

El tratado creó as imi smo dos cuerpos interguber­
namentales: e l Co nsejo de Mercado Común 
(CMC) y el Grupo de M ercado Común (GMC). El 
CMC, compuesto por los respectivos Ministros 
de Economía y Relac iones Exteriores, sería el 
cuerpo encargado de proveer de liderazgo 
político al proceso . El GMC, en tanto, se ría la 
agenc ia ejecut iva a ca rgo de supervisar y ap li ca r 
el tratado, imponi endo las dec isiones del CMC y 
estableci endo los program as para aproximarse 
al mercado común. Tambi én según el tratado, 
durante el período de transi c ión las dec isiones 
serían tomadas por consenso. Los países miem-



bros se co mprometi eron a determin ar un a 
es tru ctura gobernante, de ca rácter perm anente, 
para fin es de 1994. Tres anexos al tratado 
definieron un rég imen de reg las de origen, un 
meca nismo para so luc ió n de controversias y 
proced imientos de sa lvaguardi a apli cabl es al 
período de transición . 

A. Liberación comercial preferencial 

La liberación unilateral del comercio de los países 
miembros proporc ionó un contexto favorabl e, el 
cual a su vez contri buyó al éxito del programa 
de li be rac ión comerc ial. Comenza ndo desde un 
margen de 47% de preferenc ia en marzo de 
199 1, e l PLC establ ec ió un programa en cuotas 
semi anuales para la reducc ión arance lari a que 
debía a l ca n za r un 100% de m arge n de 
preferenc ia para fines de 1994. El PLC también 
autori zó a los países a ex imir un número limi tado 
de merca ncías de l programa de liberalizac ión 
de ara nce les2, número que se iría reduc iendo en 
un 20% cada año hasta completar la zona de 
libre comercio a fines de 19943 . Al arrib ar ese 
pl azo, el margen de preferenc ia para el comerc io 
intrarreg ional era de más del 90%, y los dos 
soc ios más grandes tenían so lamente 80 ítems 
arance lar ios c ubi e rtos por e l rég im en de 
exenc iones . 

El progreso en la eliminac ión de barreras no 
arance lari as ha sid o más lento y des igual. 
Nuevamente, un entorno de mayor liberación 
comerc ial unilateral y la reform a a la políti ca 
comerc ial contribuyeron decisivamente a una 
situac ión de barreras fronterizas menos compro­
metedoras para los otros países. A pesa r de su 
tendenc ia a la li be rac ión total, el rég imen comer-

2 Argentina ex imió 394 líneas ta ri fa ri as (18,6% del tota l de 
las exenc ion es), Bras il , 324 (15,3 % del to tal), Paraguay, 960 
(45 ,2%) y U ruguay 439 (20,7%). 

3 Pa raguay y Uru guay t ienen un año ad ic iona l para eli m inar 

todas las exenc iones. 

c ial bras ileño mantuvo c iertas restri cc iones en la 
f rontera sobre act ividades y productos individua­
les, tales como: autorizac ión prev ia para importa r 
quími cos y harina de tri go, o prohibi c iones sobre 
c iertos tipos de semill as, v ino embote ll ado y 
embarcac iones rec reat ivas. Además, persisten 
algunas barreras no arance larias no fronteri zas, 
tales como las prácti cas de adquisic iones del 
gobierno . 

El desempeño argentino ha sido algo diferente. 
Aunqu e el país experim entó una rápida li berac ión 
comerc ial después de 1989, en 1992 un número 
de med idas ad-hoc habían revertido parc ialmente 
esa tendenc ia. En respu es ta a una o leada de 
importac iones, las autoridades argentinas aumen­
taron la sobretasa estadística de 3% a 10% sobre 
una base no disc rimin atori a a medi ados de 1992. 
Tal dec isión indignó a los soc ios de M ERCOSUR, 
por lo cual Argentina acabó ex imi endo a todos 
los productos paraguayos y a c iertas importa­

c iones uruguayas de esta sob retasa, aunque la 
mantuvo para las cada vez más numerosas 
importac iones desde Bras il. Del mi smo modo, e l 
rápido crecimiento de las importac iones en 1993 
y 1994, permiti ó a las autor idades econó mi cas 
argentinas imponer cuotas y derechos espec ífi cos 
no discriminatorios sobre c iertos productos de 
papel y tex til es, como tambi én hacer uso 
ex tensivo de procedimi entos antidump in g, 
incl uso para las merca ncíaas compradas en Bras il. 
Las cuotas de importac ión se esta bleci eron 
tambi én bajo las provisiones de las c láusul as de 
sa lvagua rdi a del tratado de As unc ión4

• 

4 H asta agosto de 1994, Argentina ha ap li ca do la c láusula 
de sa lvagua rd ia a cerca de 20 produ ctos, inc luyendo c iertos 
tip os de papel, neum áti cos, poli etil eno, conge ladoras, 
refrigeradores, motocompresoras y mueb les de madera . Entre 
nov iembre de 1992 y octubre de 1994, los derechos 
antidumping fue ron apli cados a un se lec to grupo de 
productos text il es, motocompresoras y lentes ofta lmo lógicos. 
A fin es de 1994 se ll eva ro n a ca bo invest igac io nes 
ant idumping para c iertos productos de ace ro y material es 
eléctri cos. 
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B. Flujos de comercio e inversión 

En forma parale la a la eliminac ión unilateral de 
arance les preferenci ales y barreras fronterizas 
no arance larias al interior de MERCOSUR, los 
flujos comerc ia les aumentaron rápidamente en 
el período de transic ión. En efec to, el valor de 
las exportac iones total es intrarreg ionales se e levó 
desde US$4, 100 mill ones en 1990 a un total de 
US$11 ,600 mill ones en 1994, dejando atrás los 
escasos US$2,600 millones de 1986. Aunque 
es te veloz c rec imiento ha sido parc ialmente 
estimul ado por las ventajosas condiciones de 
crédito y por la aprec iac io de tipo de ca mbio 
rea l en los primeros años de los noventa, el 
hecho de que la tasa de crec imiento de las 
importac iones intrarreg ionales haya sobrepasado 
a la de las compras tota les al ex terior sugiere que 
el crec imiento de las interacc iones comerc iales 
se basa en fundamentos más só lidos que los 
mov imientos de co rto plazo del tipo de ca mbio, 
o los auges transitorios de importac iones (cuadro 
No. 2). lndices de intensidad comerc ial mayores 
qu e un o t ambi é n sug ie re n s ignifi ca tiv as 
interacc iones comerci ales de carácter estru ctural, 
entre los soc ios del MERCOSUR. El aumento en 
estos índi ce s, e n e l períod o 1990-93 
(parti cul armente pa ra el comerc io entre los dos 
soc ios más grandes) , indi ca una importante 
ex pansi ó n de las in teracc iones comerc ia les5 

(cuad ro No. 3). 

Trad ic iona lmente, Argentina y Bras il han sido 
soc ios co m e rc i a l es importantes p a ra l as 
economías más pequeñas de la reg ión . En efec to, 
entre un terc io y la mitad de l tota l de los fluj os 
comerc iales bidirecc ionales uruguayos y para-

5 El índice de intensidad comerc ial mide la parti c ipación de 
las exportaci on es del país i al país j respecto de sus 
exportac iones totales (Xij /X i), en re lac ión a la partic ipac ión 
de las importac io nes de j en las importac iones netas 
mundial es (Mj/Mw-M j). Un índi ce in fer io r a 1 indi ca que el 
país ti ene un mayor comerc io que el esperado, basá ndose 
en la pa rti c ipa c ión de sus soc ios en el co merc io mundi al 
( Ver Primo Braga, C. R. Safadi y A. Yeats, 1994). 
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guayos invo lucran a sus socios más posderoso 
en MERCOSUR más poderosos . Aunqu e la 
concentrac ión comerc ial es menos marcad a en 
el caso de Argentina y Bras il , la importancia 
relativa de estos dos países ha aumentado (en 
ambas direcc iones) notablemente en los últimos 
años. El cambio ha sido más marcado en el 
p ap e l d e Ar ge ntin a co m o proveedor d e 
importaciones a Brasil y como merca do para las 
exportac iones bras il eñas : en el período 1990-
93, Argentin a sub ió desde el quinto al segundo 
lugar - só lo superada por Estados Unidos- entre 
l os ofe re ntes m ás imp o rt a ntes para l os 
compradores brasil eños en el exterior . Argentina 
también pasó de ser el déc imo a se r e l segundo 
mercado más gra nde para las expo rtaciones del 
Bras il. Este último, en el mi smo período, pasó 
del segundo lugar al comenzar la década a ser el 
merca do más importante para Argentina. 

Lu ca nge li , j. (1993) c lasifi ca el comerc io arge n­
tino-bras il eño en tres amplias catego rías: 

i) prod uctos en los que uno de los dos países 
ti ene una ventaja abso luta, que const ituyen un 
terc io de l va lo r de l comercio total y que muestran 
bajo s índices de co merc io intraindustrial 
(p rin ci palmente materi ales en bruto y productos 
alimenti cios co mo granos, frutas, vegeta les, 
mineral de hi erro , semi ll as se lecc ionadas y 
aceites); ii ) manufacturas con índi ces relativa­
mente altos de comercio intraindustria l (quími­
cos, m aq uinari a, eq uip o de tr an spo rte y 
m ater i a les fotog ráf i cos en parti c ul ar); iii ) 
manufacturas diversas y materi a les en bruto 
se lecc ionados con índices vo látil es de comerc io 
intraindu stri al y f lu jos altamente sensib les a las 
condi c iones macroeconómi cas prevalec ientes 
(produ cto s lec heros, alim entos procesados , 
tex til es y vestuar io, papel , productos de madera 
y ca rtulin a) . 

Una ca racte rísti ca de los recientes flujos comer­
c iales entre Argentina y Bras il ha sido el rápido 
in c remento de l co merc io de manu facturas 



Cuadro 2. MERCOSUR: ESTRUCTURA REGIONAL DE COMERCIO 

Mercos ur Resto de l mundo 

Va lo r (US$ millones) Crecimiento Va lor (US$ millones) Crecimie nto 
a nu a l % an ua l % 

1990 1991 1192 1993 1994 1990 1991 1992 1993 1994 

Exportaciones: 
Arge ntin a 1,833 1,977 2,327 3,684 4,737 26 .8 12 ,352 11 ,964 12,235 13, 11 7 15,739 6.2 
Bras il 1,3 18 2,309 4, 128 5,397 5,92 1 45.6 3 1,3 9 1 3 1,636 36,2 07 38,617 43,558 8.5 
Paraguay 379 259 246 287 15P -8.9 b 959 737 657 694 413 -10. 2 b 
Urugua y 591 552 622 699 899 1 1.1 1,693 1,605 1,703 1,645 1,9 13 3. 1 

Importaciones: 
Arge ntina 876 1,805 3,765 4,2 14 5, 129 55.6 4,079 8,2 76 14,872 1 6,784 21,544 51.6 
Brasil 2,372 2,268 2,2 15 3,32 9 4,658 18.9 20,65 1 21 ,042 20,500 25,652 33,549 12.9 
Pa raguay 367 397 475 57 1 342 a 15.8 b 1,352 1,460 1,422 1,689 945 a 7.7 b 
Uruguay 535 663 883 1 ' 125 1,37 1 26.5 1,3 43 1,636 2,045 2,324 2,773 19 .9 

a Primer semestre . 
b 1990 - 1993 
Fuen te: Datos INTAL (1995 ). 

Cuadro 3. MERCOSUR: INDICES DE INTENSIDAD COMERCIAL 

Argentina Brasil Paraguay Uruguay 

1986 
Argent in a 13 .56 35.27 44 .93 
Bras il 9.88 63.5 1 32.72 
Pa raguay 66.46 35.05 65.67 
Uruguay 36 .6 35.05 14.9 1 

1990 
Argentina 1 7.58 30.33 5 1.52 
Brasi l 17.18 30.62 22.6 1 
Paraguay 48 .7 49. 76 29.23 
U ruguay 40.48 45.26 9 .66 

1993 
Argentina 28.34 59 .64 61.85 
Bras il 20.7 54. 01 31.52 
Paraguay 19 .75 39. 59 15.77 
U ruguay 38 .3 30.42 2 1.9 7 

Variación en la intensidad comercial 

1986-93 
Argent ina 14. 77 24.37 16.9 1 
Brasil 10 .82 -9 .5 - 1.2 
Paraguay -46.71 -1 3.09 -49.9 
U ruguay 1.7 -4.63 7.07 

1990-93 
Argentina 10.76 29.3 1 10.33 
Brasi l 3.52 23.38 8.9 1 
Pa raguay -2 4.96 -10.1 7 - 13.46 
U ruguay -2 .18 -14.85 12.32 

Fuente: Nac iones Unidas (1994). 
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(c uadros N o. 4 y No. 5). El comerc io in traindu s­
trial parece importa nte en los sec to res quími cos, 
de transporte y maquinari a. Como es bi en sa bido, 
la expansi ó n de l comerc io intraindu stri al es 
bienvenida porque reduce los costos de ajuste y 
permite a ambas partes cosechar los benefic ios 
de una variedad de productos más amplia, as í 
como de las economías de esca la. 

La interacc ión entre flujos de inversión hac ia y 
dentro de la reg ió n y la perspectiva de un 
mercado regional ampliado son más difíc il es de 
identifi ca r. Los flujos de inve rsi ón ex tranj era 
h ac i a l a reg ió n h an sido re l ac io nados 
principalmente con programas de privatización 
y, particu larmente en Argentina, con el ráp ido 
creci miento de la demanda intern a. Sin embargo, 
ex i ste ev idencia de qu e por lo menos en 
Argent in a, e l MERCOSUR ha sido un factor 
influyente en los nuevos esfuerzos de inversión. 
La industri a automotri z es un buen ejemplo de 
ell o, aunque resulta difíc il sepa rar los incentivos 
que surgen del proceso de integrac ión de aquell os 
vincu lados a un rég imen espec ial de promoc ión 
sectori al que se encuentra operando actualmente. 
De hecho, la industri a argentina del automóv il 

ha experim entado un proceso de globa li zac ión 
desde la segunda mitad d e l os ochenta, 
es timul ada por l a espec ia li zac ió n de l a 
prod ucc ió n y la compl ementari edad con la 
industri a de automóv il es brasi leña, la cual es 
más grande y relat ivamente más modern a. En 
otros sectores no hay ev idenc ias directas o 
conc luyentes de que esas corri entes de inversión 
hayan apuntado a explo tar las ventajas de un 
mercado reg ional más grande (Chudnovsk, D . 
A . López y F. Porta, 1994), pero el rec iente auge 
de la inversión extranjera en sectores como las 
industrias de l papel y los alimentos, puede esta r 
sentando las bases para una futura expa nsión de 
las exportac iones, aún cuando el mayor impulso 
dado hasta aho ra, haya sido el incremento de la 
demanda doméstica más que la expa nsión del 
mercado. 

De igual modo, aunque no se puede hab lar de 
un auge en los f luj os intrarregionales de inversión, 
desde 199 1 se registra en toda la región una 
actividad sin precedentes que invo luc ra tanto a 
firmas domésticas como extranjeras . Según la 
embajada argent ina en Bras il , a fin es de 1994 
ex istían 2 15 ini c iativas bi latera les inter e intra-

Cuadro 4. FLUJOS DE COMERCIO TOTAL ENTRE ARGENTINA Y BRASIL, 1984-1993 
(En porcentajes y miles de millones de dólares) 

Productos 1984 1986 1988 1990 1991 1992 1993 

A limentos y bebidas 31.3 38.7 21.6 40.09 32.4 23 .3 22 

M ateri as p rimas agríco las 2 .9 2 .2 2 .7 1.1 0.8 1.1 0.9 

Petróleo y combust ibl es 2. 8 1.7 3 0.7 1.3 2 .5 9.1 

M inera les y metales 6.4 8. 7 7.9 6.9 5 3. 9 3. 2 

Man ufacturas 56.3 48.4 64 .8 49.4 61. 6 70. 1 64.7 

No c lasifi cados 0. 3 0.3 o o o o 

Total 100 100 100 100 100 100 100 

Valor 1,329 1,3 76 1,5 79 2,059 2,974 4,280 6,3 00 

Fuente: Cálcu los del autor con ba se en Lucange li , j. (1993). 
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Cuadro 5. COMERCIO INTRA-INDUSTRIAL ENTRE ARGENTINA Y BRASIL, 1984-1993 
(Como porcentaje del comercio total) 

Produ ctos 1984 1986 

A limentos 20.6 12 .1 

Bebidas y tabaco 64.3 79 

Sin ref inar no comestibl es S.2 22. 1 

Petró leo y combu stib les 68 .4 0. 8 

Aceites comestibl es o 0 .1 

Químicos 18.2 3 1.7 

Manufacturas c las ifi ca das por materi al 6 8.2 

Maquinari a y equipo de transpo rte 30 .9 S2.9 

Otras manufacturas SS.8 63.8 

Total 18 23.4 

Va lo r (M il es de mill ones de dó lares) 239 322 

Fuente: Lu ca nge li , J. (1993 ) 

empresas, 43 % de las cuales tuvi eron impli ca­
c iones d irectas en la prod ucc ió n (cuadro No. 6). 
M ás de tresci entas empresas brasi leñas tenían 
algún tipo de co mpromiso de in versión en 
Argentina, en contraste con poco más de treinta 
firmas argentinas en Bras il. Un cá lculo privado 
hecho en Brasi l sug iere que, en el período 1990-
94, 59 de las 85 iniciativas de nueva inversión 
emprendidas po r firmas bras il eñas en Lat ino­
améri ca han involucrado a soc ios de MERCO­
SUR, sobre todo a Argentin a (Gou lart, L. Arruda, 
C. y Brasi l, H. 1994). 

C. Liberación comercial y desempeño macro­
económico 

El proceso de liberación comercial unilateral y 
preferencial de MERCOSUR se ll evó a cabo bajo 
un c lima de inesta bilidad macroeconó mi ca , 
parti cu larmente en los dos socios más grandes 
(cuadro No. 7). Es bi en conocido que la apertura 
comerc ial - tanto unilate ral como preferenc ial­
puede se r puesta en peli gro por una exces iva 
volatilidad mac roeco nómica. Efec tivam ente, 
condiciones macroeconómi cas inestables pueden 

1988 1990 1991 1992 1993 

12.3 3 .2 11 .2 15.4 13.S 

S3.6 S1.8 so 24.7 27.8 

3 1 .4 23 11 .7 9.3 14 

o 74.9 40.S 47. 2 3 1.4 

1.1 S 0.2 8.2 11 .6 

32.4 67 6S.7 62.3 49 .6 

13 .6 34.4 2S.7 17.7 27.9 

4S 6S.8 60.2 34 .8 60.9 

S1.4 39.7 73.S 32 .3 37 .9 

26.2 37.8 3S .6 28 .S 38.8 

41 3 777 1,0S9 1,22 2 2,440 

ocas io nar grandes ca mbios en la competitividad 
y dar o ri gen no só lo a la desestabi l izac ión de las 
co rri entes comerciales, sino a ex igentes deman­
das pa ra reanudar la protecc ión. Los dos socios 
más grandes de MERCOSUR han exhibido desem­
peños macroeconómi cos no só lo vo látil es sino 
ta mbi én d ivergentes; dicho as incro nismo se ha 
ref lejado parc ialmente en un tipo de ca mbio rea l 
bi latera l in estable y en c ic los de negoc ios 
domésti cos divergentes. 

En las etapas ini c iales de MERCOSUR tuvo luga r 
una discusión po líti ca y académi ca de vasto 
alcance con respecto a las perspectivas de la 
liberac ión preferenc ia l de comerc io entre países 
con i nestabi 1 idad macroeconóm ica. Frecuente­
mente se argumentó que, para fomentar un rápido 
c rec imi ento en el comerc io, era necesa ri a una 
coordin ac ión macroeconómi ca más estrecha. Sin 
embargo, los in centivos para e ll o se veían 
realmente muy limitados por el nivel relat iva­
mente bajo de interdependenc ia econó mi ca, 
sobre todo al ini c iar los procesos de integrac ió n. 
Dicho problema se mitigó temporalmente debido 
a una combinac ión de circunstanc ias favorab les. 
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Cuadro 6. 1N ICIATIVAS INTER E INTRA-FIRMAS, 
ARGENTI NA-BRASIL (Hasta noviembre de 1994) 

Con impl icac iones comerc iales 37 

Acuerdos comerc ial es 18 

Ac uerdos el e distribución 7 

Ofic inas com erc iales 12 

Con impli caciones productivas 92 

uevas p lantas 23 

Fu siones 1S 

Fu siones y nuevas pl antas 9 

Adqu isic ion es 17 

Part ic ipación en capital 3 

Complementariedad produ cti va 17 

Informac ión tecno lógica 3 

Reg iona li zac ión S 

Servicios 86 

Ac uerdos operac ionales o de 

complementariedad 21 

Part ic ipac ión en capital 9 

Fu siones 14 

Fra nqu ic ias 10 

Representac iones 2 

A fili ac iones 14 

Adqu isic iones 3 

Asoc iac ion es para parti c ipar en 

subastas púb li cas 8 

Otros S 

Tota l 21S 

Fuente: Emba jada de Bras i l en la Argenti na. 

Una de ell as fu e el acceso re lativamente fluido a 
los merca dos intern ac ionales de cap ital, lo que 
fac ilitó el f inancia m iento de défi c it crec ientes 
de cuenta co rri ente, en Argentin a sobre todo. 
Otra, la constitu ye el hecho de que el comercio 
se expandi ó rápidamente en ambas direcc iones, 
contribuyendo a mantener el ímpetu del PLA; en 
efec to, por e l lado argentin o el ace lerado 
crec imi ento de las importac iones (en términos 
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globales y desde Bras i l en parti cul ar) desp ués 
del Plan de Co nvertibi l id ad (199 1) res ultó 
parc ialmente compensado por e l hecho de que 
Bras il era tambi én uno de los merca dos de más 
ráp ida expansión para las exportac iones argenti­
nas. Las auto rid ades bras i leñas estuv ie ro n más 
prep arad as pa ra ace pta r un a apli cac i ó n 
pragmáti ca de las leyes comerc ia les remed iales 
o medidas ad-h oc de parte de las auto ri dades 
argentinas, dado que las exportac iones tota les 
crecía n de cualquier manera. La rápida expansión 
de los f lujos comerciales en ambos sentidos de 
al lí en ade lante l legó a co nve rtir se en un 
meca ni smo retroa l imentado r. 

A l menos tempora lmente, la pues ta en marcha 
del Pl an Rea l en Bras il en 1994 produ jo algún 
grado de conve rgenc ia macroeconómi ca entre 
las dos nac iones . Tal como se podía haber espera­
do de dos países con escasa interdependenc ia 
económi ca, la convergencia mac roeconómica 
fue "exógen a" al proceso de in tegración y princ i­
pa lmente generada po r considerac iones in terna s. 
Sin embargo, 199 4 puede cons iderarse un pun to 
de infl ex ión en el favo rabl e amb iente económi co 
ex tern o que venía predominando desde princi­
p ios de los 90. El efec to del alza en las ta sas de 
in terés in ternac ionales y la cris is ca mb iari a 
meji ca na de di c iembre de 1994 restrin gieron 
severamente el acceso a los mercados decapita­
les intern ac ionales. La frág il situ ac ión de la 
cuenta corri ente de Argentina, y el aún preca ri o 
program a de estabi l izac ión en Brasil , sugieren 
por tanto d i ve rge nc ias m ac roec on ó mi ca s 
adi c iona les en el futuro . El lo impondrá un a 
pres ión renovada sobre el proceso reg ional de 
integrac ión económi ca, prec isa mente cuando la 
f lex ibil idad ha sido limitada deb ido a la apli ca ­
c ión de po líti ca s comerc iales comunes. El din a­
mismo ob se rvado en el co merc io y en las 
interacc ion es de inversió n, durante el período 
de transic ión, justifi ca un optimi smo razon abl e, 
en el sent ido de que la f lex ib i lidad requerida 
para enca usar las variab les macroeconóm icas a 
los niveles desea dos, no co ndu c i rá a un a 
reversión del proceso de integrac ión económi ca 
reg ional6 . 



Cuadro 7. ARGENTINA Y BRASIL: INDICADORES MACROECONOMICOS, 1986-1994 

Argentin a Bras il Paraguay Uruguay 

Tasa de crec im iento del PIB" 
Promed io anual (%) 3 .2 2 3 .4 3 .9 
Coefic iente de variac ión 149.4 169.6 59 79 .2 

Tasa de camb io rea lb 
Promed io (1986= 1 00) 9 1.7 76 .9 85 93 
Coefi c iente de va riac ión 13. 1 18 2 1.2 6. 6 

Défic it Fisca l/PIBe 
Promedio anua l (% ) 2.3 2.4 - 1.3 0 .9 
Coef ic iente de va ri ac ión 108 .3 134.9 12 5.6 155. 1 

Inf lac ión 
Promedio anual (% ) 780.5 1144.7 23 .8 72 .6 
Coefic iente de vari ac ión 194.6 63 .5 38.8 32.9 

a El PI B para 1994 es el es timad o por E CLAC. 
b Deflactado por el lnd ice de Prec ios Mu nd ial. La s c ifras de Paraguay y Uruguay son para 1986-93 . 
e Argent ina: Gobierno central no f inanciero . Brasil : Déf icit opera c ional de l secto r púb l ico no fi nanc iero. Pa raguay y U ruguay: 

gob iern o ce ntral. Cifras co rrespond ientes a 1987-93 , excepto pa ra Argentina (1987 -94). 
Fuente: CE PAL (1994a) y CE I (1994). 

111. LA UN ION ADUANERA: TEMAS Y PROYEC­
CIONES 

Tras pro longadas negoc iac iones, la reuntan de 
Pres identes en Ouro Preto en di c iembre de 1994 
co nf i rm ó el es tabl ec imi ento de un a uni ó n 
aduanera a partir de enero de 1995 . El cumpli­
mi ento con el compromi so ori g inal se hab ía 
vi sto amenazado por prefe renc ias nac ionales 
divergentes con respecto al nivel y la estru ctura 
del AEC, y debido a la renuenc ia del gobi ern o 
argentino a comprometer su po lít ica comerc ial 
con la de Bras il. 

6 Para acomodar los objet ivos inf lac ionarios domést icos, a 
f in es de 1994 el gob iern o b ras i leño fue auto ri za do 
temporalmente (hasta el 30 de abr il de 1995) a reduc ir las 
ta ri fas po r d eb ajo de los AEC p ara d ete rmin adas 
importa c io nes ad ic io nales a la li sta de excepc ió n. A 
co mienzos de 1995, Bras il so li c i tó ex tender es ta red ucc ión 
po r un año, y propu so la adopc ión de una " l ista ad ic ional de 
excepc ión"con un máx imo de 150 p rod uctos. De l mi smo 
modo, siguiendo la c ri sis mej icana el gobi ern o argentino 
propuso una elevac ión temporal del AEC que no fu e aceptada 
po r los otros soc ios del MERCOSUR. A pesa r de que las 
po l íti cas comunes han sido ob jeto de tensiones después del 
shock externo de fin es de 1994, su elasti c idad parece notab le. 

A. Temas de acceso al mercado 

El establ ec imi ento de la uni ó n ad uanera no 
imp li cará el li b re comerc io irrestri cto entre los 
países mi embros . El "pl an de convergencia" -o 
rég imen de adecuac ión- mantendrá un número 
limitado de excepc io nes a l co merc io libre 
in trarregional, permi t iendo a los miembros ex imir 
un a c ierta ca nt idad de productos del tratami ento 
libre de impuestos has ta 1999, aunque Paraguay 
y Uruguay gozarán de un año adi c ional (cuadro 
N o. 8). El comerc io intrarreg io nal de es tos 
productos pagará ini c ialmente la ta rifa ara nce­
lari a nac ionaF, que se rá redu c ida automáti ca­
mente en cuotas anuales. 

Para se r c las ificados como exenc iones dentro 
del pl an de convergenc ia, los productos deben 
haber sido in c luidos anteri o rm ente en li stas 
nac ionales de exención, o bi en estar suj etos a 
procedimientos de c láusul a de sa lvaguardi a. El 

7 Los ara nce les argenti nos inc luyen la sobretasa es tadíst ica 
a las im porta c iones . 
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Cuadro8. MERCOSUR: EXCEPCIONES EN EL AREA DE LIBRE COMERCIO 

Mecanismo Argentina Brasil Paraguay Uruguay 

Régimen de convergencia 

l tems aduaneros: 223 29 272 101 8 

Productos: a Acero (57%), Tex til es Lana, caucho, Tex tiles (57%), a Textil es (22 %), quími 

(19%), pa pel (11 %), enl atados, vinos. (1 0%). Otros: zapatos cos, y farm acéuti cos 

(6%), O tros inc luidos son: acero, maderas, pi e les, acero (11 %), eléctr icos 

ll antas, prod uctos de mueb les . y maquinaria (8%), equipo 

madera, re fri geradores, de tte (8%), plásticos (7%), 

jugo de na ranja y café. alimentos (6%) . 

Preferenc ias Ini c ia les: Cuotas libres de aran ce l, Cuotas li bres de ara nce l 10% margen ini c ial de No hay margen ini c ial de 

1 O% margen inicia l de 20% margen ini c ia l de preferencia , in ic ia en preferencia para 250 

preferenc ia. preferenc ia. 1997 ítems. 

Libre de ara ncel hasta: 1 o de enero de 1 999 1 o de enero de 1 999 1 o de enero del 2000 1 o de enero de l 2000 

Vehícul os terminados y autopartes 

ltems adu aneros: Por definir Por definir Por defini r Por definir 

Acuerdos: Acuerdos bil aterales entre Argentina y Brasil , Argentina y Uruguay y Brasi l y U ru guay. 

Grupo Ad-hoc para elabora r propu es tas respec to al li bre comerc io intrareg ional an tes de 1997. 

Libre de arancel has ta: 1 o de enero del 2000 1 o de enero del 2000 1 o de enero del 2000 1 o de enero del 2000 

Azúcar 

l tems adu aneros: 4 4 4 4 

Acuerdos: Grupo Ad-hoc para proponer un rég imen de convergenc ia pa ra noviembre de 1995. 

Las políti cas nac ionales se manti enen hasta que se apru ebe el rég imen de convergenc ia. 

Libre de arancel has ta: 1 o de enero del 2001 1 o de enero del 2001 1 o de enero del 200 1 1 o de enero del 2001 

a El porcen taje indi ca el número de l íneas arance larias como propo rc ión del total de líneas arancel arias inc luidas en el rég imen de 

convergencia. 

Fuente: Cálcul os del autor con bas en documentos oficia les. 

objetivo de l p lan de convergencia es dar ti empo 
a los sectores domésti cos sensib les para adapta rse 
a las nuevas co ndi c iones competit ivas en la 
subreg ión. Su innovac ión princ ipal f rente a las 
li stas de exenc ión del período de transic ión es 
que la protección dism inuye progres ivam ente 
en un período de cuatro años. 

Como algunos produ ctos se ex imirán temporal ­
mente del AEC, las reg las de o ri gen tendrán que 
ser reforzadas para evitar la desviación comer­
c ial8. La reg la general de ori gen en MERCOSUR 
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se traduce en un ca mbio en la c las if icac ión 
aran ce lari a. Sin embargo, c iertos productos 
se lecc io nados tendrán que cumplir con un 60% 
de contenido de valor agregado reg ional y/o 

8 Los productos exentos de l A EC incluyen aque l los que 
están en dos reg ímenes espec ial es secto ri ales (a utomóv il es 
y azúca r), bi enes de capital, produc tos de telecomunica­
c ion es e informáti ca y productos de las l istas nac ionales de 
exenc ión. Los b ienes co n un 40% de su va lo r FOB en 
insumas importa dos exentos del AEC también tend rá n que 
cumplir co n las reglas de o rigen. 



requerimientos específicos. Es la situación de 
bienes tales como químicos, acero, informática 
y telecomunicaciones. 

El tratamiento de las barreras no arancelarias 
constituye un complejo desafío a causa de la 
falta de transparencia y los frecuentes cambios 
legislativos requeridos para poner en práctica 
las decisiones del GMC9 . Un comité técnico 
supervisará el proceso de identificación y elimi­
nación -o armonización- de dichas barreras . Si 
el comité identifica una barrera no arancelaria 
no declarada, el país en cuestión tendrá un 
máximo de seis meses para removerla. Los cuatro 
miembros se comprometieron a eliminar las 
barreras no arancelarias para fines del año 199410• 

Uruguay fue capaz de obtener un tratamiento 
especial hasta el año 2001 para productos 
incluidos en sus acuerdos bilaterales preferen­
ciales con Argentina (CAUCE) y Brasil (PEC) . La 
ventaja principal de Uruguay es que los productos 
que actualmente se benefician de los acuerdos 
bilaterales tendrán que cumplir con un 50% de 
la cláusula de contenido regional, en contraste 
con la regla general del 60% . La convergencia 
tendrá lugar también sobre el período de 
transición. 

Los países miembros mantendrán la legislación 
anti-dumping para el comercio intrarregional 
hasta que sea acordado un estatuto común sobre 
la competencia. La Comisión comercial debe 
proponer un estatuto para imponer la competen­
cia en la subregión el 30 de junio de 1995. 

9 La lista d e b arr e ra s no ara nce l a ri as c o nt abiliza 
aproximadamente 200 prácti cas, muchas de ell as del lado 
brasileño. 

10 La barrera no arancelari a más importante que Argentina 
debe suprimir es la sobretasa estadísti ca a las importac iones. 
Brasil eliminará la prohibi c ión de importar embarcaciones 
rec reat ivas y c iertas sem i llas, además de los requisitos de 
autori zac ión prev ia para petroquími cos, azúcar, alcohol, 
miel y harina flor. Paraguay y U ruguay anularán las proh ibi­
c iones y los requerimi entos de autorización previ a. 

Entretanto, se continuará haciendo uso del arreglo 
existente para intercambiar información. 

B. Aspectos sectoriales 

Las industrias del azúcar y los automóviles 
recibirán un tratamiento especial por un período 
limitado, siendo temporalmente excluidas de las 
políticas comerciales comunes. Otros sectores, 
como los bienes de capital, las telecomunica­
ciones y la informática -esto es, alrededor de 
1300 artículos arancelarios- también dispondrán 
de tratamiento diferencial al ser exc luidos del 
AEC. Los otros productos sensibles incluidos en 
las listas nacionales de exención (como los 
textiles) probablemente desarrollarán un régimen 
común especial en un futuro próximo. 

1. Automóviles 

Argentina y Brasil cuentan ambos con importantes 
industrias automotrices, aunque con marcadas 
diferencias estructurales 11

• Mientras que la 
producción de automóviles en Brasil alcanza el 
millón y medio de unidades al año, Argentina no 
sobrepasa los 400.000 vehículos. 

También hay diferencias notorias en las estruc­
turas reguladoras: Brasil impone un 70% de 
arancel sobre los vehículos importados, además, 
los automóviles de menos de 1000 ce . producidos 
en el país disfrutan de un tratamiento impositivo 
preferencial. Existen asimismo 200 ítems -
insumas estratégicos- que pueden importarse 
libres de impuestos. Argentina, por su parte, 
cuenta con un programa contractual más elabora­
do, pensado para permanecer en vigor hasta 
1999. El programa argentino incluye requerimien­
tos de contenido local (60%), compromisos de 
inversión y nacionalización por parte de las 
empresas y un régimen de importación en tres 
etapas que protege el mercado interno y establece 
el derecho de los fabricantes a importar a tarifas 
arancelarias preferenciales. 

11 Uruguay tiene pocas fac ilidades para el ensamblado y 
Paraguay no es productor. 
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Así, los requerimi entos argentinos de contenido 
nac ional influyen en las decisiones de inversión, 
y la capacidad de los fabricantes establecidos 
para importar a tasas preferenciales anula las 
preferenc ias de los productores bras ileños en el 
mercado argentino. En el período de trans ic ión 
1991-94, el Protoco lo 21 entre Argentina y Brasil 
reguló el comercio bilateral sectorial mediante 
cuotas libres de impuestos. La fórmula acordada 
desde enero de 1995 en adelante inc luye un 
rég imen transitorio hasta el año 2000. En el 
período de transición el comerc io intrarregional 
se liberará, pero Argentina mantendrá cuotas 
sobre las importaciones hechas desde el resto 
del mundo, y también el requerimiento de un 
saldo ca mbiaría externo para fabricantes ya 
estab lec idos. Los producto res brasileños tendrán 
acceso preferencial al mercado argentino, puesto 
que cada dólar de exportaciones argentinas al 
mercado bras il eño se valorará en una tasa de 
1 .20, con lo cual se establece el saldo ca mbiaría. 
Los productores argentinos y brasileños de 
accesorios de automóviles se considerarán 
nacionales en ambos mercados, lo que implica 
que los accesorios argentinos se beneficiarán 
del tratamiento impositivo preferencial en la 
producc ión del llamado "automóvil popular" en 
Brasil. 

Un comité técnico convocado por la Comisión 
de Comercio del Mercosur (CCM ) elaborará una 
propuesta para liberar el comercio intrarregional , 
establecer e l AEC, eliminar los incentivos 
domésticos que distorsionan la competencia y 
proponer un mecanismo de transición para 
move rse desde los regí menes na c ionales 
ex istentes a uno regional. Dicha propu esta 
debería es tar lista antes de 1997, para ser 
adoptada en el año 2000. 

2. Bienes de capital, telecomunicaciones e 
informática 

Los bienes de capital, telecomunicaciones e 
info rmática se convirtieron en un obstáculo al 
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acuerdo sobre el AEC. Mientras que los negoc ia­
dores brasileños prefe rían tar ifas arancelarias 
relativamente altas (Bras il tiene productores 
establecidos), los negoc iadores argentinos eran 
reacios a abandonar la tarifa de arancel cero 
para importaciones de bi enes de cap ital, ello 
debido a que Argentina requiere importar bienes 
de capital libres de impuestos para moderni za r 
los equipos y plantas de sus empresas. 

El tema de lo s bi e nes de cap ita l fue 
parti cularmente delicado, porque Argentina había 
reduc ido unilateralmente sus tarifas arancelarias 
sobre bienes de capital en 1992, contrav iniendo 
así el Tratado de Asunción. Argentina tambi én 
había rechazado la propuesta brasil eña de 
permitir excepciones sólo por enc ima de las 
tasas del AEC. El acuerdo final comprende 
exenciones por sobre y por debajo de las tarifas 
del AEC, con lo cual Argentina manti ene su 
tarifa de aranc~ l cero para importaciones de 
bienes de cap ital . Para com pensarlos por la 
erosión de prefe renc ias, los productores 
brasileños de bienes de cap ital rec ibirán una 
subvención del 1 0% (5% menos que el recibido 
por productores domésti cos) . Sin embargo, la 
aplicación del acuerdo es dudosa a causa de sus 
implicaciones presupuestarias, de procedimien­
tos administrativos engorrosos y de la opos ic ión 
de los productores argentinos 12

. 

El acuerdo AEC contempla una tasa arancelaria 
máx ima de 14% para bienes de capital -que 
entraría en vigencia en el 2001- y un máxi mo de 
16% para productos de telecomunicaciones e 
informáti ca, que debe hacerse efectivo en el 
2006. La convergenc ia será gradual y comienza 
desde las tarifas nac ionales inferiores y superiores 
para llegar a las del AEC acordado. 

12 En marzo de 1995, y como resul tado de la c ri sis meji cana, 
el gobi erno argentino elevó los ara nceles de importac ión 
sobre los bienes de capital a un 10%, acortando en gran 
medida la brecha ex istente entre la tasa arancelaria nacional 
y las tasas de l AEC. 



3. Agricultura 

El azúcar también se ex imirá tempo ralmente de 
las políticas comercia les com unes. El sector está 
fuertemente distorsionado por las subvenc iones 
otorgadas al programa Pro-Ai coo l brasileño y 
po r la e levada protección en Argentina, país 
donde las importac io nes de azúca r pagan 
derechos específicos para compensa r los altos 
costos de producción de los p rod uctores 
domésticos. Argentina mantendrá su rég imen 
comerc ia l nac ional para las importaciones de 
azúca r, pero los usuarios industri ales tendrán 
una cuota libre de impuestos para las importa­
c iones desde B ras i 1, con el fin de compensar los 
precios domésticos más altos. 

Un grupo técnico estará a ca rgo de definir un 
plan de convergencia a partir de l 2001, con la 
misión de alcanzar una liberación grad ual del 
comerc io intrarreg iona l y una neutra li zac ió n de 
l as distorsiones prod u c id as por políticas 
nac ionales asi métri cas. Brasil ya se ha compro­
metido a eliminar las subvenc iones sectori ales 
en un período de diez años. Entretanto, los países 
miembros serán auto ri zados a mantener las 
políticas arance lari as nac ionales para el comerc io 
intra y extrarreg ional del azúcar. 

El comercio de trigo también se verá regido por 
reglas transitorias espec iales para compensar las 
gra ndes distorsiones que predominan en el 
mercado internac ional, toda vez que Argentina 
es un producto r no subsidiado de bajo costo y 
Brasil un impo rtador neto. Las regul ac iones 
espec iales destinadas al comerc io del trigo 
ilustran la importanc ia de implantar un régi men 
común para tratar con las práct icas comercia les 
desleales de terceros . Desde enero de 1995 en 
ade lante, y paralelamente al período en el cual 
se vende la cosecha argentina, Brasil. impondrá 
una sobretasa transitoria del1 0% a la importac ión 
de trigo desde terceros países. El 1 0% del A EC 
más e l 10% de sob retasa debería resultar 
suficiente para compensar los diferenc iales de 

precio causados por los subsidios de producción 
y exportac ión. Un régimen permanente se rá 
negociado en 1995. 

Los países de MERCOSUR han elaborado un 
acuerdo, aú n por aproba rse, sobre med idas 
intern as de as istenc ia al sec to r de la agricultura 
según las líneas del plan Dunkel, que va más all á 
de los requerimientos co rr ientes de la OMC. 

4. Textiles 

Una comi sió n técnica eva luará las ventajas de 
desarrollar una política común de importac iones 
pa ra el secto r textil mas all á de la v igenc ia del 
A E C. Muchos productos textiles están en 
convergenc ia nac ional o en li stas de excepción. 
El comité entregará sus recomendaciones el 30 
de septiembre de 1995. Mientras tanto, los países 
mi embros mantendrán las tasas ara nce lar ias 
nac ionales y Argentina no ap li cará derechos 
específicos al comerc io intrarreg iona l. Argentina 
podrá continuar cobrando derechos específicos 
a las importaciones textiles desde terceros países, 
y ca rgando un arance l del 30% a las importa­
c io nes rea li zadas desde países mi embros de 
MERCOSUR incluidos en el esquema de conver­
gencia. Todos los productos de este sec tor que 
se encuentren contemp lados eh el esquema de 
convergenc ia argentino tendrán cuotas libres de 
impuestos para las importac iones de países de 
MERCOS UR. 

C. Reglas de comercio comunes 

El acuerdo sob re aran ce les exte rnos comunes, el 
principal instrum ento de comerc io común, no 
fue fác il de log rar en la primera etapa de 
MERCOSUR. Mientras los negoc iadores brasile­
ños ini c i a l~e nte abogaron por tasas arance lari as 
relativamente altas (35%) para bienes de cap ital , 
productos de inform át ica y de telecomuni­
cac iones, e l resto de los soc ios impulsó tarifas 
reduc idas, parti cul armente para los bienes de 
cap ital. Como un mov imiento previsivo, las 
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autoridades argentinas adoptaron unilateralmente 
en 1992 derechos de importación iguales a cero 
para los bienes de capital, eliminando de ese 
modo el margen de preferencias en favor de 
Brasil. 

El acuerdo AEC contempla once niveles tarifarios 
con un mínimo de O% y un máximo de 20% de 
arancel. Cerca de un 85 % del total de las líneas 
aran ce larias ti enen su AEC operacional para 
enero de 1995. El resto mantendrá las tasas 
nacionales en sus relaciones con terceros países, 
aunque la tendencia es hacia la convergencia 
automática en el año 2001 para bienes de capital, 
y en el 2006 para productos de informática y 
telecomunicaciones. 

Aparte de los productos de las líneas anteriores, 
los países miembros aprobaron excepciones al 
AEC para un máximo de 300 líneas tarifarias 
hasta el 31 de diciembre de 200013 . Las 1 istas 
finales debieron elaborarse para el30 de abril de 
1995. Al momento de escribir estas líneas, 
Argentina tiene ya diseñada sus listas de 
excepciones, mayoritariamente compuesta por 
químicos (con tasas tarifarias menores que el 
AEC) y productos de acero, instrumentos y 
materiales eléctricos, papel, zapatos y plásticos 
(todos por enc ima de las tasas AEC). Entretanto, 
Brasil designó 186 productos, en su mayoría 
químicos (con aranceles por encima y por debajo 
de los del AEC), derivados del petróleo (sobre las 
tasas AEC) e insumas textiles, piedras preciosas, 
manufacturas chinas, cueros y pieles (por debajo 
de las tasas AEC). En marzo de 1995, Brasil 
amplió la lista para in c luir automóviles y 
electrodomésticos, que pagarán tarifas superiores 
a las del AEC 14 • 

El nuevo AEC representará una significativa 
reducc ión en el promedio de protección de 
Argentina, particularmente si la tarifa nacional 

13 El número se eleva a 399 pa ra Paragua y y el período de 
convergenc ia se extiende hasta 2006. 
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considera la sobretasa estadística sobre las 
importaciones. Allí las tasas arancelarias previas 
eran de 18,98% en promedio -incluyendo la 
sobretasa estadística-, mi entras que el AEC 
promedio es de un 12%. Solamente un 13% de 
los productos presentan aranceles inferiores que 
aquellos en vigencia en enero de 1995, mientras 
que el 40% de las líneas tarifarias reduj eron sus 
tasas entre un 8 y un 13% (los productos más 
afectados fueron el papel, el cuero y la madera ). 
En contraste, el promedio tarifario previo al AEC 
era del 14%. La transición será mas suave en el 
caso de Brasil. 

Los países miembros desarroll arán asimismo un 
régimen común para los derechos compensa­
torios y de anti-dumping, ap li cab les a las 
importaciones del resto del mundo según las 
indicaciones del GATT. Entre tanto, se manten­
drán los regímenes nacionales anti-dumping. Los 
socios han acordado apli car c iertos incentivos a 
las exportaciones compatibles con el GATT hasta 
que las políticas impositivas sean armonizadas . 
El acuerdo bilateral entre Argentin a y Brasil 
impli ca mantener una zona aduanera especial 
en Manaos y Tierra del Fuego hasta el 2013. Las 
importaciones desde zonas aduaneras especiales, 
áreas de procesamiento de exportac iones y zonas 
1 ibres de impuestos -exceptuadas Manaos y Tierra 
del Fuego- pagarán el AEC o la tarifa nacional (s i 
el producto está en una lista de excepción) 
cuando se exporte a un país miembro. 

También se aco rdó un esq uema común de 
salvaguardias. Si la expansión de las importa­
ciones causa o amenaza con causar daño a los 
productores de un país o de la región como un 
todo, la Comisión de Comerc io podrá imponer 
medidas de salvaguardia antes de inic iar una 

14 El gob ierno brasil eño ha propuesto la apli cac ión de un 
régimen transitorio para in c rementa r e l núm ero de 
exenciones a 150 ítems tarifarios, que merecen se r tratados 
as í por "c ircunstanc ias espec iales". El meca ni smo no ha 
sido aprobado todavía . 



investigación. Bajo determinadas circunstancias, 
podrán aplicarse medidas provisionales de 
salvaguardia por parte de las divisiones 
nacional es de la Comisión, por un máximo de 
200 días . Las salvaguardias no deben ser 
discriminatorias y pueden asumir la forma de 
aran ce les más altos o cuotas, pero no pueden 
permitir la red ucción del volumen de 
importaciones por debajo del promedio de los 
últimos tres años . Las salvaguardias serán 
aplicables por cuatro años, con una extensión 
má xima de ocho años. 

D. Administración y resolución de disputas 

Por el momento, MERCOSUR mantendrá su 
estructura intergubernamental más que una de 
gobierno supranacional. El Consejo de Mercado 
Común (CMC) reunirá a los Ministerios de 
Rel ac iones Exteriores y de Economía de los 
respect ivos países -que se establecerán como un 
cuerpo de gob ierno con poder legal para negoc iar 
con terceras partes- y el Grupo de Mercado 
Común (GMC) se constituirá en el cuerpo 
ejecutivo. Se contempla una comisión cuatripar­
tita de comercio para supervisar la aplicación de 
las reglas de comercio y las políticas comunes, 
así como para observar las relac iones comerciales 
intra y extrarregionales. La comisión comercial 
también esta rá a cargo de la aplicación de los 
meca nismos co munes de salvaguardias , de 
autorizar el es tabl ec imi ento de normas 
específicas sobre reg las de origen, de rev isar las 
existentes y de modificar el AEC. El MERCOSUR 
también contará con una com isión parlamentaria 
de arti cul ac ión, un foro socia l consultivo y un 
secretariado administrativo con sede en 
Montev ideo. Todas las propuestas y decisiones 
sobre políticas co m erc ial es deberán ser 
adoptadas por consenso . 

Los procedimientos para la solución de 
controversias establecidos por el Tratado de 
Asunción contempl an tres meca nismos: 

i) negociaciones directas entre las partes; ii ) un 
análisis de la disputa por parte del GMC, para lo 

cual tendrá un plazo máximo de 60 días; iii ) un 
análisis de la disputa por parte de la CMC. 

Los procedimientos específicos para la solución 
de controversias fueron detallados hacia finales 
de 1991 en el Protocolo de Brasilia. Este extendió 
significativamente el ámbito de las materias a 
tratar, desde los desacuerdos respecto de la 
aplicación del Tratado hasta aquellos casos de 
no obediencia y problemas de interpretac ión 15

• 

Las resoluciones son definitivas y obligatorias. 

IV. 11PROFUNDIZACION11
: MAS ALLA DE UNA 

AGENDA MINIMA 

Como hemos visto, aun cuando haya optado por 
un enfoque minimalista, MERCOSUR enfrentará 
una intensiva agenda de negociac iones. Dicha 
agenda gira en torno al tema de una consecución 
ordenada de la unión aduanera, incluyendo los 
espinosos temas de las barreras no arancelarias y 
las reglas comunes de comercio. Las materi as 
involu c radas son suficientemente comp lej as 
como para justificar sólo un cauteloso optimismo. 
Resulta improbable un progreso sostenido haci a 
la obtención final y completa de la unión 
aduanera, si las negociaciones no se proyectan 
más allá de esa agenda mínima. Una agenda 
más ambi ciosa, entonces, debe contempl ar las 
prácticas no fronterizas que influyen en las 
ventajas locales de las empresas, así como las 
regula c iones sobre la inversión y e l sector 
servicios. 

A. Inversión 

En enero de 1994, los cuatro países de MERCO­
SUR firmaron un acuerdo recíproco de promo­
c ión y protección de la inversión -el Protocolo 
de Colonia- en el cual acordaron otorgar un 

15 El Protocolo de Brasi li a establ ece : i) negoc iac iones di rectas 
entre las partes; ii ) aná li sis de la controvers ia por parte del 
GMC (3 0 días) y; iii ) un mecanismo de arbitraj e. Este último 
se refiere a un tribu nal ad-hoc fo rmado por tres jueces, dos 
des ignados por cada parte y uno por acu erdo. 
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tratami en to nac ional a los inversionistas de la 
reg ión . El Protoco lo de Colonia inc luye una 
cláusula de nac ión más favorecida que obliga a 
que los inversionistas de la región sean tratados 
tan f avo rabl em ente co mo c ualquier otro 
inversionista extranj ero . Como reg la general , el 
acuerdo también estab lece la prohibi c ión de usar 
los req uerimientos de desempeño. 

Los países miembros han identifi cado un número 
de excepc iones transitorias en la cobe rtura, con 
un tiempo de durac ión no especificado. Argentina 
ha exceptuado del acuerdo: los bienes raíces 
fronterizos, el transporte aéreo, la construcción 
náuti ca, la generac ión de energía nucl ea r, la 
minería del uranio, los seguros y la pesca. La 
lista de excepc ión de Brasil es larga e inc luye la 
explorac ión y explotac ión de minerales, la 
energía hidroeléctrica, el sistema de salud, las 
frecuencias de radio y las telecomunicac iones, 
la propiedad rural, los se rvicios banca rios y los 
seguros, la constru cc ión y las embarcaciones. 
Asimismo se reserva el derecho de prese rvar la 
excepc ió n a l as co mpras d e l gobierno 
establec idas por la refo rm a const ituc ional de 
1988. Ambos países se reservan tambi én el 
derecho de mantener los requer imientos de 
desempeño para el sector automotriz. 

La s reg ul ac io nes co mun es a l a inversión 
proscriben la expropi ación -exceptuados los 
terrenos de interés públi co- sobre una base no 
discriminatoria que contempla el deb ido proceso 
y un pronto y justo pago de indemnizac ión. El 
Protocolo de Colonia también prohíbe las 
restri cc iones a la repatri ac ión de capital y a las 
remesas de utilidades en moneda co rri ente. 

Dicho protocolo es as imismo un medio para 
flexibilizar la posición brasileña, distanciá ndose 
de otros tratados bilaterales. Se esperan ca mbios 
aún más significativos a raíz del proceso de 
reformas const ituc ional es propuestas a comien­
zos de 199 5 en Brasil. Para Argentina, e l 
Protoco lo de Co lonia no introduce innovaciones, 
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porque allí el régimen de inversión extranjera ha 
sido generosamente liberal en años rec ientes. 

El Protoco lo de Brasilia, en tanto, fu e diseñado 
como meca nismo de resolu c ió n de controversias 
entre los países miembros de MERCOSUR. Si se 
presenta una disputa entre un inversionista 
individu al y el gobierno del país anfitrión , aquél 
puede solicitar una reparac ión ante los tribunales 
del país anfitrión, un mecanismo de arbitraje 
internac ional o un meca ni smo para la solución 
de controversias individual es (a ún no estable­
c ido). La elección del inversionista será definitiva, 
y las reg ula c iones serán indis c utibl es y 
obligatorias. 

B. Servicios financieros 

Aunque el Tratado de Asunción estab lec ió el 
libre comerc io de bienes y servicios, no se ha 
establec ido un ca lendario o un a provisión 
respecto a los medi os para avanzar en la 
liberación del sector servicios. El sector de los 
servicios financieros, en particular, presenta 
grandes as imetrías regulatorias entre los países 
miembros de MERCOSUR. Mientras e l mercado 
finan c iero argentino ha sostenido un proceso de 
liberación de largo alcance en los últimos años, 
el régimen brasil eño es todavía restrictivo . Es 
más, algunas regulac iones brasileñas - las que 
limitan e l núm ero de bancos ex tranj eros 
establecidos en el país- forman hoy parte de la 
Constitución de 198816

, en tanto el rég imen 
argentino para el sector bancario es muy liberal . 

En cuanto a las políticas regul atori as, los países 
miembros han acordado adoptar las reglas de la 
Convención de Bas ilea para los requisitos 
mínimos de capital, pero su puesta en prácti ca 
aún se halla pendiente en el caso de Paraguay. 
Las cuatro autoridades regul atori as respect ivas 

'" Las propu estas pa ra la reforma consti tu c ional, fo rmul adas 
en febrero de 1995, ·inc lu yen la 1 iberac ión de la industri a de 
serv icios financ ieros. 



está n negoc iando as imi smo la ap l icac ión de un 
rég imen consolidado para la supervi sió n de la 
banca, la clas ifi cación de deudores y las reservas 
bancarias de precaución. 

Las as imetrías regul atorias son también noto ri as 
en el mercado de seguros. El mercado de seguros 
argentino se encuentra temporalmente cerrado 
al estab leci mi ento de nuevas empresas -excepto 
para el ret iro o para empresas reaseguradoras-, 
pero compañías ex istentes pueden ser compradas 
por empresas internas o extranjeras con trata­
miento nac ional como norma. En contraste, el 
mercado de seguros brasil eño es ta regul ado de 
una manera más fuerte, con un monopo lio estata l 
estab lec ido en el negoc io de los reaseguradores. 
Brasil está demandando una definición acerca 
de qué const ituye una "empresa reg iona l", a fin 
de ev itar que empresas de segu ros argentinas 
contro ladas por ex tranjeros se introduzca n en el 
mercado brasileño. 

C. Adquisiciones del gobierno 

Las regul ac iones para las adq ui siciones del 
gobierno también varía n entre los países de 
MERCOSUR. Mientras e l rég imen argent ino es 
de tipo ab ierto y el tratamiento nac ional es la 
regla , en Brasil preva lecen las preferen c ias para 
los proveedores domést icos. El artícu lo 171 de 
la Const ituc ión de ese país autori za el tratamiento 
preferencial para empresas de cap ital"nac ional". 
El D ec reto Ley N ° 2300, que regula l as 
adquis ic iones del Estado, estab lece qu e los 
productores domésti cos te ndrán preferenc ia 
cuando el prec io, la ca lidad y los pl azos sean 
comparab les con los de los proveedores extran­
jeros. Las regul ac iones que ri gen las compras de 
algun as firmas esta tales determinan que sus 
compras se o ri enten só lo a los li c itantes naciona­
les (Teleb ras para equ ipos de te lecomu ni cacio­
nes, y Petrobras pa ra insumas del petróleo) . El 
Decreto Ley N° 666 es tipula tambi én que el 
transporte de los bien es importados comprados 
por el Estado debe hacerse uni ca mente efecti vo 
en b uqu es bras il eños. El impacto de esta 
regul ación, si n embargo, está siendo eros ionado 

por la privatización . Brasil no es firmante del 
código del GATT sobre adq ui sic io nes de l 
gob ierno. 

D. Política de competencia 

Para el 30 de junio de 1995, la Comi sión de 
Comerc io debió proponer al GM C un estatuto 
de defensa de la competenc ia. El GM C decidirá 
si dicho estatuto se toma como referenc ia para 
las leg islac io nes nac io nales (a l proveer de 
parámetros com un es) o si se ap li ca como 
protocolo. 

Los pr incipios bási cos de armoni zac ión incluyen 
las prohibiciones normales a las prácticas que 
afecta n la competenc ia y e l libre acceso a los 
mercados, esto es, prácticas o rgani zadas y abu so 
de posición dominante. Las operaciones entre 
empresas con más de un 20% de parti c ipac ión 
en el mercado serán rev isadas por los países 
miembros. La Com isión de Comerc io también 
estab lece rá un co mi té técnico que debe rá 
identifi ca r políticas públicas que puedan influir 
en las condic iones de competit iv idad en la región . 

V. RELACIONES COMERCIALES EXTERNAS DEL 
MERCOSUR: NAFTA, ALADI Y OTROS 

La compos ic ión del co merc io ex terno de 
MERCOSUR por región y por merca ncías otorga 
un a a lta prioridad al multilateralismo . El 
escenari o intern ac ional predominante sug iere 
que l as ini c iat ivas reg io na les co ntinu arán 
ju ga ndo un papel c l ave en las re lac io nes 
co me rc ia l es exte rn as de MER COSU R. En 
particular, es probable que el regiona li smo se 
convierta en un instrumento para la confo rmac ión 
de relaciones co n e l resto del hemisfe r io 
occ idental y los países europeos. En la prácti ca, 
e ll o se traduce en relac io nes con el Nafta, la 
ALADI y la Unión Europea . 

A. El Acuerdo norteamericano de libre comercio 
(Nafta) 

El estab leci mi ento del Nafta y e l an unc io por las 
ad mini strac iones de Bush y C linton de que 
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acuerd os ad ic ionales de libre comerci o podrían 
negoc iarse co n o t ros países del hemisfe rio 
occ idental dieron o ri gen a reacc iones dispares 
entre los miembros del Mercosur (Bauzas, R. 
1994). Para Paraguay y Uruguay el tema pasó 
cas i inadvertido, con la atenc ión pública y las 
energías burocráticas ca nali za das hac ia el 
proceso subregional de apertura co merc ial 
preferencial más rel eva nte a corto plazo. En 
Brasil, en tanto, la opc ión de negoc iar un acuerdo 
de libre comerc io con el Nafta o Estados Unidos 
fue considerada en general con esceptici smo, 
mientras que en Argentina dio ori gen a reacc iones 
positivas -por lo menos en círcul os ofic iales- y a 
una discusión públi ca . En un momento dado las 
divergencias entre los dos socios más grandes 
amenaza ron con bloquear el progreso hacia la 
uni ón aduanera; sin embargo, la realización de 
dicha unión en enero de 1995 sepultó el tema 
por ahora. 

Los puntos de vista disímiles entre los gob iernos 
brasileño y argentino se deben a diferentes 
"preferenc ias" po líti cas, Argentina es supuesta­
mente más ret icente hac ia la apertura comerc ial 
unilateral y más prudente respecto de un acuerdo 
co mercia l preferencial con Estados Unidos . 
Aunque tales difere nc ias juga ro n un p¡¡¡pe l 
innegab le, probablemente resulten más relevan­
tes c iertos fac tores estru cturales subyacentes . Si 
es así, inc luso en un escenario de una conver­
gencia política más estrecha entre ambos países 
-algo que cabe esperar en el futuro- es probable 
que persista n c iertas diferenc ias respecto a cómo 
enfoca r pos ibl es negoc iac io nes futuras co n 
Estados Unidos o el Nafta. 

No obstante la alta concentrac ión comercial de 
los países menores con sus vec inos más grandes, 
todos los socios de MERCOSUR ti enen en común 
el ser "comerc iantes globa les "1 7

• Efectivamente, 
Estados Unidos no es en este caso un soc io 
comerc ial "natural" -a l menos no como es M éjico 
y las economías de la cuenca ca ribeña-, pero sí 
es un impo rtante proveedor y un merca do 
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primordial para las importac iones y exportac iones 
de MERCOSUR. Ell o es espec ialmente c ierto en 
el caso de las exportaciones brasileñas, un cuarto 
de las c ual es va n dest in adas a l mercado 
es tado unid ense. M ás importa nte aún , l as 
exporta c iones de MERCOSUR a Estados Unidos 
están tendi endo hac ia los prod uctos manufac­
turados, lo que esta ría expa ndiendo el espac io 
para ga nanc ias dinámicas . 

El acceso mejo rado y predec ible a mercados es 
un objet ivo compart ido por todos los miembros 
del M ercosur. Aunque su relevancia nac ional 
está sujeta a dos requisitos: e l primero es la 
influenc ia contrasta nte de la oferta y de las 
condi c io nes de acceso al mercado sobre el 
desempeño de las exportac iones de cada país a 
Estados Unidos. Efectivamente, mi ent ras las 
condiciones de acceso al merca do no rtea­
meri ca no (particul arm ente las barreras no 
arancelarias y la protecc ión contingente) parecen 
jugar un papel importante en el caso de las 
exportac iones brasileñas, las limi tac io nes de 
oferta parecen más dec isivas para los dos países 
menores, y en alto grado para Argentina (Barbaza, 
L R. Bauzas y D . Tussi e, 1994). 

El seg undo requisito, se re lac io na co n las 
dificultades para e limin ar, sobre un a base 
bil ateral o mini lateral, muchas de las restr icc iones 
comerc ia les que afectan a las exportac io nes de 
MERCOSUR en el mercado estado unidense, 
parti cul armente para los productos agríco las. 
Aquí, los temas involucrados - como los subsidios 
de producción y exportación- son princ ipalmente 
sistémicos, y só lo pueden ser tratados adecuada­
mente sobre una base multil ate ral. 

Los países de MERCOSUR tambi én comparten 
incentivos "defensivos" simil ares respecto de sus 

17 Esta secc ión ex trae informac ión del estudio de cuatro 
casos nac ionales sobre las rel ac iones entre el M ercosu r y 
Estados Un idos. Ver: Barboza, j. R. Bouzas y D.Tussie (1994). 
Da Mot~a Veiga (1994). Rodríguez G igen a, G. (1994) y 
Borda, D . y F, M asi (199 4). 



relaciones comerciales con Estados Unidos, pero 
nuevamente su importancia difiere de un país a 
otro. Las exportaciones brasileñas parecen ser 
las más afectadas por las preferencias del Nafta: 
aunque estimaciones recientes han encontrado 
que el efecto estático del acceso de Méjico al 
Nafta sobre las exportaciones brasileñas es 
moderado, el efecto sobre dichas exportaciones 
de la eliminación de las barreras no arancelarias 
norteamericanas a las importaciones de fruta, 
productos de acero, maquinaria, automóviles y 
textiles mejicanos puede cambiar esta conclusión 
en el mediano plazo, particularmente cuando 
sean consideradas las decisiones de inversión 
(Da Motta Veiga, P. 1994). El efecto estimado 
sobre las exportaciones argentinas es más 
modesto. Nogués, j. (1993) argumenta que la 
competitividad de casi un tercio de las 
exportaciones argentinas a Estados Unidos puede 
verse afectada negativamente por el Nafta, pero 
otras estimaciones sugieren que en términos 
absolutos el efecto no será considerable 18

. Resulta 
interesante indicar, para el caso de Argentina, 
que las exportaciones desplazadas en el mercado 
mejicano son de mayor importanc ia relativa que 
aquellas exportaciones totales desplazadas desde 
el mercado de Estados Unidos. 

Sin embargo, las condiciones de acceso a otros 
mercados regionales podrían deteriorarse si el 
Nafta se expande adicionalmente mediante 
acuerdos mini laterales o bilaterales. Nuevamente, 
estos efectos serán más importantes en el caso 
de Brasil, pero también juegan un papel impor­
tante en Argentina. Para Paraguay y Uruguay, el 
riesgo de erosión preferencial en el mercado 
subregional es probablemente el más relevante. 
La naturaleza divergente de los incentivos que 
existen en el MERCOSUR para negociar un 
acuerdo de libre comercio con el Nafta puede 
explicarse sobre dos fundamentos. Uno es la 
magnitud de los costos de ajuste de transición 
involucrados en la liberación de comerc io prefe-

18 Bi anchi , E. y J. Robbio (1993) ca lculan en US$1 O mill ones 
las pérdidas en el merca do de USA. 

rencial con Estados Unidos. El otro, se refiere a 
las divergencias predominantes en los temas no 
fronterizos, los "temas nuevos" -inversión, 
servicios y propiedad intelectual- y los así 
llamados "temas muy nuevos" (normas 
ambientales y laborales). 

Los incentivos asimétricos originados en costos 
de transición divergentes pueden ser explicados 
por dos circunstancias, una de carácter estructural 
y la otra relacionada con la política. La primera 
es la diferencia en el grado de complejidad de 
las estructuras productivas nacionales. Brasil 
tiene una estructura productiva más sofisticada, 
lo que sugiere altos costos de transición a corto 
plazo. Sin embargo, dicha situación aumenta a 
la vez la potencialidad para cosechar gananc ias 
dinámicas en el mediano y largo plazo19

. La 
segunda circunstancia -no completamente 
independiente de la primera- es la divergencia 
en los niveles predominantes de protección legal . 
En todo caso, este último obstáculo desaparecerá 
progresivamente una vez entrado en vigencia el 
AEC en enero de 1995 20

. 

Las diferencias que se originan en prácticas no 
fronterizas - los "temas nuevos" y " los temas 
muy nuevos" - también deben ser tomados en 
consideración. Se dice que las dos economías 
menores tienen pocos conflictos con Estados 
Unidos sobre estos temas, aunque su aplicación 
puede presentar dificultades sobre todo en el 
caso de Paraguay. En cuanto a Argentina, el 
proceso de reforma emprendido en los últimos 

19 19 Para un aná li sis de esta ambi güedad y de las 
co nclusiones contras tantes con el análi sis del comerc io 
convenc ional, ver Bau zas, R. y J. Ros (199 4). 

20 Es más, las actitudes preva lec ientes hac ia la po líti ca 
comerc ial pueden ser más retóri cas que concretas. Bras il , 
señalado como el más protecc io nista, ha ll evado a ca bo su 
proceso de liberal izac iones sin titubeos ni interrupc iones 
has ta fin es de 1994. En co ntraste, Argent ina se ha v isto 
fo rzada a apli ca r determin adas barreras no arancel ari as, 
como las de 1993 . Contrari o a lo que se rumora, el promedio 
de la tasa aran ce laria brasil eña de 1994 fue más bajo que el 
de Argentina (inc luye ndo la sobretasa es tadísti ca a las 
importac iones). 
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años ha difuminado muchas de las diferenc ias 
preexistentes. De hecho, el único tema pendiente 
es el de la protección a los derechos de prop iedad 
intelectual, actu al mente bajo considerac ión del 
Congreso. 

Para Brasil, en contraste, esta agenda extendida 
impli ca problemas más complejos. La arm oni za­
c ión de prácticas no fronterizas, "temas nuevos" 
y "temas muy nuevos" de acuerdo a líneas patro­
c inadas por Estados Unidos ex igiría ca mbios 
considerabl es en las prácticas domésticas. En 
Brasil el sector serv icios y e l régimen para la 
invers ión extranjera está n fuertemente regulados. 
Los obstácul os no fronterizos al comercio son 
también extensivos, particularmente a raíz de 
los monopolios públi cos y de las adqui sic iones 
gubernamentales. Tambi én es probable que la 
agenda ambiental y labora l cause irritac ión, como 
ya se ha v isto rec ientemente, sob re todo en el 
ca mpo ambi ental. Sin embargo, algu nos de estos 
puntos tendrán que ser abordados por MERCO­
SU R en un futuro próx imo. As í, las negoc iac iones 
intrarreg iona les pueden contribuir a preparar el 
camino para negoc iaciones futuras con Estados 
Unidos. 

En síntesis, no todos los países de MERCOSUR 
encuentran igualmente deseab le un acuerdo 
comerc ial prefe renc ial con Estados Unidos o el 
N afta . Para los soc ios menores el punto principal 
es la liberac ió n comerc ia l subreg ion a l; sus 
incentivos principales respecto de Estados Unidos 
son defensivos: asegurar que las preferencias en 
el mercado subreg iona l no sea n eros ionadas 
unil ate ralm ente. Para Brasil e l balance es 
diferente: sus exportac iones tienen probabili­
dades de ganar más -en términos del acceso a 
mercados- de la liberac ión comercia l preferen­
c ial frente a Estados Unidos, y es también el país 
más seri amente amenazado por la desv iac ión de 
comerc io en los mercados nortea meri ca nos. Las 
exportac iones brasileñas pueden sufrir tamb ién 
en los mercados reg ionales si el Nafta se expande 
a otros países de A méri ca Lat in a. La renuencia 
de Brasil a entrar en negoc iac iones con Estados 
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Unidos y/o el Nafta surge de la difundida creenc ia 
de que el ajuste y los aspectos macroeconómi cos 
planteados por la apertura comercial no han 
recib ido una atención adecuada en el N afta, y 
de que es improbable que dicha situación cambie 
en el futuro (Da Motta Veiga, P. 1994). 

Finalmente, el caso de Argentina es peculiar. 
Aunque el acceso a mercados no es un punto 
c lave en sus relac iones comercia les con Estados 
Unidos , e l gob ier no arge n t in o en c ie rtas 
oportunidades ha parec ido muy interesado por 
la perspectiva de negoc iac io nes sobre libre 
comerc io con Estados Unidos y/o el N afta. El 
in ce ntivo principal parece habe r sid o l a 
conso lidac ión de las refo rm as económicas y la 
obtenc ión de un "se ll o de ap robac ión" para las 
políticas domésticas. Asimi smo puede haber 
influido el ob jet ivo de fortalecer su postura 
negoc iadora frente a Brasil. 

Frec uenteme nte se ha ad uc ido qu e resulta 
altamente insat isfacto ri o eva luar el impacto de 
un acuerdo preferencial con Estados Unidos y/o 
el Nafta tomando en considerac ión úni ca mente 
los fluj os comercia les. Sin embargo, la idea de 
qu e l os países m eno res de MERCOSUR 
(inc luyendo a Argentina) se beneficiarán mucho 
de los flujos de inversión directa si se negocia un 
acuerd o preferencial con Estados Unidos no 
parece conv incente. Las desventajas de loca li za­
c ión -frente a Méjico- y un ac uerdo preexistente 
con M éj ico son dos poderosas razones en contra. 

B. La Asociación latinoamericana de integración 
(ALA DI) 

El MERCOSUR es un factor c lave en las relac iones 
comerciales dentro de América Lat ina y, también 
en el proceso de apertura comerc ia l preferencial 
en el hemi sfe ri o occ idental. Sus miembros 
contribuyen con aprox imada mente el 40% del 
total de los f luj os comerc iales b idirecc ionales en 
la ALAD I, mientras que los montos comercia les 
intra-M ERCOSU R superan los dos tercios del 



comerc io expo rtac io nes- importac io nes intra­
ALADI. 

Desde el pri nc ipio, MERCOSUR ha dejado una 
puerta abierta para la inc lusión de Chil e. El 
artículo 20 del Tratado de Asunc ió n establec ió 
que el acuerd o se abriría a la adhes ión de otros 
miembros de la ALADI tras un quiquenio de 
espera (los países que no parti c ipan de acuerdos 
subreg ionales o extra- regio nales pueden unirse 
inmedi atamente). A pesar de esta c láusula hecha 
a la medi da, suces ivos gob iernos chilenos se 
han mostrado reac ios a aprovecharl a, supuesta­
mente sobre la base de po líti cas comerciales 
divergentes y debido a la inestable trayectori a 
macroeconómica de MERCOSUR. 

El estab lec imiento de MERCOSUR como unió n 
aduanera a partir de enero de 1995 impli ca que 
todo ar reg lo p refe renc ia l b il ate ra l deberá 
caduca r, aunque los acuerdos ex istentes se han 
extendido hasta el 30 de junio de 1995, a f in de 
conc luir negoc iac io nes con los países soc ios. 
MERCOSUR ha hecho ya una oferta a sus soc ios 
de ALA DI, cuyos puntos princ ipales son: 

- Mul t il aterali za r las preferenc ias b il aterales 
preex istentes, a menos que haya opos ic ió n 
expresa de uno de los soc ios de l MERCOSUR. 

-Los demás rec ibi rán un mínimo de preferenc ia 
generali zada de 40%. 

-Def inición de un calenda ri o pa ra aumenta r los 
márgenes de preferenc ia automát ica y linea l­
mente. 

-Definic ión de una li sta de productos exentos, y 
acuerdo de un ca lendari o para su gradual elimi­
nac ión. 

- Defini c ión de una li sta de productos sensib les 
que rec ibirán una prefe renc ia in fe ri o r al mínimo 
(30%) por un período de t res años . Después de 
este período de espera, y si las barreras no aran­
ce lari as se han armoni zado o el im inado, que los 
productos se in tegren al programa general. 

- Un acuerdo sobre reg las de o ri gen, sa lvaguar­
dias, so luc ión de controversias, zonas li bres de 
impuestos, va lo ri zac ión aduanera, incenti vos de 
exportac ión, regím enes espec iales de aduana, 
arm onizac ión de técni cas y no rm as sanitari as, y 
prácti cas comerc iales des lea les. 

- Extensión automáti ca de los benefic ios negocia­
dos con miembros ex trareg io nales . 

Los dos casos más complejos de aqu í en ade lante 
son las negoc iac iones con M éjico y Chil e. Las 
primeras, se rán probl emát icas debi do al N afta: 
el Artícul o 44 del tratado de la ALADI establece 
qu e l os p aíses mi embros debe n ex tende r 
automát icamente las preferenc ias o to rgadas a 
partes extra-reg ionales. A pesar de ell o, M éji co 
no extendió a los miembros de la A LA DI las 
prefe renc ias o torga das a Ca nadá y Estados 
Unidos. Las impli cac iones de este rechazo fueron 
adverti das a mediados de 1994, al f i rmarse un 
protoco lo interpretati vo del A rtículo 44 . Según 
di cho protoco lo, un país miembro de la ALADI 
podría pedir una suspensión temporal de sus 
ob li gac iones deri vadas del Artículo 44, a camb io 
de l co mpro mi so de efec tu ar negoc iac io nes 
b il aterales con los demás soc ios, con el propós ito 
de mantener un ni ve l de conces io nes igualmente 
favo rabl es que las anter io res al nuevo acuerdo. 
El protoco lo establece un ca lendari o negoc iador 
predetermin ado y crea un Gru po Espec ial pa ra 
determin ar la compensac ión aprop iada si no se 
alca nza acuerdo. M éjico aún no ha comenza do 
las negoc iac iones. 

Los temas en juego en el caso de Chile son más 
sustanti vos. Argentina, sobre todo, ha insist ido 
en la bú sq ueda de altern at ivas pa ra inco rpora r a 
Chil e al acuerdo, pero sus esfuerzos se han visto 
f ru strados por la renuenc ia de otros soc ios a 
acepta r un mecani smo espec ial para el acceso 
d e Chil e, y p o r l a negat i va d e és t e a 
comprometerse con los AEC. Es pos ib le que Chile 
deba paga r un prec io - probab lemente la no 
part ic ipación en los cuerpos gobernantes o un 
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proceso d e e lim i nac ió n a rance l ari a m ás 
pro longado- para ingresar a la unión aduanera. 
MERCOSUR es un merca do atract ivo para las 
exportac iones chilenas, no so lo a causa del va lo r 
del comerc io sino sobre todo por su compos ic ión: 
Chile vende la mayoría de sus exportac iones 
manufacturadas a la subregió n, y la proporc ión 
de productos comerciados con preferenc ias es 
m ás alta para las exportac io nes chil enas a 
MERCOSUR q ue para las ex portac io nes de 
MERCOSUR a Chil e2 1

. 

A mediados de 1994 el gobiern o bras il eño 
propuso ini c iar negoc iac iones pa ra crea r un Area 
Surameri cana de Libre Comercio - ASLC- con 
base en las convergenc ias entre M ERCOSU R, 
Pacto An d ino y Chil e. La propu esta impli caba 
negoc iac iones para estab lecer un ca lendari o para 
una reducc ió n automát ica, linea l y progresi va 
de las ta ri fas arance lari as sob re un mínimo de un 
80% de las l íneas aranc-e lari as tota les, as í como 
la remoc ión de las ba rreras no arance lari as. Las 
excepciones se incorporaría n gradualmente en 
el proceso de liberac ión. Si se materi ali za, el 
ASLC puede conve rt irse en un acto r clave en el 
proceso de apertura comerc ial en el hemi sferi o 
occ idental. 

C. La Unión europea 

La Uni ón Europea (UE) es uno de los presuntos 
soc ios para las negoc iac io nes comerc ia les 
mini laterales con MERCOSUR. En junio de 1994, 
el Consejo Europeo reunido en Corfú dec idió 
fo rta lece r las re lac io nes co n los países de 
MERCOSUR bajo dos condic iones: el estab leci­
mi ento de un A EC y la defin ic ió n de una 
representac ión común para negoc iar con la U E. 
Ambos requisi tos se cumplieron con la pu esta en 
marcha de la unió n aduanera en enero de 1995. 

Las etapas de la negoc iac ión contempl an un 
acuerdo marco in terreg ional pa ra la cooperac ión 
comerc ial y económi ca a f ines de 1995, al que 
le seguiría un acuerdo de libre comercio para el 
2001. La moti vac ió n de la UE en MERCO SU R se 
basa en intereses comercia les pero también en 
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intereses de políti ca ex ter io r más amplios. Los 
pa íses de MER CO SU R so n los soc ios más 
importantes pa ra la inversión y el comerc io de la 
UE en Améri ca Latin a. Además, un acuerdo con 
MERCOSUR asegura a la UE una presenc ia más 
efec ti va en e l sur de l as Am éri cas, pa ra 
contrarrestar la progres iva in f luenc ia de Estados 
Unidos después de l N afta y la propuesta de un 
área hemi sférica de li bre comerc io . Además, el 
hecho de que MERCOSUR haya adoptado la 
estructura de una un ión aduanera antes que la 
de un área de libre comerc io la hace más simil ar 
- guardando las d istanc ias- a la estructura de la 
UE. 

Sin emba rgo, es probab le que la agenda negoc ia­
dora resulte sumamente comp lej a. A princ ip ios . 
de 1995 la UE acordó fin almente no exc lu ir a 
ningún sector de las negoc iac iones . Po r ahora 
es ta mos trando un a fuerte prefe renc ia po r 
negoc iar un área de libre comerc io, refer ida 
únicamente a productos industri ales. Tal objet ivo 
habría fracasado tanto en el cumplim iento de la 
prueba de l A rt ícul o 24 de la O M C - in c luir 
" susta nc ialm ente todo el co merc io"- co mo 
también en la sat isfacc ión de las expectati vas de 
MERCOSUR que de seguro inc luyen la extensión 
de las negoc iac iones a los productos agríco las. 
Es pos ible que ell o reta rde el proceso de apertura 
comercia l recíproca, pero con el benefi c io de 
una cobertu ra de productos más considerabl e. 

VI. CONCLUSIONES 

Los logros de MERCOSUR son notab les compara­
dos con situac iones de l pasado. Los f luj os de 
comerc io se han expa ndido ráp idamente, y las 
corri entes de inversión han mostrado algunas 
señales de respuesta. Además, dado qué, parte 
de la expansión comerc ial se ha generado al 
interi o r de la industri a - donde es más probab le 
obtener economías de esca la-, la desv iac ión 

2 1 En 1992, el 69% y el 59% de la expo rtac io nes chil enas a 
A rgenti na y Bras i l, respect ivam ente, rec ibieron tratamiento 
preferenc ial. Ell o se compara favorab lemente con el 41% y 
el 28% de las exportac iones del Mercosu r a Chil e. 



comercial puede no haber tenido un costo en 
términos del b ienestar neto de los consumidores. 

Las condiciones domésticas -es decir, la apertura 
comercial unilateral- y el contexto internacional 
-con el resurgimiento de acuerdos comerciales 
preferenciales- indiscutiblemente han jugado un 
papel a lo largo del proceso. En este sentido, las 
relaciones comercia les más estrechas entre socios 
comerciales naturales, tradicionalmente 
orientados hacía adentro, se han incrementado 
fuertemente. La inestabilidad macroeconómica 
no ha ido en detrimento de la ampliación de las 
interacciones comercia les, gracias a factores ad­
hoc ta les como el financiamiento externo 
fácilmente disponible y un rápido crecimiento 
de las corrientes comercia les bidireccionales. 
Pero el entorno financiero externo favorable de 
principios de los 90 ya se ha esfumado. Desde 
1995 y en adelante es más probable que las 
trayectorias macroeconómicas divergentes 
influyan más enérgicamente sobre las corrientes 
comerciales agregadas. 

Sin embargo, si Brasil es capaz de estabilizar 
exitosamente su economía, y si Argentina evita 
una crisis financiera de gran escala, MERCOSUR 
proporcionará razones para el optimismo. Como 
el relativamente bajo coeficiente de importación 
de la economía brasileña debe aumentar, el 
atractivo margen de preferencia del que 
disfrutarán los socios de MERCOSUR podría con­
ducir a una veloz expansión del comercio 
i ntrarregional. 

Donde MERCOSUR debe hacer más progresos 
en el futuro - y de una forma rápida y segura- es 
en el área institucional. La renuencia a crear 
agencias supranacionales parece comprensible 
dada la experiencia previa de América Latina, y 
también el hecho de que la supranacionalidad 
no compensa un compromiso político débil y 
una interdependencia poco firme. Sin embargo, 
si se trabaja exitosamente en pos de la unión 
aduanera y de una agenda "expandible" , una 
fracción cada vez mayor de los temas tendrá que 
ser tratada con mecanismos supranaciona les más 
que mediante negociaciones intergubernamen­
tales . 

La conducción de las relaciones comerciales 
externas de MERCOSUR será una demostración 
de su coherencia y compromiso hacia e l futuro . 
Continúa pendiente una compleja agenda de 
negociaciones con la ALADI y, si los compromi­
sos de Miami materializan, con el resto del 
hemisferio occidental (part icularmente con el 
Nafta). Un procedimiento acordado para avanzar 
hacia la armonización de los arreglos comercia les 
subregionales preferenciales en el hemisfer io 
occidental exigiría la participación activa tanto 
del Nafta como del Mercosur, los dos grupos 
comercia les más grandes en la región. Para que 
ello ocurra, este último deberá suavizar 
gradualmente los conflictos internos basándose 
en el sentido económi co de la asociación natural 
que compromete los miembros entre sí. 
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